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			Resumen. El sector de software y servicios informáticos (SSI) argentino lleva dos décadas de actividad impulsado por políticas públicas y la subcontratación internacional. Sin embargo, en la actualidad el crecimiento del sector está estancado. Este freno se debe a un extractivismo de capacidades que opera por tres vías: precios-salarios, formación y financiera. La primer vía, la explica la creciente competencia por costos que resulta en contracciones de salarios y beneficios. La segunda, la formación de capacidades que se reorienta a los requisitos de la demanda internacional en competencias estandarizadas. Y la tercera, la valorización financiera de los emprendimientos. El artículo construye un conjunto de información estadística que permite describir y documentar este fenómeno en el caso argentino.
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			Capacities extractivism: the case of the Argentine software and computer services sector

			Abstract. The Argentine software and computer services sector (SSI) has been active for two decades, driven by public policies and international outsourcing. However, growth in the sector has currently stagnated. This stalling is the result of the extractivism of capacities that operate in three ways: price-salaries, training and financial. The first explanation is the growing competition for costs resulting in contractions of wages and benefits. The second is capacity building that is geared to the requirements of international demand in standardized skills. The third is the financial valuation of the undertakings. This article builds a set of statistical information that enables this phenomenon for the Argentine case to be described and documented.

			Key Words: software and computer services (SSI); extractivism; export of services; economic development.

		

		
			1. Introducción

			

			A lo largo de las últimas dos décadas, el sector de software y servicios informáticos (SSI) en Argentina se ha consolidado como un proveedor global dentro de un conjunto de economías emergentes. Más allá de las diferencias, ellas comparten el hecho de estar insertas en los eslabones de menor complejidad de las cadenas globales de producción de SSI (Chaminade y Vang, 2008; Parthasarathy, 2013). Esta posición responde al nuevo contexto de división internacional del trabajo al interior de sectores tradicionalmente considerados como intensivos en conocimiento, en la que países periféricos pudieron sumarse como proveedores de servicios, pero lejos de la capacidad de apropiación de rentas tecnológicas.

			El éxito de Argentina en materia exportadora responde al desarrollo de una estrategia sectorial diseñada a partir del diálogo entre el sector privado, el sector público y la academia (Barletta et al., 2017). Algunas de las acciones desarrolladas en torno a tal estrategia incluyeron un régimen de promoción sectorial (leyes de software y de economía del conocimiento), la densifica-ción del entramado institucional sectorial y de la oferta de formación. El sector respondió positivamente a estos incentivos con un fuerte crecimiento del empleo, la facturación y las exportaciones.1

			No obstante, este éxito exportador debe ser reevaluado a la luz del tipo de inserción lograda y las oportunidades de up-grading (Moncaut et al., 2017). En un país con recurrentes crisis de balanza de pagos (Abeles et al., 2013), el éxito del sector suele atribuirse a su balance comercial. Sin embargo, la presente investigación argumenta que una estrategia focalizada casi exclusivamente en la generación de divisas puede presentar limitaciones para el desarrollo sectorial de largo plazo. En particular, cuando tal expansión se basa en una inserción internacional en segmentos de la cadena de producción de SSI intensivos en capacidades altamente difundidas y estandarizadas. La creciente competencia internacional por costos puede erosionar las retribuciones, desincentivando la reproducción de las capacidades construidas.

			Gran parte de la literatura que analiza a este sector se enfoca en explicar su crecimiento y dinamismo (Barletta et al., 2013; López y Ramos, 2018). Este trabajo propone el análisis de los límites a este crecimiento, al que se caracteriza de “extractivismo de capacidades” en la medida en que la inserción internacional lograda en segmentos de bajo valor, dificulta su reproducción, al tiempo que reconfigura tales capacidades hacia los requerimientos de la cadena global. Pero ¿qué indicios existen del agotamiento del modelo de desarrollo del sector actual y qué factores lo explican? La hipótesis de este trabajo es que los límites del modelo de desarrollo del sector son endógenos e inherentes a su forma de inserción internacional. Es decir, el modelo exportador de SSI da lugar a un usufructo de las capacidades productivas del sector (incluyendo empresas, trabajadores y sistema de formación) que erosiona, en lugar de promover, tales capacidades; a pesar de que dichas capacidades fueron claves para llegar al estadio de desarrollo actual del sector en Argentina. Se reconoce que la forma de operar de las empresas del sector es heterogénea y que hay casos que se apartan de este modelo; no obstante, se sostiene que representa la tendencia general.

			La noción de extractivismo ya ha sido aplicada a contextos informacionales (Rikap, 2021) y al caso de la cadena de valor de SSI (Artopoulos, 2020). Aquí se busca contribuir a esta literatura a través de tres vías mediante las cuales opera el extractivismo sobre la estructura del sector SSI argentino. La “vía precios-salarios” se manifiesta en la tendencia contractiva de la productividad laboral y de las retribuciones a trabajo y al capital. La “vía financiera” opera a través de la extranjerización de las nuevas empresas más dinámicas. La “vía formación” se expresa en el estancamiento y debilitamiento de la formación e investigación en informática. 

			El artículo se organizó de la siguiente manera después de la introducción: en la segunda sección está el concepto de extractivismo de capacidades y las tres vías a través de las cuales opera. La tercera sección describe la metodología e indicadores que permiten dar cuenta de cada una de las vías. En la cuarta sección se presenta el análisis de la información empírica recolectada para los indicadores propuestos. La última sección presenta las principales conclusiones.

			2. Marco conceptual

			En este apartado se propone una caracterización del modelo de desarrollo del sector de SSI argentino bajo dos tipos ideales, según los efectos del usufructo de las capacidades desarrolladas en el territorio en el que ejerce la actividad el sector: el modelo de explotación reproductiva y el modelo de explotación no reproductiva (o extractiva). Siguiendo a Moncaut (2019), se considera reproductivo a un modelo de desarrollo en el que el uso de las capacidades del sector, en este caso competencias de la fuerza de trabajo, y las capacidades organizacionales y tecnológicas acumuladas en empresas, se reproduzcan en forma ampliada con el crecimiento del sector. Mientras que el modelo es no reproductivo o extractivo cuando las condiciones en las que se utilizan las capacidades del sector hacen que estas mismas se erosionen, o reconfiguren hacia capacidades de menor valor, en lugar de mantenerse o ampliarse. 

			Extractivismo de capacidades en SSI

			El concepto de extractivismo suele utilizarse para referirse a las actividades económicas de extracción de recursos naturales. En particular, hace referencia a una sobreexplotación de tales recursos que destruye la biodiversidad y reconfigura negativamente los territorios (Svampa, 2013). En el presente trabajo se extiende el uso de tal concepto para referirse al modo de utilización de las capacidades en materia de producción de SSI, que las reorienta hacia intereses privados de corto plazo desalineados con los objetivos de desarrollo de largo plazo del territorio en el que se forman.

			La reconfiguración regresiva de capacidades puede resultar contraintuitiva, en la medida en que la aplicación productiva de las mismas debería dar lugar a aprendizajes por experiencia e interacción (Lundvall, 2009). No obstante, aquí se hace referencia a la asignación de los actores portadores y produc-tores de las capacidades (fuerza de trabajo, empresas y sistema científico-tecnológico-formativo) en actividades específicas y con remuneraciones tales que dificultan la reproducción de sus capacidades iniciales. La hipótesis general del trabajo es que la asignación de tareas, que propone el modelo exportador de horas de trabajo informático, pone en práctica capacidades que tienen un valor inferior a las iniciales. Se trata de capacidades de alta y creciente difusión, de menor tiempo requerido para su formación, con procesos de trabajo estandarizados, con limitado control y conocimiento sobre el proceso productivo integral y con escasas oportunidades de aprendizaje proveedor-usuario (Moncaut et al., 2017). Estas características tornan vulnerable al sector SSI argentino en su conjunto, en la medida en que tiende a especializarse en un modelo que presenta una competencia cada vez más intensa y global, y que los desarrollos tecnológicos en materia de SSI avanzan a un ritmo exponencial.

			Es posible señalar algunas diferencias con el extractivismo de recursos naturales. En primer lugar, este último suele estar coordinado por una o pocas empresas multinacionales que operan en el territorio nacional para la explotación en forma de enclave exportador del recurso en cuestión (Svampa, 2013). En el caso de SSI se observa, en primer lugar, un entramado denso de organizaciones, instituciones y reglas nacionales e internacionales, que en conjunto configuran este modelo. Si bien puede reconocerse el rol de las empresas extranjeras como los actores que coordinan la actividad (al definir las características del producto, al exigir el cumplimiento de normas técnicas y modelos de mejores prácticas, al controlar el acceso a los mercados finales y la propiedad intelectual), también se observa que se trata de un número relativamente importante de empresas extranjeras con la capacidad de ejercer esta gobernanza, que a su vez compiten entre sí. En segundo lugar, en el sector SSI el comando de la cadena se ejerce desde el exterior, sin necesidad de que estas empresas globales radiquen en el territorio de explotación de los recursos o capacidades. Y, por último, el accionar de las empresas de capital nacional está guiado tanto por los incentivos que otorga la división internacional del trabajo, como también por el marco regulatorio local, en particular la Ley de Software en el caso argentino (Moncaut et al., 2021).

			Las tres vías del extractivismo

			Como se mencionó en la introducción, se identifican tres vías del extractivismo de capacidades en el sector SSI argentino: la vía precios-salarios, la vía financiera y la vía formación. 

			En principio, la vía precios-salarios opera a través de las señales de mercado. Cuando este último determina (competencia mediante) un precio para capacidades y conocimientos informáticos, establece el marco sobre el cual trabajadores y empresarios del sector deciden en qué actividades especializarse y emplearse. Las capacidades cuya remuneración de mercado esté por debajo de la requerida para su reproducción (ya sea porque los costos de reproducción son más altos o porque los incentivos para reproducirlas son relativamente menores que los correspondientes para reproducir otras capacidades), dejarán de acumularse. Específicamente, la vía precios-salarios del extractivismo opera cuando los recursos obtenidos a cambio de los servicios, o bien horas de trabajo del sector de SSI no son suficientes para incentivar la ampliación o mantenimiento de las capacidades de empresas y trabajadores en el nivel previo a su contratación. La hipótesis específica derivada de esta vía es que, debido a una inserción internacional en segmentos de bajo valor, salarios y beneficios sectoriales se reducen en el tiempo dificultando la reproducción de las capacidades.

			La vía financiera opera a través de la interrupción de la acumulación de capacidades en el entramado de empresas nacionales derivada de la estrategia de valorización financiera por parte de sus propietarios. Los emprendedores dinámicos requieren activos complementarios y financiamiento para poder escalar y valorizar sus innovaciones. A su vez, enfrentan riesgos que se amplifican en un contexto de competencia creciente y manifestación de la vía precios-salarios del extractivismo antes mencionada. Esto da lugar a estrategias de los emprendedores que implican recurrir al capital de riesgo global, a fusiones y adquisiciones. En la medida en que las empresas locales innovadoras buscan una valorización de corto plazo de su negocio con pérdida del control de la empresa, los beneficios de la innovación resultan difícilmente apropiables por parte del contexto local que da origen a esa innovación, al tiempo que se in-terrumpe la acumulación local de capacidades. De este modo, la vía financiera opera reorientando los incentivos de los emprendedores hacia la rápida valorización del negocio, en vez de la puesta en producción de la solución tecnológica. En otros ámbitos (como nanotecnología o biotecnológica) este mecanismo también puede operar a través de propiedad intelectual. En el caso del sector SSI predomina la posibilidad de tomar el control de la compañía. Estos incentivos orientan la atención de los emprendedores a soluciones funciona-les a una trayectoria de acumulación global, poniendo en evidencia potenciales tensiones con estrategias locales de desarrollo. La hipótesis específica derivada de esta vía de extractivismo es que se está acelerando la tendencia a la creación de empresas de SSI para ser vendidas en el mercado global de valores, lo cual se manifiesta en una reducción del tiempo transcurrido entre su creación y su adquisición por parte de terceros. Esto da lugar a una dinámica de la innovación desvinculada de la trayectoria local del sector y las potenciales interacciones con otros sectores productivos.

			La vía formación opera a través de la reconfiguración de las competencias (formales/informales, académicas/científicas/industriales) de los trabajadores, empresas y del propio sistema científico-tecnológico. Esto ocurre por un estancamiento o reducción de los tiempos de formación e investigación y por una especialización en las actividades que implica una subutilización de ciertas capacidades que da lugar a procesos de “desaprendizaje por no hacer” (Coles y Masters, 2000; Hislop et al., 2014; Moncaut, 2019). Si bien las actividades que cobran peso en el patrón de especialización sectorial comandadas por la demanda internacional dan lugar a procesos de aprendizaje, la asignación de tareas que propone el modelo exportador de horas de trabajo informático pone en práctica capacidades de menor complejidad, que requieren menores tiempos de formación.

			La hipótesis específica derivada de esta vía de extractivismo es que a lo largo del tiempo se evidencia un proceso de reconfiguración de la formación hacia carreras informáticas más simples y abandono anticipado de la formación por el ingreso prematuro al mercado laboral consistente con las señales de precio (remuneraciones) que genera el proceso de extractivismo de capacidades.

			

			3. Metodología

			Abordaje de la vía precios-salarios

			

			Si bien los costos de reproducción de las capacidades de trabajadores o empresas son difíciles de estimar, se propone la aproximación a la vía precios-salarios a partir del análisis de la evolución de los principales indicadores del sector, incluyendo facturación, exportaciones, empleo y remuneraciones a partir de datos del Observatorio Permanente de la Industria del Software y Servicios Informáticos (OPSSI) y el Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial (OEDE). Se estima también la productividad laboral del sector y los ingresos netos de salarios por empresa (proxy de la retribución de las empresas). No se puede determinar si tales retribuciones son suficientes para cubrir los costos de reproducción, pero se logró documentar una tendencia contractiva de las mismas. Este hecho junto con el supuesto de que los costos de reproducción de las capacidades se mantienen constantes, otorga indicios de agotamiento del modelo. A partir de datos de Stake Overflow2 se estimó la tendencia de brecha salarial entre trabajadores empleados en puestos equivalentes en Estados Unidos, India y Argentina.

			Rabosto y Zukerfeld (2019) también analizaron la dinámica salarial y las condiciones de reproducción de SSI argentino. En este artículo también se muestra la evolución de la facturación neta de salarios por empresa, como indicador sobre las dificultades de reproducción de las capacidades empresarias. Por su parte, la utilización de la brecha salarial respecto a otros países como indicador de dificultades para la reproducción de las capacidades de los trabajadores argentinos fue utilizada por Cazón et al. (2017), Kozlowski (2016) y Graña et al. (2022), aunque ninguno de ellos lo hizo específicamente para el SSI.

			Abordaje de la vía financiera

			Se propone estudiar la velocidad en que las empresas de SSI argentinas son adquiridas. Usando la base de datos Crunchbase3 se identificaron empresas argentinas y empresas creadas por argentinos, pero radicadas en otros países de SSI, al tiempo que se analizó la evolución de la cantidad de empresas adquiridas de forma temprana (en un lapso menor a cinco años desde su fundación). Este indicador constituye una propuesta original que se funda en antecedentes de la literatura especializada que señalan las dificultades para la acumulación territorial de capacidades derivadas de la extranjerización de empresas (Gonzalo et al., 2013).  

			Abordaje de la vía formación

			

			Para esta vía se exploró la trayectoria de la formación de trabajadores en informática, tanto en términos de calidad como de cantidad. Se empleó la base de datos de la Secretaría de Políticas Universitarias (SPU) para construir series de inscritos y egresados de carreras de grado y pregrado especializadas en informática. Se analizó la evolución de la participación de los nuevos inscritos y egresados en carreras cortas (de pregrado) sobre la totalidad de inscritos y egresados en carreras informáticas, respectivamente. Estos indicadores ya han sido utilizados por Rabosto y Zukerfeld (2019) para dar cuenta de las dificultades de reproducción de las capacidades en SSI.

			Síntesis de indicadores

			En la tabla 1 se presenta una síntesis de los indicadores para abordar las diferentes vías de extractivismo y las fuentes de datos utilizadas.
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			Además de la información de carácter cuantitativo, a lo largo de la investigación se recolectaron una serie de datos cualitativos a partir de entrevistas exploratorias a informantes clave: ocho empresarios del sector, tres directores de centros de investigación en informática y docentes, tres representantes de instituciones clave del sector en Argentina (Fundación Sadosky, CESSI, Cámara de Empresas del Polo Informático de Tandil-CEPIT). También se recurrió a información secundaria de noticias periodísticas. Se utilizó información cualitativa para contextualizar e interpretar cuadros y gráficos elaborados.

			4. Resultados empíricos

			Vía precios-salarios

			Una primera observación de la evolución de los principales indicadores del sector de SSI argentino muestra una tendencia contractiva de la productividad (medida como facturación total en dólares por ocupado) que inicia en el 2013 (véase figura 1). Esto implica un incremento sostenido de la cantidad de trabajadores que ha superado de forma consistente al crecimiento de los volúmenes facturados.

			La medición de la productividad es una cuestión compleja. La estimación de la facturación y del valor agregado involucra, además de las cantidades transadas (aspecto difícil de medir en los sectores productores de servicios o bienes intangibles) y las calidades relativas (productos y servicios heterogéneos con precios diferentes), la cantidad de trabajo que, a su vez, se sabe es heterogéneo porque involucra diferentes competencias y experiencia laboral. Asimismo, el indicador de productividad en dólares se ve afectado por el tipo de cambio (que se utiliza para expresar las ventas al mercado doméstico en dólares), lo que agrega una cuota más de complejidad al análisis de la evolución de este indicador en el contexto argentino de fuerte inestabilidad cambiaria.

			Figura 1. Evolución de la productividad por empleado, exportaciones y ventas al mercado interno del sector SSI argentino
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			Fuente: elaboración propia con base en datos de OPSSI y OEDE.

			La siguiente ecuación muestra el cálculo de la productividad: Ql es la cantidad de SSI vendida al mercado doméstico, Pl es el precio promedio de SSI doméstico (en pesos argentinos), E es el tipo de cambio, Qx las cantidades de SSI exportadas, Px el precio promedio de SSI exportado, por último, Ocupados es la cantidad de trabajadores ocupados en el sector :
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			La ecuación anterior sirve para analizar la evolución de la productividad a partir de los cambios en sus diferentes factores determinantes y así identificar los posibles factores explicativos de su tendencia contractiva.

			i) Caída de la facturación total explicada por descenso de las ventas al mercado interno expresadas en dólares. Pasaron de ARS$27 200 millones en 2015 (equivalentes a USD$2 900 millones) a ARS$70 900 millones en 2020 (equivalentes a USD$1 000 millones). La contracción abrupta de este indicador que inicia en 2016, en parte, responde a un efecto cambiario (incremento del tipo de cambio más pronunciado que el de los precios de venta domésticos). Sin embargo, la facturación local del sector valuada en moneda nacional y deflactada por el Índice de Precios Implícitos (IPI) correspondiente a “Actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler” (incluye la actividad SSI), que se utiliza como proxy de las cantidades vendidas al mercado local, también registra una tendencia contractiva ininterrumpida, en este caso, desde 2008 (véase figura 2).4

Figura 2. Ventas locales a precios corrientes y constantes del sector SSI argentino

[image: ]

Fuente: elaboración propia con base en datos de ventas local deOPSSI, tipo de cambio nominal del Banco Central de la República Argentina (BCRA) e índice de precios implícitos deINDEC.

			Queda para futuras investigaciones analizar los factores que explican la caída de las ventas del sector al mercado interno, aspecto de gran relevancia en un contexto de auge global de políticas orientadas al desarrollo de la industria 4.0 (altamente intensiva en soluciones informáticas) y de un gran déficit en materia de digitalización de la industria y los servicios públicos en Argentina (Motta et al., 2019). Mientras tanto, por el lado de la oferta, cabría pensar que existen incentivos para asignar los factores productivos hacia los servicios exportables. Más allá del dinamismo de la demanda internacional o el diferencial de precios que puedan pagar los subcontratantes del exterior, la propia Ley de Software y la posterior Ley de Economía del Conocimiento incluyen entre sus requisitos para el acceso a beneficios fiscales el incremento de las exportaciones (Moncaut et al., 2021).

			ii) Caída de la facturación total explicada por un descenso de las exportaciones. Las ventas al exterior disminuyeron desde 2017 (véase figura 1). En este caso también cabe considerar diferentes factores explicativos. Puede haber un efecto subfacturación de las exportaciones inducido por el desdoblamiento cambiario. La brecha creciente entre el tipo de cambio oficial y el paralelo incentiva a los exportadores a subdeclarar sus ventas al exterior para poder quedarse con las divisas, en lugar de convertirlas a pesos argentinos al tipo de cambio oficial. No obstante, este argumento no es válido para el periodo de finales del 2015 y mediados del 2019, en el cual la brecha cambiaria se vuelve prácticamente nula tras la desregulación del mercado de cambios. También podría deberse a una caída de las contrataciones desde el exterior, por menor demanda de software internacional o por competencia con empresas de otros países. Finalmente, podría explicarse por una caída en los precios de los productos y, principalmente, servicios exportados. Esto puede deberse a un cambio en la composición de las exportaciones hacia actividades de menor valor (en eslabones más competitivos de la cadena de producción de SSI), o por una caída efectiva de los precios en dólares explicada por un incremento de la competencia internacional en las actividades subcontratadas desde el exterior en un contexto en el que la oferta mundial de los productos y servicios, en los que las empresas argentinas se especializan, crece más que la demanda.

			La caída de las exportaciones por una reducción del valor de los servicios vendidos puede derivar en una erosión de las capacidades del sector. Si la explicación es por un cambio de composición de las exportaciones hacia servicios de menor valor, es probable que se trate de actividades que ofrecen menores oportunidades de aprendizaje (requieren conocimientos estandarizados y más difundidos). Si en cambio, es por la exacerbación de la competencia internacional, la caída de los precios torna insostenible (o desincentiva) la reproducción de las capacidades formadas para otro conjunto de precios/salarios. Si fuera alguno de estos casos, se estaría frente una manifestación de la vía precios de un modelo de desarrollo extractivo de las capacidades locales en materia de SSI.

			Figura 3. Evolución de la facturación neta de salarios por empresa del sector SSI argentino
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			Fuente: elaboración propia con base en datos de OPSSI y OEDE.

			La evolución de la facturación neta de salarios por empresa5 otorga algunas evidencias sobre este aspecto. Si bien la cantidad de empresas del sector crece de forma sostenida, la facturación neta de salarios registra una tendencia contractiva desde 2013 (véase figura 3).

			Este fenómeno se explica principalmente por la caída registrada de la facturación total del sector en dólares, aspecto considerado anteriormente. Asimismo, se debe a un incremento de la masa salarial en dólares, lo cual reduce la magnitud del numerador del indicador. Esto último ocurre efectivamente desde 2013. Sin embargo, no se explica por un incremento en los salarios en dólares, sino por un aumento sostenido de la cantidad de empleados. De hecho, el salario en dólares de los trabajadores del sector se estancó en 2015 y comenzó una tendencia decreciente en 2017 (véase figura 4).

			Figura 4. Evolución del empleo y el salario del sector SSI argentino
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			Fuente: elaboración propia con base en datos de OEDE.

			La caída de las remuneraciones en dólares de los trabajadores contratados por empresas locales resulta en una ampliación de la brecha salarial respecto a las remuneraciones pagadas en los países centrales. En particular, en la tabla 2 se muestra la evolución del salario mediano en dólares de programadores en Argentina, India (principal destino de la subcontratación global de servicios informáticos) y Estados Unidos (principal origen de la subcontratación). Se puede observar que la brecha salarial respecto a Estados Unidos está en crecimiento, mientras que el salario argentino tiende cada vez más a equipararse con el correspondiente a India.
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			Por otro lado, puede explicarse por una contracción efectiva de los salarios en Argentina en relación con Estados Unidos para los mismos puestos de trabajo.6 Esto último incentiva a los trabajadores del sector a buscar ser contratados directamente por empresas del exterior bajo la modalidad freelance (Moncaut, 2019). En este sentido, el secretario general de la Asociación Gremial de Computación indicó en una entrevista realizada por Vaveluk (2021) que,

			A esos mismos trabajadores que pegan el salto en las empresas locales, los tratan de contratar afuera. Eso no está regulado y el trabajador está cobrando entre 3 mil y 8 mil dólares, según quién lo contrate de afuera, y las empresas de acá les están pagando 150 mil pesos [1 580 dólares] (…) Se estima que, del total de trabajadores informáticos en el país, el 50% gana entre 77 mil y 151 mil pesos [entre 810 y 1 590 dólares], un 25% gana más de 151 mil y el 25% restante puede rondar entre los 30 y 40 mil pesos [entre 315 y 420 dólares].7

			El fenómeno de contratación directa de los trabajadores informáticos argentinos, por parte de empresas del exterior, se ve potenciado por el surgimiento de nuevas tecnologías que facilitan la organización de trabajadores dispersos globalmente. Por un lado, las plataformas de crowdworking (Amazon Mechanical Turk o Microtask.com) permiten coordinar un gran número de tareas simples distribuidas entre trabajadores de diferentes territorios, lo que conduce a efectos contradictorios sobre el bienestar de los trabajadores (Graham et al., 2017).8 Por otro lado, las innovaciones financieras de medios de pago facilitan las transacciones globales. 

			De esta forma, el modelo de negocios de las empresas locales basado en la gestión de trabajadores para ofrecer servicios en tiempo y escala para satisfacer la demanda de subcontratación global de SSI se encuentra amenazado. Los demandantes del exterior encuentran beneficios de prescindir de las empresas locales, en la medida en que pueden pagar menos por las horas de trabajo contratadas de forma directa. Mientras que, los trabajadores locales pueden acceder a salarios superiores a los que pagan las empresas locales ofreciendo sus servicios directamente a las empresas del exterior. Ambos factores limitan acumulación y aprovechamiento local de capacidades en materia de SSI aun con trabajadores que permanecen en el territorio.

			Vía financiera

			A través de entrevistas a informantes clave (empresarios del sector, investiga-dores, personas involucradas en la gestión pública) se constató que la tendencia a la creación de empresas con el objeto de ser vendidas aumentó en los últimos años. El contexto de la pandemia generó nuevas oleadas de adquisiciones de empresas (por parte de empresas extranjeras, o bien por parte de empresas nacionales) provocando un crecimiento de la concentración económica y de la presencia de capital extranjero en el sector. Esto es compatible con el crecimiento y desarrollo de las financiarización de las actividades de innovación a través de capital de riesgo, aceleradoras de empresas y fondos de inversión. Si bien esta tendencia es particularmente marcada en países de altos ingresos, es incipiente en países de la región (Kantis et al., 2019). Al mismo tiempo se observa una globalización del “ecosistema emprendedor” permitiendo que startups que surgen en países periféricos se proyecten globalmente, tanto en términos de mercado de sus productos y servicios, como de acceso al financiamiento. Este fenómeno cobra especial dimensión en empresas tecnológicas y, en especial, en empresas de SSI debido a la característica inmaterial de los productos y servicios, como de los recursos y activos sobre los que construye sus competencias, cuestión que favorece también las estrategias orientadas a la valorización financiera de las nuevas empresas.

			Los informantes clave dan cuenta de esta dinámica a la que observan con optimismo, a pesar de que aquí se caracteriza como la vía financiera del extractivismo de capacidades. Por ejemplo, argumentan que los emprendedores crecientemente crean empresas con el único objetivo de venderlas: “al que vende le conviene vender porque crea para ser vendido (…) El producto de las empresas es la stock option, no es lo que hace la empresa”.9 Y señalan que existe una oportunidad en vender en tanto permite sortear las severas dificultades de desarrollo del negocio en el mercado local: “[el emprendedor] no tiene mercado de capitales acá para crecer. Prefiere plata para otro emprendimiento y volver a vender (…) El que crea, lo hace para vender. Pero porque en algún sentido no hay oportunidad de crecimiento autónomo. Percibe que no va a lograr que la empresa genere valor en función del esfuerzo en el mercado local”.9

			Al mismo tiempo, señalan la ventaja de la empresa compradora en tanto la adquisición le permite expandir su modelo de negocio y su base tecnológica sin afrontar los riesgos propios del proceso de innovación: “todo el riesgo empresario lo cometen los emprendedores chicos y es muy rentable que sea de esa manera”.9,10

			La tendencia a recurrir a estas fuentes externas de financiamiento hasta la pérdida de control de la empresa, ante los riesgos y las dificultades de escalado y crecimiento en el mercado local, constituye un arma de doble filo dentro de una estrategia de desarrollo sectorial-nacional. En primer lugar, porque la valorización de un emprendimiento será mayor a través de la producción que a través de su venta. La carencia de activos complementarios justifica la venta desde una perspectiva individual, pero no garantiza la reproducción del sistema. Las empresas adquiridas por otras empresas o en las que participan inversores extranjeros son aquellas que tienen productos desarrollados, modelos de negocios atractivos y/o carteras de clientes de accesos a mercados estratégicos para el desarrollo del negocio. Por otra parte, a pesar de que se sostiene que la ganancia individual lograda en una fusión o adquisición se reinvierte en un nuevo emprendimiento en el territorio; así pues, el destino de este nuevo emprendimiento será su valorización en el mercado de capitales, reproduciendo una lógica financiera antes que productiva.

			Se han documentado experiencias de empresarios que vendieron sus empresas y se volcaron a la actividad de la financiación bajo la figura de inversores ángeles o capitales de riesgo (por ejemplo, Core Security Technologies cuyo creador fundó Aconcagua Ventures y luego Satellogic). Esto retroalimenta la dinámica de crecimiento de mercados financieros para empresas tecnológicas. Una vez instaurado el ciclo de la vía financiera, el perfil de empresas creadas, sus modelos de negocios y las tecnologías utilizadas se aproxima más a la trayectoria tecnológica global que a las potenciales trayectorias domésticas.

			A modo de complementar la información extraída de entrevistas a informantes clave se recurrió a la base de datos de empresas tecnológicas Crunchbase. Se encontraron 913 empresas del sector SSI radicadas en Argentina11 o fundadas por argentinos con información de facturación o empleo. De estas empresas, 792 están radicadas en Argentina, 52 en Estados Unidos y el resto en diferentes localizaciones, incluyendo Brasil, España y Reino Unido entre las más frecuentes. Esta base, que considera sólo empresas cuyo core business es el SSI,12 contiene a cinco empresas unicornios: Ualá, Nuvemshop, Auth0, MURAL y Letgo, de las que sólo una está radicada en Argentina.

			Una primera exploración de estos datos evidencia que las adquisiciones más recientes de empresas argentinas presentan cada vez un menor lapso de tiempo entre su fundación y su adquisición por parte de un tercero. Por ejemplo, las empresas que fueron adquiridas en la década de 1990 registraron previo a ser adquiridas mínimo cinco años de actividad. En cambio, todas las empresas de la muestra adquiridas a finales de la década del 2010 tenían menos de cinco años de antigüedad. En la figura 5 se puede observar una marcada tendencia contractiva del tiempo promedio transcurrido entre el año de fundación de las empresas de SSI argentinas y el año en que fueron adquiridas.

			Figura 5. Evolución de la cantidad de empresas argentinas de SSI adquiridas según tiempo transcurrido desde su fundación
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			Fuente: elaboración propia con base en datos de Crunchbase.

			Esto permite identificar un modelo de negocios financiarizado (en parte inducido por las tendencias contractivas de la facturación por ocupado analizadas en el apartado anterior), que atenta contra la acumulación de capacidades productivas y tecnológicas en el territorio.

			Vía formación

			La evidencia sobre la evolución de la formación de capacidades en informática muestra una tendencia a la caída de la participación de los nuevos inscritos en ingenierías y licenciaturas vis a vis un amplio abanico de situaciones que incluyen desde carreras de pregrado a capacitaciones no universitarias de corta duración (véase figura 6).

			Figura 6. Evolución de los nuevos inscritos en carreras de informática de grado y pregrado en Argentina (en cantidad de personas y %)
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			Fuente: elaboración propia con base en datos de SPU.

			La mayor velocidad de crecimiento de la demanda laboral de trabajadores calificados respecto a las capacidades de formación universitaria ha dado lugar, por un lado, a un creciente abandono de las carreras por parte de los estudiantes, que ingresan de forma prematura al mercado laboral. Por otro lado, ha generado tensiones entre la academia y el sector privado empresario en cuanto a los planes de estudio de las carreras. Ante esta situación, las universidades crearon carreras de pregrado adaptadas a tiempos y competencias requeridas por las empresas del sector que, a su vez, responden a las demandas de quienes subcontratan a estas últimas desde el exterior. Sin embargo, la reconfiguración de los planes de formación no ha logrado interrumpir la tendencia al abandono temprano de los estudios como se puede deducir al comparar la evolución de los nuevos inscritos en carreras de pregrado (véase figura 6) con la evolución de los egresados de carreras de pregrado (véase figura 7). La contracara de esta tendencia al abandono temprano de la formación, que da cuenta de una descalificación de la oferta de trabajo informático, es el tipo de demanda que realizan las empresas de SSI en Argentina. Como se mostró en la tabla 3, Argentina presenta la mayor proporción de trabajadores informáticos con el menor nivel de formación entre los países comparados.

			Figura 7. Evolución de la cantidad de egresados de carreras de informática de grado y pregrado
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			Fuente: elaboración propia con base en datos de SPU.

			Esta tendencia se refuerza a nivel investigación con un relativo bajo número de becas doctorales e ingresos a la carrera de investigador científico del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) orientados a áreas informáticas y una orientación de los planes de estudio y cursos de formación hacia la adquisición de herramientas. Esto se evidencia en información cualitativa recogida a través de informantes clave del sector académico (un exdirector de un importante instituto de investigaciones en informática avanzada en Argentina):

			El instituto tiene actualmente cinco becarios de doctorado y unos 20 investigadores. El sistema no se sostiene. Lo primero que ocurre es que los estudiantes no se gradúan por lo cual lo de hacer doctorado ni figura en los planes, excepto para la minoría de la minoría de los que terminan una licenciatura o ingeniería. Sólo algunos pocos de esos aceptan cobrar lo que ofrecen las becas en lugar de los salarios iniciales de la industria. Eso afecta claramente también la reproducción de los formadores de formadores. Llevado al límite, incluso, en un par de generaciones no habrá profesores suficientes en las universidades.

			Es evidente que esta reconfiguración de capacidades, si bien responde a las necesidades del mercado internacional, el cual es capaz de pagar salarios altos (en relación con otras actividades productivas en Argentina), tiende a una simplificación, más que una ampliación y complejización. Cuanto más simples son las tareas a realizar, es más probable que se difundan las capacidades requeridas para abordarlas, por lo cual la competencia a la que se enfrenta cada trabajador formado es mayor. La competencia y la difusión de las capacidades deriva en contracciones de las remuneraciones. A su vez, tal simplificación de las capacidades podría atentar contra los requerimientos más complejos (pero menos solventes) del entramado local.

			Síntesis de resultados

			

			Los indicadores analizados permiten corroborar las hipótesis específicas derivadas del marco conceptual. En primer lugar, en cuanto a la vía precios-salarios, se observa una efectiva reducción de las remuneraciones de empresarios (medida a partir de la facturación de las empresas del sector neta de salarios) y trabajadores (medida a partir de los salarios en dólares y en términos relativos al salario de trabajadores con puestos equivalentes en Estados Unidos), lo cual, suponiendo constantes los costos de reproducción, puede dar lugar a una tendencia contractiva en la generación de actores con capacidades semejantes.

			En segundo lugar, con respecto a la vía financiera, se observa un creciente predominio de la adquisición temprana de empresas argentinas del sector. Esto refleja, por un lado, un deterioro de los incentivos de los empresarios por valorizar productivamente sus capacidades (lo cual se relaciona con la vía precios-salarios) y, por otro lado, un sendero de desacumulación nacional de las capacidades organizacionales portadas en las empresas adquiridas por capitales internacionales.

			Por último, en relación con la vía formación, se tiene una tendencia a la reconfiguración de las capacidades de los trabajadores hacia aquellas de menor sofisticación evidenciada en el crecimiento relativo de los inscritos y graduados en carreras informáticas más cortas y en el abandono prematuro de las carreras (que no logra ser interrumpido por el acortamiento de las carreras).

			5. Conclusiones

			Los datos presentados revelan una tendencia contractiva de la productividad del sector SSI argentino que inició en 2013. La información disponible permite argumentar a favor de la tesis de que el propio modelo de crecimiento del sector induce a una reconfiguración de las capacidades en materia de producción de SSI hacia actividades cuyo valor tiende a decrecer. Esto implica un modelo de usufructo de las capacidades no reproductivo, lo que se nombra extractivismo de capacidades.

			Se argumentó que el extractivismo de capacidades en el sector de SSI ocurre por tres vías diferentes. En primer lugar, la vía precios-salarios incide en los incentivos a empresarios y trabajadores induciéndolos a modelos de valorización financiera y venta de fuerza de trabajo directa a empresas del exterior, respectivamente. La caída simultánea de las remuneraciones locales medidas en dólares de los trabajadores y la facturación neta de salarios por empresa dan indicios de que el modelo de desarrollo actual del sector se especializa en actividades de valor decreciente y que desincentiva a la acumulación de ciertas capacidades en el sector de SSI argentino. 

			En segundo lugar, la vía financiera conduce a la interrupción de la acumulación de capacidades en empresas locales, en la medida en que los emprendedores innovadores en lugar de valorizar sus empresas, mediante la actividad productiva, buscan valorizarlas en el mercado de capitales. Tal tendencia implica esfuerzos en investigación y desarrollo, construcción de equipos de trabajo y capacidades organizacionales que son adquiridos de forma temprana por empresas del exterior.

			En tercer lugar, la vía formación afecta a los planes de estudio de las carreras de informática, simplificándolos y reconfigurándolos hacia las necesidades de las empresas locales comandadas por la demanda de sus clientes del exterior. La creciente subcontratación internacional de actividades de cada vez más bajo valor implica una creciente demanda de trabajadores que tengan las capacidades adecuadas para esas actividades. Por lo tanto, las empresas locales del sector inciden sobre los centros de formación y universidades para adaptar planes de estudios y crear carreras especializadas más cortas. A su vez, los trabajadores se ven incentivados por el mercado a elegir tecnicaturas en lugar de carreras de grado o a abandonar de forma prematura sus carreras para ingresar al mercado laboral.

			En este contexto, el modelo de desarrollo del sector inducido por el mercado y apoyado por la política pública sectorial encuentra sus propios límites. El sector de SSI argentino adquiere características de enclave exportador, disociado de las necesidades de las industrias nacionales; que va concentrándose en un puñado de empresas internacionalizadas, absorbe masivamente recursos humanos sin formación profesional completa, y compite exitosamente, basado en sus habilidades y bajos costos relativos, en varios segmentos de servicios de mediana y baja complejidad del mercado mundial. Lo anterior, no sólo implica pérdida de rentabilidad de las empresas y dificultades para la apropiación local de los beneficios derivados de los esfuerzos nacionales en la formación de capacidades en informática. También implica una desestructuración de las capacidades tecnológicas del Estado obturando o dificultando el desarrollo de grandes proyectos, que podrían ser una vía para cambiar el perfil de especialización.

			La política pública en esta instancia debería promover estrategias para la valorización local de las competencias desarrolladas; por ejemplo, a través de una gran empresa o agencia pública, que lidere el desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) y contribuya al efecto transversal del sector de SSI sobre la productividad del entramado industrial nacional. Las necesidades locales de desarrollos TICs abundan, pero la carencia de demanda efectiva dificulta su despliegue, a pesar de disponer de las capacidades. 
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NOTAS

			
				
					1	Varios trabajos han descrito esta evolución (Barletta et al., 2013 y 2017; López y Ramos, ٢٠١٨; Moncaut et al., 2021).

				

				
					2	Que realiza encuestas a más de 80 mil trabajadores a nivel global.

				

				
					3	Crunchbase.com es una base de datos que recopila información de empresas tecnológicas y fusiones y adquisiciones. Tiene información de más de 1.6 millones de empresas y más de 120 mil fusiones y adquisiciones. 

				

				
					4	Se realizó el mismo ejercicio utilizando como deflactor el Índice de Precios al Consumidor (IPC) con cobertura nacional con divisiones COICOP (acrónimo en inglés del Clasificador del Consumo Individual por Finalidad) correspondiente a servicios provisto por el Instituto Nacional de Estadística y Censos de la República Argentina (INDEC) y la tendencia es similar. En la figura se optó por presentar los datos deflactados por el IPI por tener una cobertura temporal mayor.

				

				
					5	Este indicador se estimó a partir de la facturación total del sector en dólares (fuente OPSSI), menos la masa salarial sectorial (fuente OEDE). Para estimar esta última se parte de la serie de salarios mensuales informados por el OEDE que fueron anualizados y llevados a dólares según el tipo de cambio de referencia del BCRA. Finalmente, se realizó el cociente entre la facturación neta de salarios y la cantidad de empresas (OEDE).

				

				
					6	Debe aclararse que parte de la tendencia decreciente de los salarios en dólares también se explica por la dinámica macroeconómica argentina con tendencia a la devaluación de la moneda nacional. No obstante, el caso de SSI se destaca por la magnitud de su caída en el contexto de un sector internacionalizado en el que los salarios globales tienden a crecer.

				

				
					7	Los valores en dólares fueron calculados a partir del tipo de cambio de referencia promedio del mes de la publicación citada indicado por el BCRA.

				

				
					8	Graham et al. (2017) destacan que las plataformas laborales globales tienen efectos contradictorios para los trabajadores digitales del Sudeste asiático y África subsahariana. Algunos se ven beneficiados al acceder a empleos con mejores ingresos y condiciones de trabajo que los disponibles en sus territorios. Pero, un rango importante de trabajadores se ve amenazado por una caída en su poder de negociación (al tiempo que se debilita la posibilidad de sindicalización) y una mayor informalidad de la relación laboral.

				

				
					9	Fragmentos textuales de entrevista realizada a empresario del sector de SSI argentino el 12/02/2021.

				

				
					10	No se trata de un fenómeno exclusivo del sector de SSI. La tendencia a la creación de empresas tecnológicas (startups) para ser vendidas es una estrategia de amplia difusión sectorial (Pires-Alves et al., 2019; Gonzalo et al., 2013).

				

				
					11	La información de esta fuente llega a representar el 15% de las 5 500 empresas indicadas por los registros públicos.

				

				
					12	Esto deja fuera de la base de datos a MercadoLibre cuya categoría principal es e-comerce.
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			Resumen. Este texto presenta la medición del trabajo decente en México durante el periodo 2005-2019, usando un índice multidimensional que engloba aspectos salariales (salario digno) y no salariales (derechos), al tiempo que se analiza su relación con el entorno económico y la apertura al exterior. Haciendo uso de la estructura jerárquica de la base de datos contenida en la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), se estima un modelo multinivel en el que se indica una relación positiva entre el trabajo decente, y las ramas productivas con mayor inversión extranjera directa, así como con las entidades federativas con mayor peso de las exportaciones respecto a su PIB. También se identifica la relación entre éste y la heterogeneidad en las características sociodemográficas del trabajador y aspectos relacionados con su entorno sectorial y estatal.
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			Decent work in Mexico: the influence of the economic environment and openness to the outside world

			Abstract. This article presents the measurement of decent work in Mexico during the period 2005-2019, using a multidimensional index that encompasses salary (dignified salary) and non-salary (rights) aspects, while analyzing its relationship with the economic environment and openness.  Using the hierarchical structure of the database contained in the National Survey of Occupation and Employment (ENOE), a multilevel model is estimated in which a positive relationship is indicated between decent work and the productive branches with the highest direct foreign investment, as well as the states with the greatest weight of exports with respect to their GBP. Also identified is the relationship between this and the heterogeneity in the sociodemographic characteristics of the worker and aspects related to their sectoral and state environment. 

			Key Words: decent work; multilevel models; labor market; globalization; job quality.

		

		
			1. Introducción

			

			En la región de América Latina y el Caribe la calidad del trabajo sufrió un importante deterioro en las últimas décadas con la disminución en los salarios reales y un aumento en la informalidad en la mayoría de los países de la región. En México esta tendencia se confirma con la caída de la participación de los salarios en el ingreso total, del 30% del PIB en 2001 al 26% en 2017, y una persistente tasa de informalidad ubicada por encima del 50% (56.5% en 2018) (INEGI, 2019a). Son numerosos los empleos existentes carentes de seguridad social, derechos laborales y mal remunerados, con elevadas tasas de pobreza laboral. 

			La precariedad en el mercado de trabajo mexicano se intensificó en las últimas décadas con las nuevas formas de producción y al impulso de la flexibilidad laboral para hacer frente a las crisis económicas manteniendo la productividad empresarial1 (Lust, 2021; Guadarrama et al., 2012). La evolución de la estructura productiva y la apertura al exterior han influido en los nive-les de empleo y las condiciones laborales de los trabajadores mexicanos, aunque se debate si la relación entre la apertura comercial, la cantidad y calidad del empleo es positiva o negativa. A pesar de la significativa participación de la inversión extranjera directa (IED) en el sector secundario, el número de empleos directos generados en el sector es menor que en los servicios, caracterizados por menor inversión extranjera (Chiatchoua et al., 2016). La brecha salarial se amplió respecto a la calidad del trabajo, entre el trabajo especializado y no especializado, con los procesos de apertura comercial y liberalización de movimientos de capital. 

			La IED y la apertura comercial deberían estar correlacionadas a favorecer mejores condiciones de trabajo gracias a las cláusulas sobre estándares laborales en tratados comerciales como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) (Casanueva y Rodríguez, 2009). Sin embargo, no siempre se respetan. Las estrategias de competencia vía precios en muchas empresas mexicanas, para atender a la apertura al comercio y al capital exterior, son difícilmente compatibles con niveles salariales y condiciones de trabajo dignos, lo que para muchos trabajadores significa que la calidad del empleo se haya deteriorado en salarios, prestaciones y representación sindical. 

			En respuesta a la precariedad laboral en países de renta media y baja, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) introduce el concepto de trabajo decente (decent work), mencionado por primera vez en la Conferencia Internacional del Trabajo de 1999 como una de las principales metas de la organización (Somavia, 1999). Ese será el enfoque que se adoptará para identificar la calidad del empleo en esta investigación. Está relacionado con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, también conocidos como Objetivos Mundiales, establecidos por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en 2015 a partir del antecedente de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Incluyen dimensiones como el cambio climático, la desigualdad económica, la innovación, el consumo sostenible, la paz y la justicia, entre otras prioridades. El más relevante para este trabajo es el Objetivo número 8 Trabajo Decente y Crecimiento Económico. Una pieza esencial del trabajo decente es la dimensión salarial. La OIT (2008) identifica el concepto de salario digno (living wage) como el nivel salarial que garantiza una cierta calidad de vida a los hogares en los que viven los trabajadores. 

			Es a partir de los conceptos de trabajo decente y salario digno que esta investigación pretende aportar a la literatura empírica una propuesta de medición del trabajo decente, mediante la construcción de un índice multidimensional a nivel individual (trabajador asalariado), que incluye el salario digno como una de sus dimensiones principales. 

			Además, empleando la estructura jerárquica2 de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), se realiza un análisis multinivel para identificar la relación del nivel de decencia del trabajo en México con características individuales de los trabajadores, de la rama productiva en la que trabajan y del entorno macroeconómico. Con ello se busca contribuir a la evidencia empírica sobre los determinantes del empleo decente y de la probabilidad de disfrutar de un salario digno. En el ámbito de la rama, se indagará en la correlación entre el trabajo decente y la dignidad del salario con la concentración de capital humano en la misma y el peso de la IED en el PIB sectorial, como indicadores de orientación al exterior y de intensidad tecnológica en las ramas productivas. A nivel macroeconómico, se explora el impacto del entorno y el ciclo económico en el nivel de decencia en el empleo a través el PIB per cápita y la posible correlación entre la decencia del trabajo y la apertura al exterior, a través del peso relativo de las exportaciones en el PIB por entidad federativa.

			Se encontró una mayor capacidad explicativa de la heterogeneidad entre ramas productivas, que entre entidades federativas, para explicar el acceso al trabajo decente. Y que la exposición a la competencia internacional y al capital extranjero guarda mayores niveles de correlación con los logros laborales no salariales, que con los salarios. Además, tanto el trabajar en ramas caracterizadas por un alto nivel de cualificación como en los estados con mayores niveles de desarrollo se relaciona con un mejor acceso al trabajo decente. 

			Los resultados obtenidos pueden ser de interés para agencias gubernamentales y agentes sociales que deseen contribuir a la mejora de las condiciones laborales y de vida de los trabajadores en México. Muestran la diversidad de niveles de empleo decente y, con ella, la vulnerabilidad económica y de derechos de una buena parte de la población ocupada. También reflejan que la calidad del trabajo está relacionada con los niveles de productividad y de capital humano de la rama de actividad, algo a lo que podrían contribuir las políticas públicas y la negociación colectiva. Por último, vienen a combatir la idea de que la exposición a la economía exterior, ya sea a través del comercio o de la inversión, está reñida con la dignidad del trabajo.

			Con el interés de abordar el objeto de estudio en términos analíticos, el trabajo de investigación se estructura en cuatro secciones, además de esta introducción. En la segunda sección, se efectúa una revisión de la literatura teórica y empírica asociada al concepto de trabajo decente y su evidencia de medición. En la tercera, se describe la base de datos, la metodología para la construcción del índice y la estrategia econométrica que consiste en un modelo multinivel. En la cuarta, se discuten los resultados del modelo estimado. Finalmente, en la quinta sección se plantean las conclusiones del trabajo. 

			2. El concepto de trabajo decente y evidencia de su medición en México

			Un concepto controvertido 

			La literatura sobre calidad del empleo propone distintas definiciones y estrategias de medición que definen un buen empleo. Entre ellas se encuentra la aportación de la OIT del concepto de trabajo decente, que se caracteriza por un nivel de salario digno, contempla la dignidad del trabajo y sus derechos asociados, la libertad para decidir trabajar, la negociación colectiva y la participación en la toma de decisiones en el centro de trabajo y la seguridad social para todos los hombres y las mujeres (Nizami y Prasad, 2017).

			Además, este concepto va más allá de las características extrínsecas (objetivas) del trabajo y la satisfacción de los trabajadores con sus puestos y es utilizada a menudo para medir su calidad intrínseca; partiendo del enfoque de capacidades de Sen (1999), el concepto de trabajo decente de la OIT toma en cuenta los derechos laborales recogidos en la legislación laboral, así como aspectos éticos. Entre estos últimos destacaría la exclusión de formas inaceptables de trabajo como el forzado, esclavo y otras, el infantil, la equidad en el trabajo y la ausencia de discriminación laboral. Recientemente, con la aprobación del Convenio núm. 190 y la Recomendación núm. 206 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), se incluyó el derecho a un mundo del trabajo sin violencia ni acoso, incluidas la violencia y el acoso por razones de género.

			Además, con su concepto de trabajo decente, la OIT está reconociendo que el contexto económico, productivo e institucional, determina la calidad del empleo en la medida en que las relaciones colectivas e individuales del trabajo influyen en los ingresos, la jornada laboral, la estabilidad del empleo y los derechos laborales (Weller y Roethlisberger, 2012). 

			Pero el concepto de trabajo decente es controvertido y tiene defensores y críticos. Entre los primeros destacan Gálvez et al. (2011), quienes plantean que el enfoque de trabajo decente “reivindica el trabajo como una parte primordial de la trayectoria personal de vida, a la cual le dedicamos gran parte de nuestro tiempo, pero que además tiene como atributo ser pilar de integración social” (p. 81). En el mismo sentido, Lanari (2010) destaca su visión integradora y el reclamo de una ética universal. Por su parte, Calvo y González (2013) consideran que el enfoque del trabajo decente ha contribuido al debate de la calidad del empleo al considerar medidas objetivas de su calidad como los ingresos, la jornada de trabajo o el tipo de contrato, que son preferibles a medidas subjetivas, como la satisfacción laboral del trabajador, que a veces se usan para medir la calidad del empleo. Además, permite ver el panorama general para, a través de sus dimensiones, identificar las relaciones precisas de cada una de las dimensiones que lo componen (Ferraro et al., 2016). Por último, Pereira et al. (2019) animan a la interdisciplinariedad en la investigación en el trabajo decente para que gane relevancia y potencial de intervención.

			La crítica más habitual al concepto de trabajo decente subraya su carácter demasiado amplio e impreciso, resultado de la combinación de indicadores de distinta índole, desde características del trabajador a indicadores contextuales, incluso relativos a la calidad de los sistemas de bienestar (Piasna et al., 2017). Esa imprecisión se podría deber a que el concepto se fragua en una institución tripartita, la OIT, donde los agentes sociales tienen intereses diferenciados y ciertos indicadores podrían poner en evidencia su actuación. Como resultado, no queda claro qué partes del concepto de trabajo decente son afirmaciones fundamentales de los valores de la OIT y cuáles son temas legítimos para la investigación y el desarrollo (Burchell et al., 2013). A pesar de haber identificado las dimensiones del trabajo decente, la OIT no ha podido hasta la fecha generar una medida concreta y comparable de calidad del empleo a partir de dicho concepto.

			Los mismos autores señalan que el concepto de trabajo decente asocia la generación de empleo en sí con las condiciones bajo las cuales se genera, así como con los derechos de los trabajadores y su voz en la comunidad. Y al ser una definición global, basada en los derechos y prestaciones de los trabajadores, es difícil cuantificarla y hacerla comparable, agravado por la falta de información estadística adecuada. Esto último se puede paliar con estrategias cuantitativas que, como los modelos multinivel, permitan relacionar las variables contextuales con las características extrínsecas e intrínsecas del empleo (Anker et al., 2003). Además, diversas investigaciones han logrado hacer ejercicios comparativos con más de 40 países empleando el concepto de trabajo decente (Ahmed, 2003; Bescond et al., 2003; Thore y Tarvedyan, 2009). 

			Aproximaciones a la medición del trabajo decente en México

			Como ya se señaló líneas arriba, no existe un consenso entre los investigadores sobre cómo identificar al trabajo decente. Las estrategias empíricas en la investigación aplicada buscan la mayor fidelidad posible al concepto dentro de las restricciones impuestas por la información estadística disponible y contemplando su naturaleza multidimensional. Hasta el momento no son abundantes las aplicaciones empíricas para aproximarse al concepto de trabajo decente en México. La mayoría de los estudios se centran en la informalidad, el subempleo y/o la precariedad laboral; su foco suele ser la cuantificación de aspectos negativos del empleo, lo contrario de su calidad. En cambio, este análisis busca detectar logros, aspectos positivos que definen el trabajo decente.

			En la literatura que aplica el concepto de trabajo decente en México destacan tres trabajos relevantes elaborados a partir de la ENOE y las Estadísticas Laborales de la Secretaría de Trabajo y Previsión Social3 (STPS). En el primero, Galhardi (2008) construye un índice a nivel trabajador con cuatro dimensiones (acceso al empleo, seguridad en el empleo, derechos laborales y diálogo social) para el periodo 2012-2013. En el segundo, Gálvez et al. (2011) estima un índice compuesto de decencia del empleo para el estado de Nuevo León para 2007, resultante de la combinación de otros tres subíndices (índice de empleo durable, índice de población ocupada con salario suficiente, e índice de población ocupada con salario equivalente). Y en el tercero, Ortega (2013) estima un índice para todo el país en el periodo 2005-2011 con ocho dimensiones (ingreso laboral, jornada laboral, seguridad social, beneficios laborales y familiares, subempleo involuntario, protección de derechos laborales, respeto de derechos laborales, y estabilidad laboral) a las que se da igual ponderación, por ser todas consideradas como derechos humanos. Define el trabajo no decente cuando se viola al menos uno de dichos derechos, además de la dimensión de ingreso laboral.

			Para esta investigación se tomaron como base las dimensiones establecidas por Ortega (2013), aunque también se emplean distintos indicadores para medirlas, así como un método distinto de ponderación y un periodo más amplio de análisis (2006-2019). Los resultados son similares con respecto a los indicadores, si bien es difícil comparar la tendencia y evolución en el índice general, ya que Ortega (2013) delimita cuatro situaciones de acceso al trabajo decente y no decente; mientras que aquí se identifica a través de una variable continua.

			3. Metodología

			

			La base de datos 

			Los datos para abordar este estudio proceden de la ENOE, cuyo objetivo es la obtención de información estadística sobre las características ocupacionales de la población y de las variables demográficas y económicas, que permi-tan el análisis de los aspectos laborales. Es elaborada con carácter trimestral por el INEGI desde enero de 2005 y ampliamente representativa de la población adulta en México.4 El periodo de análisis inicia en el 2006 debido a limitaciones metodológicas en el 2005 y abarca hasta el 2019, dada la evolución tan extraordinaria que tuvo el mercado laboral mexicano durante el 2020. El cuestionario se lanza trimestralmente, pero aquí se muestra sólo un trimestre de cada año como representativo del año.5 Para identificar las variables agregadas se recolectó información anual de la rama productiva y la entidad federativa.

			La unidad de análisis está constituida por personas asalariadas en todas las entidades federativas de México, que representan entre el 60 y 65% de la población ocupada en el conjunto del periodo analizado. No se utilizan en cambio observaciones de trabajadores por cuenta propia, porque las características de los puestos de trabajo que definen el trabajo decente son sólo aplicables a los asalariados. 

			La muestra analizada es bastante grande: en el conjunto del periodo la ENOE suma un total de 2 020 450 observaciones de personas ocupadas; de ellas, 1 638 868 corresponden a personas asalariadas y 1 327 084 disponen de información completa sobre las dimensiones, que componen el índice de trabajo decente y las variables que lo explican, constituyendo la muestra final de los modelos multivariantes que se exponen a continuación.

			Construcción de un índice de trabajo decente en México 

			Los indicadores que componen el presente índice de trabajo decente identifican logros laborales y características que contribuyen a éste desde distintas dimensiones. Este trabajo se diferencia de buena parte de la literatura sobre calidad del empleo, que pone énfasis en los problemas de precariedad, informalidad, etcétera. Las dimensiones e indicadores elegidos se inspiran en las establecidas en la OIT (2008) y en Ortega (2013), y procuran aprovechar al máximo la información proporcionada por el cuestionario de la ENOE.

			En la tabla 1 se muestran los logros laborales en ocho dimensiones agrupadas en dos grandes bloques (aspectos salariales y no salariales), y se especifican los indicadores utilizados para definirlas a partir de variables de la ENOE. Para los aspectos salariales se basó en la definición de salario digno como el mínimo que permitiría una participación significativa en la comunidad de pertenencia, considerando aspectos como el sostenimiento de una familia y la recreación, y atiende tanto a las necesidades presentes como a la inversión para el futuro (Shelburne, 1999). Se identificó como digno al salario mensual (ajustado por el tamaño equivalente del hogar del trabajador), que supera la línea de bienestar para hogares establecida anualmente por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) como el coste mensual de la canasta básica alimentaria y no alimentaria, que contempla vivienda, transporte, cuidados personales, vestimenta, cuidados de salud, educación y recreación, entre otros gastos, y que toma valores diferentes en entornos rurales y urbanos para capturar las diferencias en el coste de la vida. 
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			En los aspectos no salariales se recogen indicios del cumplimiento de derechos y beneficios laborales considerando las dimensiones e indicadores propuestas en OIT (2008) y Ortega (2013). El primer logro, disfrutar de una jornada laboral adecuada (no excesiva), es decir, de menos de 48 horas a la semana, con al menos un día a la semana de descanso y, si se trabaja en horario nocturno, con jornadas que no superen las siete horas, de acuerdo con la Ley Federal del Trabajo de 1970 (LFT). En segundo lugar, indicadores relacionados con la seguridad social (acceso a instituciones de salud pública, crédito para vivienda, y sistema de pensiones). En tercer lugar, beneficios laborales que no son obligatorios por ley (seguro de vida, seguro de gastos médicos privado, préstamos personales y/o caja de ahorro). En cuarto lugar, beneficios familiares (servicios de guardería y tiempo para cuidados maternos o paternos). En quinto lugar, el no encontrarse subocupado, no tener necesidad de trabajar más horas. En sexto y séptimo lugar, la protección de derechos laborales (contar con un contrato escrito) y la estabilidad laboral (contrato escrito indefinido), pues, aunque no es obligatorio, el no disponer de él puede representar una merma de la capacidad negociadora del trabajador en caso de conflicto con la empresa o despido. Por último, derechos laborales como el cobro de aguinaldo y el disfrute de vacaciones con goce de sueldo, al igual que el segundo lugar, son obligaciones legales por parte del empleador. A diferencia de trabajos anteriores, en este caso no se consideraron indicadores relacionados con el diálogo social y la representación sindical, debido a que en la ENOE sólo se pregunta si el trabajador ha acudido o está afiliado a un sindicato, ya que ello depende de las condiciones de contratación.

			Los logros más alcanzados son: 1) no estar subocupado (94.6%), 2) jornada laboral adecuada (86%), y 3) aguinaldo (62.1%). Mientras que los derechos y/o beneficios más difíciles de obtener son: 1) servicios de guardería (13.6%), 2) tiempo para cuidados maternos o paternos (12.8%), y 3) seguro de gastos médicos privado (3.42%). Se aprecia un diferencial significativo en salarios a favor de los hombres: el 33.7% de los trabajadores hombres asalariados gozan de un salario digno, frente a un 26.7% de las mujeres; es decir, su salario mensual les permite cubrir las necesidades básicas de su hogar, mientras las mujeres disfrutan en mayor medida (unos cuatro puntos) de la mayoría de los derechos, como acceso a instituciones de salud pública, aguinaldo, contar con contrato escrito e indefinido, entre otros.

			Una vez definidos los ítems a considerar, el segundo aspecto más relevante a la hora de construir un índice multidimensional es determinar el peso que tendrá cada una de las dimensiones (ponderaciones). Una manera de estimar el índice es bajo el argumento que sustenta que los derechos no son sustituibles; por lo tanto, la carencia de uno basta para considerar un trabajo no decente, por lo que se establecen niveles de trabajo no decente, de acuerdo con las carencias. Sin embargo, en este caso se optó por un método basado en las frecuencias (frequency-based weights). Este procedimiento consiste en determinar el peso de una dimensión a partir de la distribución de los niveles de logro en ella. Similar al trabajo de García-Pérez et al. (2017), el peso de cada dimensión se establece dando más importancia a los logros menos frecuentes; de modo que si una persona no tiene acceso a un logro del que disfruta la mayoría, se sentirá más desfavorecida ante el resto (Decancq y Lugo, 2013). 

			En ese sentido, el método de agregación adoptado aquí es una adaptación de la metodología de Desai y Shah (1988) para calcular un índice de pobreza y privación material, adoptando el índice Townsend (Townsend Deprivation Index)6 para ponderar las privaciones. Aquí en cambio se sumarán logros en lugar de carencias o privaciones, de modo que el índice de trabajo decente (ITDi) es la suma ponderada y normalizada a 1 de los valores que toman los logros (indicadores) para cada trabajador i, y se expresa del siguiente modo:
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			donde el vector Li,k comprende un conjunto de 15 variables dicotómicas (Li,1, … Li,15) que toman valor 1 cuando el trabajador i ha alcanzado el logro laboral n, y el valor cero en caso contrario; pi,n representa la proporción de personas que no tiene acceso al logro k, lo cual permite dar más importancia a los logros menos frecuentes. Se diferencia de la formulación de Ortega (2013) al identificar dos grandes bloques de igual peso en el indicador: el salario digno (Li,1) y el resto (desde Li,2 hasta Li,15). El índice ITDi se puede interpretar del siguiente modo: un trabajo plenamente decente será aquel donde se den todos los logros, en cuyo caso el ITDi tomará valor 1; en el extremo contrario, los trabajadores que no tengan acceso a ninguno de los logros, el indicador tomará el valor mínimo cero. El valor del índice será mayor cuanto mayor sea el número de logros laborales y crece con mayor intensidad cada vez que se consigue un logro más infrecuente.7

			La figura 1 recoge la evolución por separado del valor medio del índice de trabajo decente (ITD), del índice que recoge sólo los derechos laborales y del salario digno. Curiosamente registran valores parecidos (un 0.3 de media), quedando el índice compuesto general (ITD) entre ambos, por ser su media aritmética. Tanto el indicador de salario digno como el de derechos mantienen valores muy parecidos a lo largo del periodo analizado.8

			Una vez estimado el índice se procede a estimar un modelo multinivel para comprobar si existe una relación entre el acceso al trabajo decente y las características del entorno, a dos niveles: la entidad federal y la rama de actividad, como se explica a continuación.

			Figura 1. Evolución de los valores medios del índice de trabajo decente, el indicador de salario digno y el de derechos laborales (2006-2019)
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			Fuente: elaboración propia con datos de la ENOE.

			Estrategia econométrica: modelo multinivel

			El análisis multinivel permite contemplar la interconexión entre realidades o variables que se miden en distintos niveles y es especialmente útil en ciencias sociales, dada la influencia que ejercen los contextos y grupos de pertenencia sobre las realidades individuales (Hox et al., 2018). Su relevancia es mayor cuanto más determinante sea la jerarquía de los datos para entender el comportamiento de la variable dependiente, es decir, cuanto más condicionado se encuentre el comportamiento de las observaciones individuales dentro de un grupo (variables agregadas).

			La ENOE permite la formulación de este tipo de modelos, pues la muestra está compuesta por asalariados (nivel 1) que trabajan en todos los sectores productivos (grupos, 11 ramas) y residen en todas las entidades federativas de México (nivel 3, 32 entidades). Esta estructura podría permitir capturar un grado adecuado de heterogeneidad en el nivel agregado. No hay consenso en la literatura sobre el número mínimo de unidades agregadas, si bien Hox et al. (2018) advierten que disponer de menos de 50 grupos aumenta el riesgo de obtener errores típicos sesgados asociados a explicaciones del segundo nivel y, por tanto, menos fiables (Cebolla, 2013). En el mismo sentido, Bryan y Jenkins (2016) sostienen que, para una estimación estadísticamente significativa, es importante que el número de observaciones de nivel 1 sea lo suficientemente grande y el número de grupos no sea menor a 30. La estructura de la base de datos usada cumple parcialmente con estos dos requisitos, con 143 ramas-año año (nivel 2) y 416 observaciones potenciales de entidades federativas-año (nivel 3), que combinados suponen un total de 4 543 grupos de agregación, lo que constituye una notable variabilidad/heterogeneidad en niveles superiores al del entrevistado.

			Con el objetivo de identificar el perfil de trabajo decente en México se proponen una serie de regresiones multinivel. Se estima un modelo de intercepto aleatorio por tres niveles, que incorporará cinco variables de carácter individual (sexo del trabajador, ámbito rural frente a urbano, antigüedad, experiencia previa, y ocupación), dos a nivel rama-año (porcentaje de mano de obra altamente cualificada y peso de la IED en el PIB) y dos a nivel de entidad-año (PIB per cápita y peso de las exportaciones en el PIB). Las variables independientes seleccionadas a nivel de individuo asalariado y rama tienen como fuente la ENOE, mientras que las de nivel entidad federativa se recolectaron a partir del Banco de Información Estadística (BIE), el cual se encuentra en el sitio del INEGI, del Banco de México (BANXICO) y del Consejo Nacional de Población (CONAPO). 

			Usando esa misma especificación se estiman tres variables endógenas que constituyen el vector yijk, conformado por la variable relativa al salario digno, el índice de logros no salariales y el índice de trabajo decente que combina ambos (yijk = {SDijk, DERECHOSijk, ITDijk}). Las tres variables adoptan valores específicos para cada individuo i en la rama j y en la entidad federativa k. Formalmente, el modelo quedaría planteado de la siguiente manera (véase Cebolla, 2013, para una formulación general):
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			donde [image: ] es la parte fija del modelo y [image: ] representan la parte aleatoria. La parte fija del modelo especifica la relación media general entre las variables del vector yijk y las predictoras. El vector [image: ] reúne a cinco variables independientes de nivel 1 con pendientes dadas por el vector de coeficientes b a; [image: ] representa el vector de dos variables independientes de nivel 2 (la rama), con pendientes definidas por el conjunto de coeficientes b b y [image: ] son las dos variables de nivel 3 con sus correspondientes coeficientes, que componen el vector b c. Dado que se trata la variable dependiente como continua y que se estima la versión lineal de los modelos multinivel, los coeficientes estimados podrían interpretarse como elasticidades.

			Por su parte, el término de error del modelo tiene tres componentes aleatorios (vok, u0jk y eijk) que representan la varianza residual correspondiente a cada nivel (entidades federativas, ramas y asalariados, respectivamente), asumiendo una distribución normal para todos sus componentes. 

			Para determinar la pertinencia de un modelo multinivel, usualmente se emplea el estadístico rho (ρ), también conocido como Coeficiente de Correlación Intra Clase (ICC) o como Coeficiente de Partición de Varianza (VPC), que mide la correlación implícita del modelo (similitud u homogeneidad) de las respuestas observadas dentro de un grupo dado. Informa de la proporción de la variación de respuesta observada que se encuentra en cada nivel de la jerarquía del modelo y se obtiene el cociente entre la varianza de cada nivel y la suma de las varianzas de todos los niveles. Cuanto mayor sea dicho cociente, mayor es la capacidad de las variables de niveles 2 y 3 para explicar la heterogeneidad en las variables dependientes y más adecuada será la estimación multinivel. 

			Al igual que sucedía con el número de unidades en los niveles agregados, no existe tampoco una regla clara sobre el porcentaje de varianza de la variable dependiente explicado por variables agregadas, que justificaría un análisis multinivel. Se seguirá el planteamiento de Cebolla (2013), que identifica un valor alto del ICC cuando un tercio de la varianza se atribuye a los grupos de niveles superiores a 1. 

			En la tabla 2 se presenta el listado de variables que constituyen la especificación común a los tres modelos multivariantes, con una breve descripción de la composición de la muestra de acuerdo con las variables de nivel 1, mostrando las frecuencias relativas de aquellas que son discretas (identificadas con los valores medios de cada categoría) y, en el caso de las variables continuas, sus medias y desviaciones típicas. Asimismo, se muestra la media para el conjunto de ramas productivas y entidades federativas, respectivamente, de las variables de los niveles 2 y 3.
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			Con respecto a los resultados, se espera que las mujeres registren un valor medio mayor del ITD por tener mayor acceso a derechos laborales. En el ámbito rural se espera un coeficiente positivo sobre el componente salarial, por el menor monto de la canasta básica, aunque negativo en el índice de derechos laborales por presentar mayor incidencia de la informalidad. 

			En las variables relacionadas con el puesto de trabajo se espera encontrar una correlación positiva y significativa entre el trabajo en ocupaciones cualificadas y la antigüedad con derechos laborales y el salario digno. Trabajar en el ámbito público o en empresas medianas o grandes se espera que registre ventajas de cara al acceso al trabajo decente, tanto en derechos como en ingresos (salario digno). 

			Se espera una relación positiva, entre nivel de decencia del empleo y el porcentaje de trabajadores muy cualificados en la rama productiva, que actúa como indicador del nivel de desarrollo tecnológico y de la productividad de la rama. En particular, se puede esperar efectos rebosamiento explicados por los mayores márgenes de beneficio que hicieran que los trabajadores de estas ramas, independientemente de sus niveles educativos, disfrutaran de mejores condiciones laborales y salariales. Algo parecido podría esperarse en el caso del nivel de PIB per cápita en el estado federal: un mayor nivel de PIB per cápita denota mejores niveles de desarrollo que pueden favorecer el asentamiento de empresas en las que se puede potenciar el trabajo decente. 

			Las variables que capturan el grado de apertura al exterior no guardan a priori una relación clara con el acceso al trabajo decente, como se revisó en el debate descrito en la sección introductoria. Sin embargo, el análisis de correlación bivariado entre las variables de niveles 2 y 3 previo a la estimación de la regresión multinivel (véase tabla 3) reveló en todas ellas una relación positiva con la principal variable dependiente ITD, especialmente pronunciada en el caso del porcentaje de personas cualificadas en la rama. Estos primeros análisis exploratorios apuntan a una relación positiva y significativa entre la variable dependiente con las cuatro variables exógenas agregadas.

			El modelo se estima por el método el máxima verosimilitud completa (full maximum likelihood), el más habitual en el modelado multinivel. De acuerdo con Hox (2018) una de sus principales ventajas es que, por lo general, es un método robusto y produce estimaciones asintóticamente eficientes y consistentes. Además, al emplear muestras grandes, las estimaciones por este método suelen ser robustas contra violaciones leves de los supuestos, como pudiera ser el tener errores que no siguieran distribuciones normales. 
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			4. Resultados del modelo multinivel

			En la tabla 4 se muestra la parte de la varianza de las tres variables endógenas explicada por cada nivel. En la probabilidad de lograr un nivel salarial digno los valores suelen ser bajos para las variables de niveles 2 y 3, pero en el caso de los logros laborales no salariales (derechos) sí se advierte una mayor relevancia de las variables a nivel rama, que explicarían en principio el 11% de la varianza total del índice sintético de derechos laborales frente al 5%, que vendría explicado por las variables de nivel 3. 
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			A partir de los resultados de la regresión multinivel, se evidencia que las variables a nivel de rama productiva influyen más en el nivel de decencia del trabajo, que las relacionadas con la entidad federativa. Ello responde a la heterogeneidad en la estructura de costes, productividad y perfil de la mano de obra entre las ramas, mientras la legislación laboral es la misma en todas las entidades federativas. Implica que la distancia en el acceso al trabajo decente es menor entre trabajadores de la misma rama, independientemente de la entidad federativa donde se encuentren, que entre trabajadores de distintas ramas que residan en la misma entidad federativa. La variabilidad entre ramas productivas contribuye a explicar en mayor medida la heterogeneidad en los derechos laborales (en un 11%), que la de los salarios (apenas un 1.3%), donde las variables a nivel de entidad contribuyen ligeramente más a la determinación de su varianza (con un 3.4 %).

			La relación de cada variable con los tres indicadores (ITD, SD y derechos) se muestra en la tabla 5 a través de los coeficientes de regresión en los modelos que estiman cada uno de ellos. Los relacionados con las variables de nivel 1 son consistentes con lo esperado: las mujeres registran mejores logros en los ámbitos no salariales y una significativa desventaja salarial; es decir, las mujeres se encuentran 15 puntos porcentuales en términos de logros no salariales frente a los hombres, mientras que en el acceso al salario digno se encuentran 7 puntos por debajo de ellos; en el ámbito rural, las empresas tienen serias dificultades para cumplir con los derechos laborales que conforman el trabajo decente con cuatro puntos por debajo del entorno urbano; sin embargo, hay un mayor acceso al salario digno, lo cual puede deberse a un menor costo de la canasta básica. Los elementos que capturan capital humano, ya sea vía cualificación (ocupaciones) como capital humano específico (experiencia previa al empleo y antigüedad en el propio puesto) se remuneran con un mayor acceso a trabajos decentes y salarios dignos.
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			Con respecto a las variables de nivel 2 y 3, al ser continuas se pueden interpretar como elasticidades. En el caso de las variables de nivel 2 (rama), se destaca una relación positiva que tiene el porcentaje de personas cualificadas en la rama con ITD, tanto en su dimensión de derechos como en salarios. Es decir, por cada punto porcentual de personas cualificadas haya en la rama se obtendrá un 0.16 adicional en el indicador de salarios y .035 en el indicador de derechos. En cambio, trabajar en ramas con mayor peso de la IED sólo contribuye significativamente a lograr mejores resultados en términos de derechos laborales, siendo su correlación con los salarios mucho más baja. En relación con las variables de nivel 3, el trabajar en entidades con mayor PIB per cápita y aquellas con mayor peso de las exportaciones respecto al PIB, mantiene una correlación positiva con el índice de salarios y de derechos en magnitudes bastante similares.

			Por tanto, la apertura comercial, aproximada aquí con el peso de las exportaciones en el PIB, parece tener una relación positiva con el trabajo decente y la exposición al capital exterior, vía IED, que está esencialmente vinculada a los derechos laborales. Y es que, aunque los tratados comerciales estipulen la obligación de cumplir con los estándares mínimos de calidad del empleo, la competencia vía salarios sigue siendo un fuerte elemento de competitividad frente a los socios comerciales más desarrollados, que favorece la integración de México en ciertas cadenas globales de valor.

			5. Conclusiones

			En este artículo se calculó un índice multidimensional para identificar el nivel de decencia en el trabajo en México. Se siguió una metodología inspirada en Desai y Shah (1988) contribuyendo a la línea de evidencia definida en Ortega (2013), por la cual se identifica el empleo decente a nivel de trabajador y con indicadores que capturan, tanto el salario digno como el acceso a los derechos laborales. La contribución a esta literatura es la incorporación en el análisis de variables que identifican la heterogeneidad en el entorno del trabajador. Y que caracterizan al sector productivo al que pertenece su empleador y al estado federal donde éste se encuentra.

			Los resultados muestran que una parte importante de la heterogeneidad en el nivel de decencia del trabajo responde a las características del entorno, ya sean las productivas o las macroeconómicas. En las relacionadas con la exposición del trabajador a la globalización, la evidencia obtenida es positiva, aunque con algunos matices como el trabajar en sectores expuestos a la IED sólo está relacionado con mayores niveles de derechos laborales, pero no así de logros salariales, medidos estos sobre una referencia relativamente baja, el umbral de bienestar fijado por la CONEVAL. Este resultado podría estar relacionado con niveles salariales estancados en México que, si bien contribuyen a sostener la competitividad de las empresas en los mercados globales, hacen cada vez más difícil alcanzar condiciones de vida digna para los trabajadores y sus familias. Es a su vez relevante que, los trabajadores que viven en estados federales más expuestos al comercio internacional disfruten –en media– de mejores niveles de decencia en el empleo en sus componentes salarial y no salarial. Ello puede responder a que mayores niveles de renta de ciertos colectivos permiten que otros puedan disfrutar de mejores condiciones laborales, a modo de spillover o efecto “rebosamiento”.

			Los resultados adolecen de ciertas limitaciones; por ejemplo, habría sido deseable un mayor nivel de desagregación en el número de ramas para recoger adecuadamente la heterogeneidad entre ellas, sobre todo en las manufacturas, que tienen niveles muy distintos de exposición a la globalización (comercio e inversión externa), y de desarrollo tecnológico y capital humano. Además, al registrar un único conjunto de coeficientes válidos para todo el periodo de análisis, los resultados no captarían cambios estructurales en la relación entre el contexto económico o la apertura al exterior con el nivel de decencia del empleo. Se abren a su vez líneas futuras de ampliación del trabajo, como la búsqueda de diferencias en la sensibilidad hacia el entorno que tiene el nivel de decencia del trabajo en diversos colectivos, definidos por el sexo, la edad y, sobre todo, el nivel educativo. Finalmente, cuando haya disponibilidad de datos acerca del periodo pospandémico se analizará el posible cambio estructural que el Covid-19 pudo causar en el nivel de trabajo decente y sus determinantes a escala microeconómica y agregada.
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NOTAS

			
				
					1	Ejemplos de estas estrategias serían la adaptación de la jornada de trabajo a las necesidades cambiantes de las empresas, la flexibilización de los sistemas de remuneración introduciendo primas por productividad y la subcontratación de mano de obra, entre otras medidas (Neffa, 2010).

				

				
					2	Las unidades de análisis, observaciones de asalariados, se distribuyen en todas las entidades federativas del país y sus empleadores están agrupados por ramas de actividad.

				

				
					3	En 2018 la STPS invitó a empleadores, propietarios, gerentes, representantes sindicales y trabajadores a contestar la Encuesta de Trabajo Decente que se encontraba a disposición en el portal de la Secretaría, sin que hasta el momento se hayan presentado resultados de dicha encuesta.

				

				
					4	Alcanza un tamaño muestral de 120 260 viviendas por trimestre, bajo un tipo de muestreo probabilístico, bietápico, estratificado y por conglomerados. Capta a la población de 12 y más años, aunque la información estadística publicada se refiere a la población de 14 años en adelante (a partir 15 años desde el cuarto trimestre de 2014, al elevarse la edad legal mínima para trabajar de 14 a 15 años) (INEGI, 2019b).

				

				
					5	En todos los años se toma el primero excepto en 2006, 2007 y 2008, en los que fue necesario tomar el segundo.

				

				
					6	El método de agregación Alkire y Foster (2011) dio como resultado un indicador similar y con la misma tendencia que se muestra aquí. Los resultados están disponibles para el lector interesado.

				

				
					7	No se indica en la expresión (1) para simplificar la notación, pero las frecuencias relativas en las que se sostienen las ponderaciones de los logros son específicas para cada año de observación.

				

				
					8	Esta estabilidad del índice de derechos laborales responde a que durante este periodo no se registraron avances ni retrocesos notables en ninguno de los derechos que constituyen el indicador. Tan sólo se apreciaron ligeras mejoras en el cobro del aguinaldo y de vacaciones pagadas.
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			Resumen. En el texto se presentan dos modelos insumo-producto con inoperabilidad que analizan los efectos de la pandemia de Covid-19 en México, ambos utilizan desarrollos metodológicos recientes en los que se realizaron aportaciones en su especificación. El primero, un modelo estático, genera un índice de vulnerabilidad de las ramas económicas, produciendo su prelación para la atención con instrumentos de política económica. El segundo, un modelo dinámico, estima posibles trayectorias de recuperación económica de los sectores, su posible duración, y sus capacidades de resiliencia frente a fenómenos de persistencia de la pandemia. Los modelos se ajustan a los indicadores de corto plazo que produce el INEGI, reflejando un comportamiento heterogéneo entre los sectores; algunos con una tendencia de mediano plazo a no regresar a su capacidad productiva normal.

			Palabras clave: modelos input-output; equilibrio general y desequilibrio; análisis de la demanda de inputs.

			Clasificación JEL: C67; D5; R34.

			The impact of the 2020 crisis on the Mexican economy: an input-output approach with inoperability

			Abstract.  The article presents two input-out models with inoperability that analyze the effects of the Covid-19 pandemic in Mexico. Both use methodological developments in which contributions were made in their specification. The first, a static model, generates a vulnerability index of the economic branches, establishing their priority for attention with economic policy instruments. The second, a dynamic model, estimates possible trajectories of economic recovery of the sectors, their possible duration, and their resilience capacities in the face of persistent phenomena of the pandemic. The models are adjusted to the short-term indicators produced by the INEGI, reflecting a heterogeneous behavior between the sectors; some have a medium-term tendency not to return to their normal productive capacity. 

			Key Words: input-output models; general balance and imbalance; input demand analysis.

		

		
			1. Introducción

			La pandemia ocasionada por el virus SARS-Cov-2 ha tenido efectos a nivel social, político y económico, debido al confinamiento a nivel global al que recurrieron los países para tratar de contenerla (Brodeur et al., 2021; Jackson et al., 2021). Desde el punto de vista económico, esta es una situación sin precedentes, dado que es una crisis por diseño, proveniente de medidas a nivel global, adoptadas tanto por el lado de la oferta como de la demanda de bienes y servicios, caracterizándose por su velocidad de expansión y por tener mayores riesgos de afectación hacia las economías con fuerte dependencia de suministros, a través de cadenas globales de valor (Giammetti et al., 2020; Borio, 2020). 

			Aunque las consecuencias de corto plazo de la presente crisis son sin duda dramáticas (considerando indicadores como el crecimiento económico y el desempleo), hubo muy poca destrucción de la infraestructura que soporta las economías, a diferencia de otros procesos de crisis (Jackson et al., 2021; Borio, 2020). Así, la comprensión de un fenómeno tan complejo sugiere utilizar un enfoque que tome en cuenta no sólo los cambios coyunturales de la oferta y la demanda, sino que considere la configuración del aparato productivo (estructura) de la economía al momento de la crisis y las interacciones entre sus sectores. 

			Para entender los efectos económicos de la pandemia, la mayoría de los modelos se concentran en el impacto en sus indicadores macroeconómicos, como el PIB, empleo, salud, género, medio ambiente, o pérdidas en grandes sectores (primario, secundario y terciario), y en algunos sectores específicos (automotriz, aeroportuario, turístico o farmacéutico) (Herrera, 2021; Aguirre, 2020; Farhan et al., 2020). Otros trabajos se centran principalmente en comprender los efectos en las empresas a nivel factor humano, finanzas y fiscal (Brodeaur et al., 2021; Guardado et al., 2020); en los efectos de las políticas financieras y de estímulos económicos, que han empleado los distintos países para mitigar los efectos de la crisis (Elgin et al., 2020; Brodeaur et al., 2021), o en los cambios en la distribución del ingreso y la pobreza (Lustig y Martínez, 2020). La mayoría de estos estudios utilizan metodologías basadas en la estadística, como la regresión lineal (simple, probit y variables instrumentales), diferencias en diferencias, series de tiempo, regresión cuantílica, análisis multivariante y componentes principales, e incluso en la teoría de juegos, la percolación o el análisis de clústeres (Brodeaur et al., 2021; Farhan et al., 2020). 

			Sin embargo, estos estudios no permiten diferenciar los efectos en los distintos sectores y conglomerados económicos, ni identificar a los que hay que fortalecer para minimizar los efectos negativos de esta crisis (Oosterhaven, 2017). En cambio, los modelos estructurales para el diagnóstico de las afectaciones económicas y sus posibilidades de recuperación se pueden emplear para evaluar y analizar los impactos de los desastres y la evaluación de la resiliencia del aparato productivo, pudiendo solventar las deficiencias referidas de los otros modelos, debido a que la mayor parte de la estructura productiva de los países tendrá cambios dentro de un rango que es posible capturar con las herramientas analíticas multisectoriales (Dávila y Valdés, 2021; Oosterhaven, 2017). 

			Por lo anterior, el presente trabajo aborda el análisis de las afectaciones por la crisis de Covid-19, desde una perspectiva estructural y multisectorial, evaluando los alcances económicos de los cambios originados por la pandemia e identificando a los sectores económicos específicos, que se deben fortalecer o apuntalar para poder minimizar los efectos negativos de la crisis en la economía mexicana, dada su importancia y sus interrelaciones con los demás sectores. Se adaptan también los modelos descritos en Santos y Haimes (2004) y Lian y Haimes (2006), basados en datos actuales del INEGI (2020), para poder captar los hallazgos de acuerdo a la realidad de la economía mexicana. El primero de ellos ayuda a dimensionar y jerarquizar el impacto ocasionado por el cierre parcial de actividades económicas a nivel sectorial, en tanto que el segundo, permite evaluar la dinámica de recuperación en el corto y mediano plazo. 

			Estos modelos están enraizados en la teoría de la producción y del equilibrio general y son capaces de centrar la atención de la investigación en la distinción entre efectos directos de un desastre y sus consecuencias, a través de su propagación económica. La utilización de estos modelos de inoperabilidad permitió identificar las ramas y los sectores de la producción con mayor vulnerabilidad, los sectores que no fueron afectados por esta crisis, los más y menos resilientes, así como la velocidad de recuperación, las tendencias de mediano plazo y el costo económico de la pandemia. 

			Este documento está organizado de la siguiente manera después de la introducción. En la segunda sección se abordan los impactos de la pandemia de Covid-19 en México, enfatizando la recuperación que recién se ha observado. En la tercera sección se presenta la metodología empleada para el estudio, la cual está basada en el análisis insumo-producto aplicado a la evaluación de desastres y enriquecido por medidas de resiliencia y de la capacidad de recuperación de los sectores. En la cuarta sección, se muestran los resultados cuantitativos de la operación de los modelos, realizando los comentarios pertinentes de los mismos. Por último, se presentan algunos comentarios generales y aportaciones para trabajos posteriores.

			2. Impactos en la economía mexicana

			La pandemia de Covid-19 continúa activa alrededor del mundo. Si bien algunos países han logrado controlar el brote, otros todavía experimentan un aumento continuo en el número de nuevos casos, a pesar de las medidas de distanciamiento social y cuidado personal para prevenirlos,1 así como los esfuerzos por vacunar a la población (Mendoza et al., 2020). En este entorno de crisis global, la economía mundial decreció en 3.3%2 y hubo una caída de 8.8% de las horas de trabajo en 2020, respecto a lo que se registró en 2019, lo que equivale a la pérdida de 225 millones de empleos a tiempo completo, según datos de la OIT. 

			El cierre de la mayoría de las actividades productivas produjo, al inicio de la pandemia, una caída en casi todos los sectores de la economía, interrumpiendo incluso algunas partes de la cadena de suministros a nivel internacional, lo que provocó el cierre de algunas empresas y negocios y el aumento en la tasa de desocupación en la mayoría de los países del mundo (Laboratorio de la OIT, 2020). Se trata de una caída histórica, la mayor desde la Gran Depresión, que se registró en los años treinta del siglo pasado (Jackson et al., 2021). El Banco Mundial advirtió que el panorama de la economía a escala global está empañado por la incertidumbre y sigue sujeto a diversos riesgos, debido a la desigualdad de la recuperación entre los países.3 

			En el caso de México, la caída del PIB fue de 8.2% con una pérdida o subempleo de alrededor de 13 millones de personas en 2020; trayendo consigo un aumento en el nivel de pobreza y pobreza extrema. El mayor impacto económico se dio en la clase media y media baja, donde se ubican los dueños de las pequeñas y medianas empresas, las cuales, dada su vulnerabilidad, fueron las que más sufrieron por el cierre de actividades (Lustig y Martínez, 2020). El sector de servicios fue el que registró mayor rezago, especialmente el turismo y las actividades informales (Ruiz, 2020; Salas et al., 2020; Aguirre, 2020). Estas afectaciones se hicieron sentir con fuerza en diversas industrias como la maquila y el aerotransporte (de acuerdo con Herrera (2021) se tuvo una caída del 53% del flujo de pasajeros y de 12% de vuelos de carga en 2020). Sin embargo, Mendoza (2020) deduce, a través de un análisis prospectivo para la economía mexicana, que el mayor impacto en el mediano plazo provendrá de la desaceleración del ciclo económico en Estados Unidos, seguido por las repercusiones por el confinamiento y las restricciones al interior del país. Para 2021, el crecimiento de la economía se ubicó en 4.8% real y el número de empleos se recuperó en diciembre de 2021, de acuerdo con datos del INEGI (2021).

			Impactos por sectores en la economía mexicana

			Dávila y Valdés (2021) estudiaron los impactos por el cierre de sectores no esenciales4 de la economía en los meses de abril y mayo de 2020, utilizando Matrices de Contabilidad Social, estimando su costo en el valor de la producción, el ingreso disponible y el consumo privado. El sector industrial fue el más golpeado por la crisis con un desplome de 10.2%, el cual se explica, en gran medida, por el cierre de las empresas en ese periodo, a excepción de las consideradas como esenciales, y por una demanda del exterior que se recuperó muy lentamente. Le siguió el sector servicios, con una caída de 7.9, donde el comercio y la hostelería tuvieron que enfrentar un panorama de restricciones de aforo y horarios. Además, el turismo, muy importante en el noroeste y el sureste del país, experimentó una reducción de 58% en la llegada de viajeros por vía aérea en 2020. Finalmente, el sector primario, con un avance del 2%, fue la única actividad que se sostuvo durante la pandemia. Así, la caída en el crecimiento económico por sectores en 2020 fue heterogénea. 

			La economía en el cuarto trimestre de 2020 apuntó a una mejora respecto a los meses previos, gracias a la progresiva reapertura de las actividades productivas. Entre octubre y diciembre de ese año, la industria creció 3.3% y los servicios 3%. Aun así, comparando este periodo con el cuarto trimestre de 2019, hubo una disminución de 4.6% en la actividad económica, mucho menor si se compara con el segundo y tercer trimestre, donde la caída, en comparación anual, fue de 18.7 y 8.6%, respectivamente. Asimismo, la revisión de las cifras del comportamiento de la economía mexicana a mediados de 2021 reflejó un mejor desempeño al esperado, por el efecto rebote de la reactivación interna, gracias a los avances en la vacunación, la gradual eliminación de restricciones a la movilidad y la fortaleza de la demanda externa. Sin embargo, en el segundo semestre se dio una desaceleración importante, dejando el crecimiento al final del año en apenas 5.0%, muy por debajo del crecimiento esperado (INEGI, 2022). Por lo que el proceso de recuperación de la crisis se ralentizó a partir de 2021. 

			3. Metodología

			El estudio de los desastres y sus consecuencias se ha convertido en un área importante de análisis para intentar mitigar los efectos económicos y su propagación en sistemas fuertemente interconectados en las sociedades actuales (Borio, 2020). La teoría económica tiene un interés renovado en estos temas, por lo que se utilizan diferentes marcos de análisis para la evaluación de consecuencias a escala micro, meso y macroeconómica (Santos y Haimes, 2004). Sin embargo, existen tres clases dominantes de modelos económicos para el análisis de pérdidas por desastres: econométricos de ecuaciones simultáneas; modelos de insumo-producto y los de equilibrio general computable (CGE, por sus siglas en inglés). El primero se basa en la construcción de índices de vulnerabilidad o resiliencia (Elgin et al., 2020). Los dos últimos son comúnmente utilizados y mejor documentados en el análisis de impacto de desastres (Okuyama y Yu, 2019).

			Los modelos de insumo-producto ofrecen una forma ordenada de delinear los vínculos entre industrias y estructura de la oferta y la demanda, pero tienen rigideces estructurales. Por otro lado, el marco CGE introduce mayor flexi-bilidad y la posibilidad de representar un amplio espectro de funciones de demanda y elasticidades del lado de la oferta, así como respuestas de comportamiento, a costa de supuestos más elaborados, necesarios para describir el ajuste mutuo de precios y cantidades (Solís, 2015). Además, los modelos de insumo-producto se prefieren para la estimación de corto plazo, mientras que los modelos CGE se usan para la estimación a largo plazo (Solís, 2015).

			En este artículo se usaron técnicas derivadas del análisis insumo-producto, el cual ha ganado atención como instrumento para la evaluación rápida de los efectos económicos en cascada de los desastres. La reciente evolución de la disciplina se ha orientado a apoyar una mejor comprensión, medición y desarrollo de instrumentos que ayuden a contrarrestar los escenarios complejos de desastres que afectan a sociedades y economías, además, se han extendido considerablemente los modelos clásicos de oferta y demanda para tomar en cuenta la dinámica de eventos críticos y la respuesta a las crisis (Santos y Haimes, 2004). 

			La estimación de encadenamientos hacia adelante y hacia atrás en este tipo de modelos, permite la identificación de sectores clave, la valoración de diferentes fuentes de cambio de las variables exógenas y de la sensibilidad del sistema, así como la comparación de distintas economías sujetas a fenómenos similares. Además, este enfoque tiene afinidades inherentes con las metodologías para el análisis de eventos en cascada de otros dominios, así como para evaluar el desequilibrio económico que ocurre por un gran desastre, lo que facilita su integración (Benassy, 1982). 

			Índice de vulnerabilidad de los sectores económicos frente a la pandemia de Covid-19

			En esta sección se presenta un modelo estático cuyo principal resultado es la creación de un índice de vulnerabilidad sectorial, que mide la propensión de los sectores a ser afectado por un desastre. Las técnicas de insumo-producto aplicadas al análisis de desastres o contingencias, describen la conectividad estructural de los sistemas económicos y tienen cuatro aspectos en común: 1) la magnitud del impacto económico, 2) capacidad de propagación, 3) tamaño de los sectores involucrados y 4) el riesgo de la inoperabilidad de los sectores considerados (Santos y Haimes, 2004; Lian y Haimes, 2006; Yu et al., 2020). 

			El índice se compone de cuatro indicadores relacionados con los puntos del párrafo anterior. En el primero, se disminuye la demanda final de los sectores no-esenciales y se inyecta en el modelo insumo-producto, que genera una disminución de la actividad global. Para el segundo punto, se propo-ne una aproximación a través del análisis espectral en espacios de Hilbert, dentro del cual se mide la propagación simultánea de los niveles de compras y ventas que realiza cada uno de los sectores, tanto directa como indirectamente (Solís, 2015). El tamaño de cada sector está representado por la contribución porcentual al PIB del país. Por último, el riesgo de inoperabilidad se mide mediante el radio entre el multiplicador de la producción de Leontief y el multiplicador de la producción de Gosh (Yu et al., 2020).

			La medición del primer componente se realizó de forma trimestral, con lo que se capturan los movimientos de los sectores, en términos de su vulnerabilidad, dependiendo de los resultados económicos inducidos por el cierre parcial de la economía. 

			Asociado a los niveles de producción inducidos por las relaciones de compras y ventas que satisfacen un requerimiento de demanda final, están los requerimientos de empleo, es decir, la demanda de bienes implica la demanda de empleo. Por lo anterior, se estimó el índice de vulnerabilidad usando una matriz semejante de empleo por empleo calculada a partir de la de Leontief, que emerge de las propias relaciones intersectoriales, a través de un cambio de base (King et al., 2012). Estas propiedades intrínsecas de las matrices permiten el estudio más amplio de la estructura de la producción y del empleo, por lo que se calculan dos índices de vulnerabilidad, uno para cada uno de estos conceptos.

			Modelo dinámico de inoperabilidad con persistencia

			La inoperabilidad de un sector económico se define como la pérdida relativa de capacidad productiva, respecto a un nivel base (planeado, ideal, pre-desastre, etcétera), de forma que una inoperabilidad de 0.1 indica que el sector produce 10% menos de lo que debería o podría producir, en ausencia de un desastre o choque económico. Por lo tanto, la inoperabilidad de un sector es un indicador que se mantiene entre cero y uno (Santos y Haimes, 2004; Lian y Haimes, 2006). En el caso de la contingencia económica causada por el virus SARS-Cov-2, en una primera etapa, la inoperabilidad de los sectores fue causada por el cierre premeditado de las actividades económicas no-esenciales, mientras que en la segunda (y más larga) etapa, se relajó el cierre, pero se adicionó una modificación en los patrones de consumo y de comportamiento de la población, dado que, ante el riesgo de contagio, se desincentivó la demanda de servicios que requieren una alta tasa de contacto con otras personas (es decir, la inoperabilidad se debió tanto a una reducción de la oferta como de la demanda).

			Con el fin de medir los efectos de un desastre en una economía, que se comporta como un sistema complejo, Haimes y Jiang (2001) desarrollaron una metodología basada en el modelo insumo-producto en términos físicos, el cual permite medir la eficacia en el manejo de riesgos y la evaluación del impacto económico, que resulta de los posibles daños a la infraestructura física y al cierre de empresas en un país ante una situación de emergencia. A este modelo se le conoce como Modelo Insumo-Producto con Inoperabilidad (IIM, por sus siglas en inglés). Posteriormente, este modelo fue retomado por Santos y Haimes (2004) para ser utilizado en términos monetarios, suponiendo una reducción en la demanda final de bienes y servicios, lo que facilitó su aplicación a datos de economías reales. Lian y Haimes (2006) presentan un nuevo avance metodológico con el planteamiento de la versión dinámica del modelo de inoperabilidad (DIIM, por sus siglas en inglés), el cual parte del modelo dinámico de Leontief, pero en lugar de considerar la dinámica de crecimiento de la economía, modela la dinámica mediante la cual el sistema vuelve al equilibrio entre oferta y demanda, dado un desbalance inicial causado por un desastre económico. 

			Así, se puede definir el vector de inoperabilidad q (desglosado por actividad económica) a partir del valor bruto de la producción base de la economía, dado por x *, y el valor realizado de la producción x (bajo los efectos del desastre), de manera que [image: ], donde [image: ] es la matriz diagonal del producto base. Asimismo, si G es la matriz de Gosh o matriz de entregas, y [image: ] es la diferencia entre la demanda final base f  * y la demanda final realizada f, como proporción del valor bruto de la producción. La ecuación que describe la dinámica de la economía con presencia de inoperabilidad es:
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			donde el término entre corchetes puede interpretarse como la brecha que existe entre la demanda (Gq(t) + c(t)) y la oferta (q(t)) de bienes y servicios. La matriz K es diagonal, y sus valores kii representan la proporción de la brecha (demanda-oferta) que se cerrará en el próximo periodo. 

			A los valores de la matriz k se les conoce como coeficientes de resiliencia, dado que sectores con una mayor resiliencia ante desastres tenderán a recuperarse en menos tiempo. Entre los factores que afectan el nivel de resiliencia de un sector se encuentran: i) restauración de las capacidades productivas dañadas del país, ii) utilización de la capacidad de respaldo (capacidad ociosa), iii) sustitución de insumos producidos por sectores afectados, iv) cambios en la localización de la producción hacia zonas no afectadas, o v) en caso de desastres causados por una enfermedad, la reducción del riesgo de contagio entre la población que incentiva la reapertura de negocios y el consumo. 

			El valor de estos parámetros se obtiene mediante la expresión:
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			donde qi(0) representa la inoperabilidad inicial, Ti el tiempo que le toma al sector i llegar al nivel de inoperabilidad qi(Ti), mientras que [image: ] es el valor sobre la diagonal principal de la matriz de Gosh para el sector i, por lo que [image: ] es una medida de la dependencia del sector a la demanda del resto de la economía. El modelo dinámico de inoperabilidad permite entonces me-dir la pérdida económica que se deriva de un desastre, mientras todos los sectores intentan volver al nivel de equilibrio previo, entre oferta y demanda (qi = 0), o un nuevo equilibrio en caso de una modificación en los patrones de demanda final (ci ≠ 0) (Lian y Haimes, 2006). 

			Sin embargo, durante la crisis ocasionada por Covid-19, los sectores no tuvieron un retorno ininterrumpido hacia sus niveles originales. La presencia de más de una oleada de contagios y la nueva implementación de medidas de contingencia sanitaria, provocaron nuevos desequilibrios en el sistema antes de que los anteriores terminaran de corregirse. En este contexto, Yu et al. (2020) proponen una modificación al DIIM que permite estimar el impacto de las olas de contagios de Covid-19, por medio de un Modelo de Insumo-Producto con Inoperabilidad Persistente (PIIM, por sus siglas en inglés), el cual modela la capacidad reducida de los sectores que persiste durante los cierres (parciales o totales) impuestos por el gobierno. Este modelo proporciona información útil sobre la inoperabilidad prolongada en los diversos sectores de la economía y cómo afectan a los demás sectores, suponiendo que, durante los periodos de cierre, el nivel de operabilidad se iguale al impacto sobre la demanda final ci. Sin embargo, este planteamiento resulta inadecuado en el contexto del modelo insumo-producto, ya que, como lo señala Oosterhaven (2017, pp. 456-457), los choques de la demanda final resultan muy limitados cuando se busca la modelación de un desastre que afecta a la oferta de bienes y servicios. Además, si el valor de ci no se pondera por el peso de la demanda final en la producción total del sector, se producen sobreestimaciones en la inoperabilidad de los sectores. En este trabajo se propone una formulación alternativa para el cálculo de la inoperabilidad, suponiendo dos tipos de su comportamiento. El primero para la inoperabilidad que se presenta durante los periodos de cierre económico por las medidas de contingencia, y el segundo para el efecto persistente a lo largo del tiempo.

			Sea x el conjunto de periodos durante los cuales se aplican las medidas sanitarias y S el conjunto de sectores afectados por dichas medidas. Entonces, si [image: ] es el valor de la inoperabilidad del sector i, estimado por el modelo dinámico definido en la ecuación (1), y [image: ] el valor de la inoperabilidad persistente para el sector i, su inoperabilidad se define como:
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			El valor de [image: ] puede estimarse a partir de datos observados, si existen, o como choques hipotéticos basados en las medidas sanitarias anunciadas y experiencias previas. En esencia, la estimación de [image: ] no es diferente a la estimación de qi (0).

			4. Resultados

			Para la estimación de este indicador de vulnerabilidad y el modelo dinámico de vulnerabilidad persistente, se utilizaron las MIP, publicadas por el INEGI como parte del proyecto de la Matriz de Contabilidad Social de México (INEGI, 2020). Se trabajó con la MIP de 2018 con desagregación a nivel de ramas de actividad económica.

			Índice de vulnerabilidad económica

			El valor de la producción en la economía mexicana se concentra en pocas ra-mas y es muy asimétrico. Las diez ramas más importantes representan más del 45% del total de la producción de la economía nacional. En las tablas 1 y 2 sólo se presenta el orden de prelación respecto al índice de vulnerabilidad para las diez ramas principales de la economía mexicana, analizando el valor bruto de la producción (véase tabla 1) y el mayor número de puestos de trabajo (véase tabla 2), donde el número en cada columna indica en qué posición relativa se encuentra cada determinada rama. La primera posición indica la mayor vulnerabilidad y viceversa, entre más lejana es la posición de una rama, es menos vulnerable. Los resultados del índice se enlistan de forma trimestral, desde inicios de 2020, cuando los efectos de la pandemia eran aún marginales, hasta el segundo trimestre de 2021, tomando en cuenta solamente las primeras dos olas de contagios, que trajeron consigo grandes restricciones a la economía.

			Así, respecto al valor bruto de la producción (véase tabla 1) se observa que, en el segundo trimestre de 2020, las ramas fabricación de automóviles y autopartes y fabricación de partes para vehículos tuvieron el primer y tercer nivel más alto de vulnerabilidad. Posteriormente, presentaron un nivel alto de recuperación, aunque desde principios de 2021 volvieron a ocupar los primeros lugares de vulnerabilidad, lo cual refleja la fragilidad de estas ramas, que se vieron beneficiados por el “efecto rebote”, pero que no cuentan con las condiciones para mantener un crecimiento sostenido, ya que están asociadas a las exportaciones, mismas que comenzaron a caer en 2021.
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			La edificación residencial y no residencial tuvieron un aumento significati-vo en su nivel de vulnerabilidad, pasando del lugar 13 y 28 en el primer trimestre de 2020, al 3 y 11, respectivamente, para el segundo trimestre de 2021. Caso contrario fue el comportamiento de la extracción de petróleo y gas, comercio al por menor y al por mayor, que disminuyeron su vulnerabilidad; el primero de manera sostenida durante todo este periodo y los otros dos de manera súbita en el segundo trimestre de 2021. Un comportamiento singular tuvo la rama de autotransporte de carga, la cual aumentó considerablemente su vulnerabilidad durante los tres últimos trimestres de 2020, pero que para 2021 volvió a sus niveles iniciales de vulnerabilidad. Estos resultados van en línea con el bajo dinamismo de la demanda interna y de las exportaciones, derivado de las medidas de contingencia sanitaria globales.

			Por otra parte, en la tabla 2, las ramas están ordenadas de acuerdo con su participación en el número de puestos de trabajo. Aquí, las ramas de comercio al por menor y servicios de empleo se mantuvieron como las más vulnerables durante todo el periodo de análisis. 

[image: solis t2]


			Las ramas hogares con empleados domésticos y servicios de preparación de alimentos y bebidas alcohólicas y no alcohólicas aumentaron su vulnerabilidad desde el segundo trimestre de 2020 al primero de 2021; sin embargo, pareciera que recuperaron su fortaleza en el segundo trimestre de 2021. Caso contrario a la siembra de otros cultivos, que presentó una disminución en su vulnerabilidad relativa entre el segundo trimestre de 2020 y el primero de 2021, pero volvió a puestos de alta vulnerabilidad en el segundo trimestre de 2021. Además, los empleos de las ramas de edificación residencial y no residencial siguieron experimentando dificultades durante todo el periodo, al aumentar de manera consistente su vulnerabilidad. Los resultados están acordes con el hecho de que las ramas que en conjunto generan una gran cantidad de puestos de trabajo informal, se mantuvieron siempre entre los primeros lugares de vulnerabilidad.

			Modelo de inoperabilidad con persistencia

			Para el modelo de inoperabilidad con persistencia, se utilizó una desagregación a 20 sectores de actividad económica de la Matriz de Insumo Producto (MIP) de 2018, lo que permitió el aprovechamiento de algunos indicadores de corto plazo que produce el INEGI. Los valores de inoperabilidad se estimaron a partir del Indicador Global de la Actividad Económica (IGAE) y de la Encuesta Mensual de Servicios (EMS), particularmente del índice de ingresos totales por el suministro de bienes y servicios, considerando el nivel de actividad observado de diciembre de 2019 como la base de comparación pre-desastre [image: ]. 

			Los datos indican que mayo de 2020 fue el mes con la mayor caída generalizada en la actividad económica, por lo que se consideró como el periodo de partida (t = 0) en el modelo. Se asume que las perturbaciones en la demanda final son nulas, con el objetivo de que todos los sectores converjan a ese valor. Algunos sectores como las actividades primarias, servicios financieros y de seguros, corporativos y actividades de gobierno no fueron afectados por esta crisis, por lo que se considera un nivel de inoperabilidad inicial cero para ellos. Los valores de la resiliencia sectorial (ki) se calibraron a partir de la recuperación observada en el índice de actividad sectorial, usando la expresión (2). Los valores de los parámetros Ti y q(Ti) estimados se encuentran en la tabla 3.
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			Los valores en la tabla 3 capturan el proceso de recuperación entre la primera y segunda ola de Covid-19 en México. Los sectores que presentan la mayor resiliencia fueron el manufacturero, servicios de salud y el comercio al por mayor y al por menor. Estos sectores producen bienes y servicios de primera necesidad para las personas, por lo que, a pesar de sufrir el efecto de las restricciones y de los cierres parciales de actividad, mostraron una rápida recuperación gracias al efecto de la demanda final. Por otro lado, los sectores con la menor resiliencia fueron los servicios de apoyo a los negocios, alojamiento temporal, preparación de alimentos y bebidas y servicios de transporte, debido a las restricciones para su operación y ante la necesidad que tienen de una alta interacción entre personas inherente a la actividad y, en el caso de los servicios de apoyo a los negocios, a la implementación de medidas de trabajo desde casa adoptadas por muchas empresas e instituciones públicas. 

			La brecha que existe entre el sector más y el menos resiliente, muestra la gran heterogeneidad en la capacidad de recuperación que existe en la economía. Las actividades manufactureras pueden recuperarse, según el modelo, a una tasa casi 13 veces más rápida que los servicios de apoyo a los negocios, y siete veces más rápido que los hoteles y restaurantes. Esta diferencia puede verse amplificada si se considera el efecto de los cambios de largo plazo en los patrones de consumo de la población, quienes podrían, por ejemplo, decidir mantener un consumo bajo en restaurantes como medida precautoria, aun después de que la velocidad de contagio en la pandemia haya disminuido considerablemente.

			El modelo dinámico ilustra el modo en que la pandemia impactó a los 20 diferentes sectores que componen la economía en la MIP durante las dos primeras olas de contagio por Covid-19. Con los resultados del modelo, se identificaron a los sectores que sufrieron un nuevo crecimiento de inoperabilidad durante la segunda ola. Los que se consideraron mayormente afectados son las industrias manufactureras; comercio al por menor; transportes, correos y almacenamiento; información en medios masivos; servicios inmobiliarios; servicios profesionales, científicos y técnicos; servicios de apoyo a los nego-cios; servicios de esparcimiento, culturales y deportivos y los servicios de alojamiento temporal y de preparación de alimentos y bebidas. Para estos sectores se impone un nivel de persistencia igual a la inoperabilidad promedio de enero y febrero de 2021, meses en los que se reflejó el mayor impacto de las restricciones de la segunda ola de contagios.5 

			En la figura 1 se muestran las trayectorias de los índices de inoperabilidad de los siete sectores más afectados (transporte; servicios profesionales; servicios de remediación; hoteles y restaurantes; medios masivos; corporativos y servicios de esparcimiento). La reducción de demanda que sufrieron estos sectores generó altos niveles de inoperabilidad, ya que la mayoría de ellos fueron cerrados para intentar frenar el número de contagios en el país. Debido a la alta dependencia con su demanda final, las políticas de confinamiento tuvieron un impacto severo en la capacidad de operación de estas actividades, por lo que tuvieron el mayor aumento de inoperabilidad durante la segunda ola de contagios. Además, se puede ver que la primera ola de contagios tuvo un mayor impacto que la segunda, en términos de inoperabilidad, aunque la segunda oleada fue más severa en términos de salud, ya que se registró un número significativamente mayor de contagios y muertes a finales de 2020 y principios de 2021, que durante la primera ola (Jackson et al., 2021). Esto se debió a que las medidas de confinamiento fueron menos restrictivas durante la segunda ola y a que la población y los sectores económicos consiguieron adaptarse, evitando así tener niveles de inoperabilidad mayores a los del inicio de la pandemia.

Figura 1. Índice de inoperabilidad de los siete sectores más impactados por la pandemia
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Fuente: elaboración propia con base en el modelo PIIM.

			Por otra parte, el modelo dinámico también consigue capturar el costo económico causado a las diferentes actividades económicas debido a la pandemia. La figura 2 muestra los siete sectores con mayor pérdida económica por la crisis (construcción; industria manufacturera; comercio al por menor; transportes; servicios inmobiliarios; servicios profesionales y el sector de hoteles y restaurantes), los cuales, se estima con el modelo, tuvieron pérdidas acumuladas por MXN$3 796 072 millones hasta finales de 2021. Pero, tomando en cuenta a todas las actividades económicas del país, la pérdida monetaria de los 20 sectores de la economía fue de MXN$4 934 498 millones, por lo que las pérdidas económicas de los siete sectores listados en la figura 2 concentran el 77% de las pérdidas totales, mostrando que la recuperación de estos sectores es clave para reducir el costo de la pandemia, en términos monetarios, para la economía mexicana. Se observa además que estas actividades no coinciden con los sectores que han tenido la mayor inoperabilidad, ya que su aportación al PIB total de la economía es tan alta que aun una baja inoperabilidad conlleva una gran pérdida económica.

Figura 2. Pérdida económica estimada de los siete sectores más afectados
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Fuente: elaboración propia con base en el modelo PIIM.

			La trayectoria de la recuperación de los diferentes sectores económicos se puede dividir en tres categorías: los sectores afectados por la segunda ola, los sectores con poca o nula afectación en la segunda ola, y los sectores que no fueron afectados inicialmente por las medidas de contingencia, pero tuvieron un aumento de inoperabilidad como resultado de la baja operabilidad de la economía en general.

			Entre los sectores afectados por la segunda ola se encuentran el de transporte; medios masivos de comunicación; servicios financieros; servicios inmobiliarios; servicios profesionales; corporativos; servicios de apoyo a los negocios; servicios de esparcimiento, culturales y deportivos y hoteles y restaurantes, la mayoría de estos requiere del contacto o proximidad con los clientes, por lo que las medidas de distanciamiento social los afectaron considerablemente. Estos sectores son los más sensibles ante nuevas oleadas de contagios, por lo que sería importante tener planes de apoyo para este tipo de contingencias. La figura 3 muestra dos ejemplos característicos de la trayectoria de recuperación de estos sectores.

Figura 3. Dos ejemplos de sectores afectados por la segunda ola
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Nota: la línea continua representa los resultados del modelo; la punteada representa el comportamiento delIGAE.

Fuente: elaboración propia con datos delIGAEy el modeloPIIM.

			Los sectores que no fueron afectados por la segunda ola son: minería; energía eléctrica; construcción, industrias manufactureras; comercio al por mayor; comercio al por menor; servicios educativos; servicios de salud y otros servicios. Estos sectores se caracterizan por ser importantes productores de insumos intermedios, tener una fuerte presencia en las exportaciones (las cuales se recuperaron más rápido que el mercado interno), o por tener una importante participación del sector público. La recuperación de estos sectores no fue afectada de forma importante ni por las restricciones de la segunda ola, ni por los efectos indirectos de la inoperabilidad de otros sectores. 

			Los dos sectores que marcan la tendencia de la inoperabilidad de este segundo grupo son manufacturas y comercio al por menor, debido a su importancia en la economía y a su rápida recuperación. Un ejemplo de rama productiva en este tipo de sectores es la automotriz (dentro del sector manufacturero), que tuvo una recuperación importante cuando se levantaron las medidas de contingencia, aunque su índice de vulnerabilidad mostró una recaída durante la primera mitad de 2021, derivado de una reducción en las exportaciones y de la demanda interna (véase tabla 2). 

			En la figura 4 se aprecia que la inoperabilidad calculada por el modelo presenta una continua disminución. Sus trayectorias son similares a las de inoperabilidad calculada a partir de los datos del IGAE (representadas por las líneas punteadas). La forma de sus trayectorias indica que estos sectores son los que tienen mayor resiliencia, ya que no sufrieron pérdidas importantes de la infraestructura que las soporta, por lo que la apertura de actividades y el aumento de la demanda impulsada por las exportaciones, fueron suficientes para reducir sus niveles de inoperabilidad. Debido a esto, se considera que son sectores que no necesitarán de mayor apoyo para alcanzar su recuperación.

Figura 4. Dos ejemplos de sectores con una recuperación rápida
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Nota: la línea continua representa los resultados del modelo; la punteada representa el comportamiento delIGAE.

Fuente: elaboración propia con datos delIGAEy el modeloPIIM.

			Por último, entre los sectores que no tuvieron afectaciones significativas por las medidas de contingencia están la agricultura, servicios financieros y de seguros, corporativos y actividades gubernamentales. Estos se caracterizan porque tuvieron una inoperabilidad nula al inicio de la pandemia. No obstante, debido a la interconexión sectorial, su inoperabilidad aumentó tardíamente por el impacto indirecto de los demás sectores de la economía. Es por esta razón que estos sectores se beneficiarán de forma indirecta de los apoyos para la recuperación que reciban el resto de los sectores.

			5. Comentarios finales

			La pandemia de Covid-19 afecta la capacidad de producción y genera una pérdida monetaria para los sectores de la economía. El modelo de vulnerabilidad permite señalar cuáles sectores necesitan apoyos por parte de las instituciones de apoyo y fomento económico. En este trabajo, la utilización de dos modelos de inoperabilidad (uno estático y otro dinámico) permitió identificar las ramas y los sectores de la producción con mayor vulnerabilidad ante la crisis por Covid-19, describiendo las interacciones, los cambios relativos de vulnerabilidad, tomando en cuenta las interacciones entre ellos (caso estático), así como proyectando el comportamiento tendencial de la recuperación de los sectores (caso dinámico).

			Con el primer modelo se identificaron los sectores que tuvieron un aumento significativo en su vulnerabilidad respecto al valor bruto de su producción (edificación residencial y no residencial) y los que presentaron inoperabilidad persistente (como los relacionados con la industria automotriz). De la misma manera, se pudieron observar las ramas que disminuyeron su vulnerabilidad relativa (como extracción de petróleo y gas, comercio al por menor y al por mayor), mostrando que su funcionamiento no se vio tan afectado ante la crisis. También, respecto a la vulnerabilidad por el número de trabajos que generan las ramas económicas, se observó que en las que prevalece el empleo informal son las que se mantuvieron como las más vulnerables o aumentaron su vulnerabilidad significativamente (comercio al por menor, servicios de empleo, hogares con empleos domésticos y preparación de alimentos y bebidas, edificación residencial y no residencial).

			Por otra parte, con el modelo dinámico se pudieron identificar los sec-tores que no fueron afectados por esta crisis, como las actividades primarias, los servicios financieros y de seguros, corporativos y actividades de gobierno; los sectores que presentan la mayor resiliencia, como el manufacturero, servicios de salud y el comercio al por mayor y al por menor; y los de menor resiliencia (compuestos principalmente de empresas pequeñas, donde su nivel de inoperabilidad colocó a varias de ellas fuera del mercado), como los servicios de apoyo a los negocios, alojamiento temporal, preparación de alimentos y bebidas y servicios de transporte. 

			También se pudo estimar la velocidad de recuperación, las afectaciones por la segunda ola de restricciones, tendencias de mediano plazo y el costo económico de la pandemia a los diferentes sectores de la economía. Se observa, a través de los resultados del modelo PIIM, que los sectores con mayor vulnerabilidad no necesariamente coinciden con los que tienen la mayor pérdida económica en términos monetarios, por su alta aportación al PIB total. Entre los sectores afectados por la segunda ola se encuentran el de transporte; medios masivos de comunicación; servicios financieros; servicios inmobiliarios; servicios profesionales; corporativos; servicios de apoyo a los negocios; servicios de esparcimiento, culturales y deportivos y hoteles y restaurantes; mientras que los sectores que no fueron afectados por la segunda ola son la minería; energía eléctrica; construcción, industrias manufactureras; comercio al por mayor; comercio al por menor; servicios educativos; servicios de salud y otros servicios.

			Además, el modelo identificó a aquellos sectores que no están trabajando a niveles “normales” de producción, los cuales pueden ser impulsados para mejorar el aprovechamiento de su capacidad instalada. Esto constituye, en el corto plazo, una alternativa más eficiente que la de invertir en sectores que requieren la creación de nuevas empresas, por lo que tendría mayores beneficios, en términos de recuperación económica, ante una estrategia de austeridad y de inversión estratégica como la que está planteando el actual gobierno. Entre estos sectores destacan los de transportes, servicios profesionales, servicios de apoyo a los negocios, hoteles y restaurantes, y servicios de esparcimiento.

			Este trabajo plantea diferentes líneas de investigación a realizar para profundizar en sus conclusiones y mejorar su aplicabilidad real en la economía. Por un lado, se identifica la necesidad de plantear metodologías que permitan profundizar en estrategias de recuperación, empleando modelos de optimización y de equilibrio general ampliados. También se considera necesario el uso de modelos a nivel regional, debido al impacto heterogéneo de la pandemia a lo largo del territorio nacional.
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NOTAS

			
				
					1	Utilizando un análisis de datos de panel para varios países, Alfano y Ercolano (2020) demostraron que las medidas de cierre de empresas y negocios han sido efectivas para reducir los contagios en los países, y sugieren que se deben ir relajando estas medidas gradualmente y de manera estratégica para evitar la reversión de tales efectos.

				

				
					2	Este decrecimiento no fue uniforme a lo largo de las diferentes regiones del mundo. Según datos del Banco Mundial, América Latina tuvo un decrecimiento de 6.8%, mientras que los países emergentes de Asia decrecieron 1%. También, si se ve entre países, Francia decreció 8.1%, mientras que Estados Unidos lo hizo 3.5% y China, en contraste, creció 2.3%.

				

				
					3	El repunte en el crecimiento del 5.5% de la economía mundial en 2021 fue encabezado, principalmente, por las economías más grandes, ya que muchos países de los mercados emergentes y en desarrollo continúan luchando con la pandemia de Covid-19 y sus secuelas, así como que las pérdidas de ingresos per cápita no se revertirán aún para 2022, en dos terceras partes de estas economías. Además, la situación para las economías de bajos ingresos y las desigualdades persistentes en el crecimiento hace la situación aún más compleja, ya que los efectos de la pandemia revirtieron los avances en la reducción de la pobreza, agravado la inseguridad y podrían exacerbar el malestar social, por lo que el Banco Mundial (2021) recomienda que los gobiernos preparen para el mediano y largo plazo, estrategias de recuperación y apoyo a las empresas y negocios para evitar mayores afectaciones, así como políticas públicas que permitan afrontar los efectos duraderos de la pandemia y tomar medidas para estimular un crecimiento ecológico, resiliente e inclusivo. Pero también cuidar la estabilidad macroeconómica, ya que las pérdidas podrían empeorar el acceso a la salud, la educación y los disminuir los niveles de calidad de vida (Jackson et al., 2021).

				

				
					4	De acuerdo con la clasificación hecha por el Gobierno Federal para las restricciones en las actividades al inicio de la pandemia publicadas en el Diario Oficial de la Federación.

				

				
					5	Esta forma de incluir la segunda ola de contagios se puede implementar para describir los efectos económicos de más olas que traigan restricciones de producción o consumo.
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			Abstract. We develop a structural decomposition analysis (SDA) to identify the importance of mid-high and high technological intensity (MH&HT) manufacturing and services to the changes in gross output for Brazil and Mexico between 2000 and 2014. We break down the output changes in the composition and level of final demand, the production technique (technical coefficients), and the trade pattern (share of imports in the total supply of inputs and final goods). The results show that the MH&HT importance tends to be pro-cyclical in the two economies, increasing during periods of more remarkable economic growth (2000-2008 for Brazil and 2010-2014 for Mexico). This relation tends to be perceived for manufacturing and less so for services.

			Key Words: Brazil; Mexico; structural decomposition analysis; input-output models.

			Los sectores de intensidad tecnológica media y alta en México y Brasil: una descomposición estructural entre 2000-2014

			Resumen. Se desarrolló un análisis de descomposición estructural (ADE) para identificar la importancia de la manufactura y los servicios de intensidad tecnológica media-alta y alta (MA&AT) a los cambios en el producto bruto de Brasil y de México entre 2000 y 2014. Se desglosan los cambios de producción en la composición y el nivel de la demanda final, la técnica de producción (coeficientes técnicos) y el patrón comercial (participación de las importaciones en la oferta total de insumos y bienes finales). Los resultados muestran que la importancia de MA&AT tiende a ser procíclica en las dos economías, aumentando durante los periodos de crecimiento económico más notable (2000-2008 para Brasil y 2010-2014 para México). Esta relación tiende a ser mayor para la manufactura y menor para los servicios.

			Palabras clave: Brasil; México; análisis de descomposición estructural; modelos input-output.

			Clasificación JEL:  C67; O54; O14.

		

		
			1. Introduction

			In the literature on economic development, accelerated production and growth trajectories are related to sectors with a greater capacity for technological diffusion. The focus has been exclusively on manufacturing; however, several studies have recently shown that business services have also contributed to stimulating productive activity in countries. In this paper, we develop a structural decomposition analysis (SDA) to identify the importance of the mid-high and high technological intensity (MH&HT) industries to the changes in gross output for Brazil and Mexico between 2000 and 2014. 

			We compare Mexico and Brazil because they are the biggest economies in Latin America. Together, they correspond to two-thirds of Latin America’s gross domestic product (GDP) and are the two most populated countries in the region with significant domestic markets. Historically, from the point of view of economic development, the two countries share common issues. Between 1960 and 1980, they implemented import substitution processes, reaching similar levels of industrialization, as shown by Aroche-Reyes (2013). Since the 1990s, economic liberalization has changed their economic structure and led the two economies along different paths considering their growth and external insertion strategies. Mexico is included in North American Free Trade Agreement (NAFTA), and Brazil is part of the Southern Common Market (Mercosur).

			To identify the differences between the MH&HT industries for the countries’ gross output, we decompose the changes in the sectoral gross output according to three structural factors: level and type of final demand, the production technique, and the trade pattern. To do so, we use the World Input-Output Tables (WIOT, release 2016) and classify the sectors using the OECD technological intensity industry classification (Galindo-Rueda and Verger, 2016).

			The general hypothesis is that there is a positive relationship between the importance of MH&HT and economic growth, which means that the higher the economic growth, the better the performance of the MH&HT industries. Also, we consider that other factors such as the reduction in the economy’s complexity related to the technical coefficients and an increase in the proportion of imported inputs/final goods and services contribute to reducing the relevance of the MH&HT group.

			Recent studies have compared Brazil and Mexico, such as Costa et al. (2018 and 2021). However, they analyze the complexity and integration in the Global Value Chains (GVCs) using qualitative input-output through networks. The results show a loss of complexity between 1995 and 2011 and that Brazil has a more complex structure than Mexico. However, they do not analyze the structural changes concerning the activity level and the sectors with greater technological intensity, neither the importance of these sectors to gross output growth.

			This study’s novelty is comparing the performance of MH&HT manufacturing and service industries in Brazil and Mexico based on a quantitative input-output model for 2000 and 2014. Although some studies have applied this method to Brazil1 and Mexico2 individually, none of them have compared these two countries. Furthermore, we propose a different way to deflate the Input-Output Tables (IOT). With this, we may find similarities and differences between countries that can be useful for economic policymaking.

			Besides this introduction, this paper has four more sections. We discuss the importance of MH&HT sectors to economic growth in the second section. The third section presents the SDA and the data used. Then, we discuss the results of the SDA in the fourth section, followed by some final remarks.

			2. MH&HT industries and economic growth

			Historically, one of the main subjects of study on economic development is industrialization because changes in the sectoral composition of the most productive sectors influence growth, the rate of capital accumulation, and economic development, as argued by Rowthorn and Ramaswamy (1999), Chenery and Taylor (1968), and Rostow (1960). According to Kaldorian tradition (Kaldor, 1966), manufacturing is the driver of economic growth and technical progress due to the potential for static and dynamic economies of scale in manufacturing production, higher income elasticity of demand for manufactured goods, and the potential for a catch-up. From Kaldor’s second law (also known as the Kaldor-Verdoorn law), manufacturing output growth is positively related to labor productivity growth, and it has a spillover effect on labor productivity from the manufacturing industry to other sectors of the economy. 

			Recent studies by Haraguchi et al. (2017) as well as Felipe et al. (2019) have questioned whether manufacturing retains its importance in explaining countries’ development levels. They conclude that having a more significant share in employment and production in the manufacturing sector remains important for economic development. Su and Yao (2017) show that the manufacturing sector’s role is even more critical for medium-income economies (in countries such as Brazil and Mexico) because it positively influences the rate of technological accumulation and stimulates other sectors, including services.

			Regarding Brazil and Mexico, several studies show that the manufacturing industry has lost importance (deindustrialized). Many authors attribute this loss of significance to external events, such as globalization, verticalization, and fragmentation of production, but also due to domestic factors. For Brazil, Marcato and Ultremare (2018), Costa et al. (2021), and Alves-Passoni (2019) suggest that deindustrialization is related to the increase in the supply of imported goods in countries as a historical process of technological dependence, plus a result of the chronic appreciation of the local currency. For Mexico, it is related to the trade integration in the Mexican economy, in which NAFTA led to an increase in imported goods and specialization in activities with the low value-added generation, such as the “maquilas” (Calderón and Hernández (2016), Ramírez Sánchez et al. (2018), Palma (2019), and Fujii-Gambero and Cervantes-Martínez (2017)). 

			Nevertheless, in an era in which services are more connected with manufacturing industries, especially those related to business and innovation, these can also generate the beneficial effects reported in Kaldor’s laws, traditionally only attributed to the manufacturing industry. In particular, Ciarli et al. (2012), Meliciani and Savona (2015), and López-González et al. (2019) show the importance of business and knowledge-intensive services associated with the backward/forward inter-industry linkages that these sectors have with manufacturing. These services can incorporate, process, accumulate and disseminate codified and implicit information and knowledge to other companies and sectors. Some studies have questioned whether services industries have this capacity in developing countries. Timmer and De Vries (2009) analyzed 19 countries in Asia and Latin America from 1950 to 2005 and found that increased market services productivity in the service sectors accelerates economic growth. Di Meglio et al. (2018) found that the productivity of the services was also important to positively explain aggregate productivity in countries in Latin America, sub-Saharan Africa, and Asia. Therefore, according to these authors, manufacturing and certain services can generate development opportunities for these countries.

			However, not all manufacturing and service industries have the desirable qualities to generate the positive effects pointed out by Kaldor’s law. For example, traditional manufacturing, natural resource processing industries, and domestic/household services have low technological intensity and income elasticities. Kaldor (1966) and Cornwall (1982) called the “technological sector” those industries with the most significant capacity to develop links and create technological diffusion through investment in research and development and product and process innovations.

			3. Methodology

			We base this study on an input-output quantitative model, analyzing the existing sectoral linkages related to all inputs needed for production (direct and indirect use in the production process) and the origin of final goods and services required by the economy. This section discusses the gross output structural decomposition methodology and the data used.

			Structural decomposition analysis

			From a general point of view, the structural decomposition method analyzes the change of an economic variable using a set of comparative static changes in the parameters in an IOT (Rose and Chen, 1991; Rose and Miernyk, 1989). This method decomposes the changes of several economic variables, but the most common are gross output, value-added, employment, and trade (imports and exports).

			We start our decomposition from the definition of gross output in the input-output model (1), which is calculated as the multiplication of the inverse of Leontief [image: ]  by the final domestic demand:
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			 To see the impact of imports on the production structure, we will define domestic (intermediate and final) demand as a fraction of total demand, according to Oosterhaven and Van Der Linden (1997). In this way, 
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			where Ω represents the share of imported technical coefficient concerning the technical coefficients for total (domestic plus imported) inputs (A); and µ represents the share of imported final demand in the total final demand ( f ). So, the domestic technical coefficients and the final domestic demand can be expressed as:
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			where ⊗ represents the element-wise Hadamard product.

			Using the previous equations, we can express (1) as:
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			In the SDA, we analyze the changes (∆ x) of two periods in time, ‘0’ (x0) the initial and ‘1’ (x0) the final period, as follows:
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			Putting together (2) and (8), we can express the changes of (∆x) in terms of the changes in the Leontief matrix and final demand. So, we have:
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			Due to the diversity of forms, each decomposition may assume we use the mean of the polar decomposition to calculate the changes, following Dietzenbacher and Los (1998). So the decomposition equation for two variables is (Miller and Blair, 2009):
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			If we want the sectoral total, we must multiply each change by a summary vector i’ (transposed column vector of ones):

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: ]

						
							
							(11)

						
					

				
			

			To express the changes of ∆ L as changes at ∆ Ad, we follow Oosterhaven and Van Der Linden (1997) and Miller and Blair (2009) and use hierarchical SDA:
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			If we decompose the changes of Ad based on (5), which is made up of the multiplication of two elements, we have:
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			Putting together (12) and (13), the changes of Leontief (∆ L) related to the changes in gross output (∆ x) can be expressed by the variations in the share of imported intermediate inputs (∆ Ω) and the total inputs used for the production (∆ A):
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			Now, desegregating ∆ f d considering (6), we have:
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			Inserting (14) and (15) in (10), the decomposition of gross output can be expressed by the changes in four variables: Ω, A, μ and f. Rearranging the changes, we can attribute the changes in the gross output to three sources: trade pattern, technology, and demand:
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			The changes in the trade pattern are related to the share of domestic inputs (∆ Ω ) or final demand (∆ [image: ]) in total supply. If its contribution is negative/positive, there was import substitution/penetration, which means the country uses less/more domestic supply to satisfy the total demand in period one compared to period zero. We also present the changes in μ for each final demand component (consumption (μc), gross fixed capital formation (μk), government expenditures (μg), and exports (μe)).

			For technology, the changes are related to ∆ A. If it is positive/negative, the whole economy (using domestic plus imported goods) uses more/fewer intermediate inputs to produce. We also show the contributions for each final demand component (consumption (c), gross fixed capital formation (k), government expenditures (g), and exports (e)). If this contribution of total final demand (∆ f ) or its components is positive/negative, the demand increased/decreased in period one compared to period zero. As the inventories in the national accounts have no economic significance, an empirical adjustment is made to calculate a new final demand, considering all demand components, excluding inventories. Thus, we show the changes in inventories separately to keep the consistency in the model.

			Data

			We use the WIOT (revision 2016) between 2000 and 2014 (Timmer et al., 2016). These data were preferred over the IOTs published by each country’s System of National Accounts (SNA) because they have different structures. The Brazilian SNA is published considering chained indices, while Mexico publishes data on a fixed basis. The difference in each SNA makes it impossible to directly compare the two series since different analysis methods are needed, as discussed by UN (2009), Balk and Reich (2008) and Reich (2008). Although there is an effort in the publication of WIOT to make the different databases compatible, it is almost impossible to change the original data structure. So, this must affect the observed results. Therefore, the SDA results for Brazil (with SNA based on chained price indices) have more relative price variations than Mexico (fixed basis).

			Since we are dealing with different points in time, it is necessary to deflate the series to remove the effect of inflation. We follow Reich’s (2008) suggestion and deflate all the elements of the WIOT using the gross output deflator, considering 2000 as the base year. This method is the most appropriate when dealing with chained indices since it removes the effect of inflation and preserves the additivity property in the chained IOT (published at current prices and those of the previous year). We prefer this method because it excludes the inflation effect but maintains the relative price’s structure and generates fewer distortions if in the presence of imprecise sectoral price indices.

			Sectoral classification

			We use the most recent OECD industry classification which is based on technological intensity (Galindo-Rueda and Verger, 2016) for two digits of Rev. 4 of the International Standard Industrial Classification (ISIC) of all economic activities. It classifies agricultural, manufacturing, and service industries according to the average sectoral expenditures realized in R&D into five categories: high, medium-high, medium, medium-low, and low technological intensity.3 As we will focus our analysis on manufacturing and service industries with MH&HT, we present a detailed description in table 1. 

			Using this classification is an extrapolation for Brazil and Mexico, but it can show the performance of the technological sectors (according to the technological frontier) in these countries. They represent the most sophisticated activities in terms of technology and organization of the production process, including high-tech and durable consumer industries (such as automobiles and electronics). The insertion of medium-high technology intensity industries in this classification is essential because they have a high demand elasticity, a prominent economic scale in production, a segmented market, and few competitors. Therefore, the competition pattern is defined by the capacity to innovate (in process or product). These sectors also have specific government support plans and competition regulations, differentiating them from other industrial groups, supporting technological risk, guaranteeing intellectual property rights, and selective protection.
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			4. Results

			Before analyzing the SDA, using the data presented in table 2, we first discuss the structure and evolution of the sectoral composition of gross output. Together, MH&HT industries represented a larger share of gross output in Mexico compared to Brazil. These sectors, in the aggregate, corresponded to around 18.3% of Mexican production in 2000, falling to 16% in 2014. The industries that have a higher share are “Manufacture of motor vehicles, trailers and semi-trailers” (5% on average in total gross output between 2000 and 2014) and “Manufacture of computer, electronic and optical products” (4%). The first mentioned sector is related to the automobile assembly sector, the “maquiladoras”, which have greater importance in Mexico due to the production and sales agreements with the United States within NAFTA. This sector is the only one among the MH&HT group that has increased its share of the total gross output, especially since 2010.4 According to Carrillo and Hernández (2020), after the 2008 crisis, the USA’s multinational automotive firms changed their strategy, transferring various operations and segments to Mexico, such as the premium categories. This strategy increased the gross fixed capital formation (GFCF), but the exports were the most affected demand component. 
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			Although the MHT-S and the HT-S grew between 2000 and 2014, their share was too small (0.5%) to significantly influence the gross output in Mexico. Nonetheless, Carrillo-Carrillo and Alcalde-Heras (2020) and Ruiz and Demmler (2019) show that they have positively impacted the economy’s productivity, especially in the manufacturing sectors that require these services.

			In Brazil, the MHT&HT industries (services and manufacturing) share fell from 13.7 to 12.4% between 2000 and 2014. MHT-M and MHT-S shares fall by approximately 7%, mainly in chemical products and electrical equipment. The HT-M share decreased 26% (see table 2), related to the degrowth of “Manufacture of basic pharmaceutical products and pharmaceutical preparations” and “Manufacture of computer, electronic and optical products”.

			Compared to the Mexican economy, services represent a more significant part of the MH&HT group in Brazil, with a share of around 20%. The MHT-S share fell by approximately 7%, and the only sector that saw an increase was HT-S, which grew almost 4% but represented a small share of total gross output (0.9%).5 Considering the relative importance of these sectors, Santos (2019) and Giovanini and Arend (2019) argue that services intensive in technology had positive effects on the economy from the 2000s onwards. However, Giovanini and Arend (2019) and Lugli et al. (2015) mention that the symbiosis between the service and manufacturing sectors depends on the growth of both sectors, which has declined in recent years, especially since 2014, with the slowdown of the Brazilian growth.6

			The first conclusion is that the MHT&HT share decreased in the total gross output in Mexico and Brazil between 2000 and 2014 and the sub-periods. This result was related mainly to the manufacturing sectors, and growth in service industries was insufficient to offset the fall.7 However, we must note that the observed change in the gross output of manufacturing industries between sub-periods behaved differently in the two countries. While in Mexico, it is concentrated between 2000 and 2008, in Brazil, this occurs more between 2010-and 2014. In the case of MHT&HT services, there is no generalized decline, and we do not observe a pattern, considering the growth path in the sub-periods. 

			To understand which factors are associated with changes in gross output, we analyze the SDA. We first show the SDA for the total gross output for Mexico and Brazil from 2000 to 2014 and two sub-periods: 2000-2008 and 2010-2014 (see table 4). The annual rates are also presented in this table because the periods have different numbers of years. Also, we show three more tables to understand the SDA. Table 4 shows the sectoral contribution to the changes in gross output, both in percentage points and shares. Table 5 (Mexico) and table 6 (Brazil) show the sources of change to which this shift in the importance of the MH&HT group is related. 

Between 2000 and 2014, Brazil grew at a higher annual rate (3%) than Mexico (2.4%), as shown in table 3. The MH&HT group represents 9 and 10% of gross output in Brazil and Mexico (see table 4). Their contribution is less than the groups’ share of the gross output (as shown in table 2), indicating that these sectors grew slower than the average economy. Although most sectors in the group of MH&HT have a positive contribution to growth in both countries (see table 4), the only industry that contributed negatively was HT-M in Mexico8 (see table 5).


			The final demand is the source of change that most contributed to the gross output growth between 2000 and 2014, with 106 and 110% growth for Brazil and Mexico, respectively (equivalent to 65.5 p.p. and 62 p.p, table 5 and 6). In this type of decomposition, it is natural that the final demand corresponds to the most significant share since it has the most considerable magnitude in terms of monetary units. In Mexico, exports and household consumption are the most critical final demand components of gross output growth (see table 5) between 2000 and 2014. For Brazil, household consumption and the GFCF represent the largest share of the demand contribution (see table 6). 

			Given the contributions of Ω and µ for both countries, we observe an import penetration for intermediate and final demand between 2000 and 2014 (see table 3). This result implies that imports grew more than the total supply of goods and services. As shown in table 3, the contributions of intermediate and final trade patterns were -5.9 p.p. and -5.3 p.p. to gross output, representing 14 and 13% of Mexico’s accumulated growth of 42.5% between 2000 and 2014. Since household consumption and GFCF represent the largest share of total imports, it contributes the most to the import penetration of Mexico. 

			In Brazil, the contribution of Ω and μ correspond to -3.58 p.p. and -1.1 p.p., equivalent to 6 and 2% of 56.6% growth between 2000 and 2014 (see table 3). This negative contribution is related to consumption, government, and exports. The GFCF contribution is positive, indicating that more domestic goods are being used.9
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What stands out here is the significant role of the trade pattern as a factor that reduced the gross output by 26% in Mexico compared to 6% in Brazilbetween 2000 and 2014. This result demonstrates the greater importance of imports for the productive structure in the Mexican economy than in the Brazilian one. However, for both countries, penetration represents a more significant negative contribution between 2000 and 2008 compared to 2010 and 2014.

			There are different movements for each country if we consider the contribution of A to the gross output (see table 3). For Mexico, changes in technical coefficients positively impacted the growth in the gross production, contributing approximately 7% (4.03 p.p.). It indicates an increase in the total production inputs sectoral relationship. However, the contribution of Ω is more remarkable than A, indicating that the increase in linkages came from imports. In other words, this suggests that domestic producers could not take advantage of the increase in sectorial production relations to offer more domestic inputs.

			In Brazil, between 2000 and 2014, there was a reduction in the sectoral ratio of total production inputs, negatively contributing to the gross output by 1% (see table 3). Since the total (direct and indirect) linkages decreased, the economy needed fewer inputs to produce goods.10 This drop was particularly associated with medium-low technological intensity manufacturing. All industries with MH&HT contributed negatively to the gross output growth (see table 6).

			After an overview of the period (2000-2014), we highlight some differences between the two analyzed sub-periods: 2000-2008 and 2010-2014. The reason for comparing the two sub-periods is to see whether the behavior of the sectors has changed over time. Alves-Passoni and Blancas (2021) show that Brazil grew the most between 2003 and 2008, while Mexico had the most remarkable growth between 2011 and 2014. The Brazilian growth in this period is associated with a “developmental” strategy of expanding productive activity based on direct government intervention through fiscal spending and an income transfer policy. On the other hand, the growth in Mexico was related to the export sector, connected with the incentives given by the Mexican government (tax and exchange devaluation) and the increase in the demand for Mexican exports of manufactured products by the USA.

			Even though some sectors, especially MHT-M and HT-M, have lost their share of gross output (see table 2) in both countries, their contributions have not always been negative (see table 4). Only the HT-M sector contributed negatively in the three analyzed periods for Mexico, explained primarily by the increase in the proportion of imported inputs in its intermediate and final demand (see table 5). On the demand side, this is also related to the fall in the GFCF in this sector. Despite the positive contributions of these sectors in Brazil (see table 4), their importance decline is connected with the slowdown in economic growth. On the other hand, the services sector increased its relative importance (see table 5), positively contributing to technology and consuming a smaller proportion of imported inputs, goods, and services (see table 6).

			In Mexico, the MH&HT group contributed a larger share to the gross value growth between 2010 and 2014 (21.5%) compared to 2000-2008 (4%), as shown in table 5. The opposite occurred in Brazil, which between 2000 and 2008 contributed 20%, while in the second period corresponded only 4% (see table 6). The MHT-M group had the most significant contribution in both cases and was almost entirely related to the “Manufacture of motor vehicles, trailers, and semi-trailers”. Another sector of great importance in Brazil is the “Manufacture of machinery and equipment n.e.c.”.

			As we see in table 3, exports and consumption mainly explain the changes in the gross output in Mexico and household consumption and GFCF for Brazil for both sub-periods (2000-2008 and 2010-2014). Therefore, the MH&HT group will be more important in explaining gross output changes when exports and consumption grow faster in the Mexican case. Similarly, this will occur when consumption and GFCF grow more in Brazil. This result corroborates the findings of Alves-Passoni and Blancas (2021) that the external sector is more important for the Mexican economy, while the domestic sources of change explain Brazilian growth.

			However, something familiar to both countries is a negative contribution to gross output growth associated with HT-M exports (see table 5 for Mexico and table 6 for Brazil). This result demonstrates that exports of more sophisticated goods, generally associated with greater value-added and technological incorporation, decreased in both sub-periods. Based on it, we must question the type of international insertion that countries carry out, especially considering the destination of exports. Torracca (2017) argues that Brazil exports fewer products of high technological intensity due to the loss of market share of Brazilian exports in Mercosur.

			In Mexico, the import penetration of intermediate and final imports observed in 2000-2014 concentrates its growth between 2000 and 2008 (the negative contribution corresponds to 332% of the changes in the sector, table 3). It focuses on intermediate goods, mainly related to the MHT-M industry, which contains the “maquila” sector (see table 5). In this MHT-M sector, there is also an import penetration for final demand components related to GFCF and exports. As this sector represents the majority of the total MH&HT for Mexico proportionally (see table 2), it is crucial to determine the group’s influence on the economy. 

			For the Brazilian case, the contribution of A indicates that more inputs were required in the two sub-periods. Between 2000 and 2008, an exchange rate appreciation may have led to an increase in intermediate inputs11 domestically. This result corroborates the findings in Magacho et al. (2018)12 between 1995-2008 and Sousa Filho et al. (2020) from 2000-2005 and 2010-2015.13 However, between 2010 and 2014, the imported penetration was more pronounced. Added to the demand deceleration, this also corroborates the loss of importance of the MH&HT group between 2010 and 2014 (see table 6).

			Regarding technological change, there is a positive contribution to gross output in Mexico for the MH&MT group in both sub-periods (see table 5), mainly related to MHT-M. The other sectors had a reduction in linkages.14 However, in the Brazilian case, it is only possible to observe an increase in relations between 2000 and 2008 (see table 5). Interestingly, only the MHT-M positively affected this sub-period, which predominated against the negative contribution to the MHT-S, HT-M sectors, and HT-S.

			5. Final remarks

			The main conclusion is that the importance of the MH&HT group, as seen using SDA, tends to be pro-cyclical in both economies, which means that it tends to increase when the economic growth is higher and reduce when there is a slowdown. The result corroborates the hypothesis raised throughout this work. However, the importance of MH&HT is more associated with the growth of the final demand component, whose production is more related to this group of sectors. The MH&HT group in Brazil showed the most significant importance between 2000 and 2008, when household consumption, GFCF, and the economy had the highest growth. In Mexico, while the production grew more between 2000 and 2008, the MH&HT group represented a more significant portion of the gross production value between 2010 and 2014.15 The second period’s growth is mainly associated with exports, the demand component that requires the most from the MH&HT group.

			This pro-cyclical behavior is mainly associated with manufacturing medium-high technology intensity for both countries. In the case of services, they positively affect output growth, but they are small and contribute in a minor way to the entire economy (the MHT-S and HT-S are more important in Brazil compared to Mexico). However, the input-output model cannot measure the indirect effects that services may have on the productivity of the manufacturing sectors and thus on the entire economy. 

			From a theoretical point of view, this result corroborates what is expected by the Kaldorian tradition, where there is a positive relationship between the growth of the components of capital accumulation (Brazil) and exports (Mexico). Furthermore, it is also possible to relate it to the connection between the growth rate and productivity, as described by the Kaldor-Verdoorn law.

			Another significant result is that the MH&HT group trade pattern has been more dependent on imported inputs to supply the production process and final demand to fulfill the total supply. This result is more remarkable for Mexico (mostly related to MHT-M), but it is also valid for Brazil (especially for the HT-M sector). Concerning technology, the technical coefficients show a positive contribution of these factors to gross output growth, especially in the periods of highest growth. However, from the point of view of the domestic technical coefficients, there is a reduction in the linkages in Mexico and Brazil since the negative contribution of the intermediate trade pattern offsets the contribution of the total technical coefficients. This means that the increase in sectoral interrelations originates from imported inputs, demonstrating that the local economy cannot absorb the generation of connections created in the period.

			We observed that the manufacturing sectors with high technological intensity (pharmaceutical and electronic products) had lost importance in terms of exports, indicating a loss of these sectors in the external insertion of these countries. Although medium-high manufacturing has increased its exports, this has happened in activities with lesser capacity to generate added value, such as motor vehicles, trailers, semi-trailers sectors (most important for Mexico), and chemicals.

			The results discussed in this work have some limitations. Despite being widely used, the construction of international input-output databases and the technological intensity classification involves simplifying hypotheses that can contribute to biased results. The categorization of industries may not represent the technology flows in developing countries, but still, there are some spillover benefits from these sectors to the economy. In the database case, the problem is related to the changes in relative prices present within the input-output system.

			Given the results found in this work, for the MH&HT group to play a more predominant role in the Mexican and Brazilian economies, macroeconomic policies that favor a sustainable growth path over time are needed first. They must be linked to industrial and innovation policies that favor national competitiveness, and these should reduce dependence on imported inputs and final goods and increase domestic producers’ intersectoral relationships. These policies should advance and not only defend the current structure of the national industry through traditional industrial policy mechanisms (devaluations, exchange rate devaluations, increase in import tariffs, subsidized interest rates). The industrial policies must be transversal (Andreoni et al., 2019) because they create an overall technological development structure through key technologies per a knowledge base. They can be sector-oriented, but the most significant advantage is exploring the synergy between all economic sectors, manufacturing or services.
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NOTES

			
				
					1	For example, Magacho et al. (2018), Alves-Passoni (2019) and Sousa Filho et al. (2020).

				

				
					2	See Murillo et al. (2018), Pérez and Peters (2019) and Pérez (2021).

				

				
					3	In case of interest, the correspondence table can be requested from the author.

				

				
					4	Between 2000 and 2009 there is a downward trend (-24%), which is reversed from 2010 when this sector grew 32% until 2014.

				

				
					5	HT-S has a positive effect only between 2010-2014.

				

				
					6	As Alves-Passoni and Blancas (2021) show, the Brazilian economy slowed down from 2014, with growth rates in 2014 of 0.5%, 2015 of 3.5%, and 2016 of 3.3%. Despite resuming positive growth from 2017 until 2020, it has been negligible since then. 

				

				
					7	Corroborating the findings of Lugli et al. (2015) in the Brazilian case.

				

				
					8	Both industries in this group had a negative contribution to the gross output.

				

				
					9	As mentioned by Aroche-Reyes (2021), this may indicate two phenomena: a reduction in the complexity of the economy and a more efficient use of inputs. Unfortunately, the absence of sectoral capital stock for Brazil makes a deeper analysis difficult to identify whether this process was related to an increase in productivity or why the economy reduced sectoral connections. However, several studies, such as Costa et al. (2021), point out that this reduction is related to a reduction in Brazilian economic complexity.

				

				
					10	However, this result seems to have an effect on relative prices. By making a decomposition for Brazil between 2010-2014 that considers relative prices from a different approach, Alves-Passoni (2019) demonstrates an import penetration for this component of demand.

				

				
					11	Due to the changes of relative prices in the period because of the changes of exchange rate and domestic prices, this result should be analyzed carefully. For the changes of the Brazilian relative prices, see Alves-Passoni (2019).

				

				
					12	They use data from WIOT, version 2013.

				

				
					13	They use data from the Brazilian SNA, reference 2000 and 2010.

				

				
					14	Between them, only HT-S had a positive effect between 2010-2014.

				

				
					15	Although exports play the role in increasing the participation of this group of sectors, several studies indicate that the capacity to generate added value/employment for this component of final demand is low. See Fujii-Gambero and Cervantes-Martínez (2017) and Murillo et al. (2018).
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			Resumen. Se propone un modelo neo-kaleckiano para analizar la relación bidireccional entre el crecimiento y la distribución del ingreso. Para ello, se modifica la ecuación de precios de Kalecki (1971) y se amplía el modelo de Bhaduri y Marglin (1990). Se muestra que, si el crecimiento es guiado por salario, entonces la senda del ingreso es cíclica. En contraste, si es guiado por ganancias es sostenida. En este último escenario, el ingreso se concentra en las ganancias debido a que la tasa de ganancia es mayor a la tasa de crecimiento. Finalmente, se argumenta que, si el Estado redistribuye el ingreso en un mayor monto de lo que el mercado lo concentra, entonces el crecimiento guiado por salarios puede ser sostenido. 
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			A neo-kaleckian explanation of the bidirectional relationship between growth and distribution

			Abstract. A neo-kaleckian model is proposed to analyze the bidirectional relationship between growth and income distribution. To do this, the price equation of Kalecki (1971) is modified and the model of Bhaduri and Marglin (1990) is extended. If the growth is wage-led, then the income path is shown to be cyclical. In contrast, if it is profit-driven, it is sustained. In this last scenario, income is concentrated in profits because the profit rate is higher than the growth rate. Finally, it is argued that if the state redistributes income in a greater amount than the market concentrates it, wage-led growth can be sustained.

			Key Words: neo-kaleckian; growth; distribution; wage-led growth; earnings-led growth.

		

		
			1. Introducción

			Existe una obsesión, justificada o no, en política económica por lograr un crecimiento sostenido y reducir los valles del ciclo económico lo más posible, pues se afirma que es la forma de incrementar los niveles de vida de los integrantes de la sociedad (Altvater, 2015; Dollar y Kraay, 2002 y Hamilton, 2006). Sin embargo, en la actualidad, la enorme inequidad en la distribución del ingreso y los costos sociales, económicos, políticos y humanos que ésta ha provocado colocan al problema distributivo en el centro del debate (por lo menos en la academia). Se trata no sólo de crecer, sino de hacerlo con equidad. De ahí la importancia de analizar cómo es la relación entre crecimiento y distribución del ingreso. 

			En los modelos neo-kaleckianos del crecimiento, por lo general, se analiza cómo los cambios en la distribución funcional del ingreso modifican al crecimiento; no obstante, no en todos ellos se analiza cómo el crecimiento modifica la distribución ni la relación bidireccional entre crecimiento y distribución (Dutt, 2012).

			Una de las principales dificultades de analizar la relación bidireccional entre crecimiento y distribución funcional del ingreso, en la teoría del crecimiento neo-kaleckiana, radica en que, por una parte, se reconoce que la distribución del ingreso entre las distintas clases sociales determina el crecimiento (Hein, 2014) y, por otra parte, se argumenta que la distribución está determinada por el sobre precio que los monopolios logran imponer a sus productos (Kalecki, 1971). Sin embargo, usualmente, se plantea que el sobre precio cambia por modificaciones exógenas en la tasa de salarios (Loaiza, 2012), en el tipo de cambio (Bhaduri y Marglin, 1990) y/o en la tasa de interés (Hein, 2007). Lo cual implica que las modificaciones en la distribución se consideren independientes del crecimiento, lo que dificulta contar con un mecanismo endógeno que permita analizar cómo el crecimiento modifica la distribución. 

			Existen al menos dos formas de establecer, en la teoría de crecimiento neo-kaleckiana, un vínculo que explique cómo el crecimiento modifica la distribución. La primera es explorar cómo el grado de monopolio afecta el crecimiento, forma que es analizada por Dutt (2012). La segunda, es la propuesta planteada en este documento, que consiste en replantear la ecuación de precios propuesta por Kalecki (1971), de tal forma que el sobre precio dependa del grado de monopolio y de factores íntimamente ligados al crecimiento, como la tasa de ganancia. En consecuencia, la función de distribución también dependerá del grado de monopolio y de la tasa de ganancia. Por lo que, según los planteamientos de los neo-kaleckianos, un cambio en la distribución modificará al crecimiento y, de acuerdo a la ecuación de Cambridge, cuando la tasa de crecimiento cambia, la tasa de ganancia también lo hace. Como resultado, la distribución del ingreso se modificará. De esta forma, se establece una relación bidireccional entre distribución del ingreso y crecimiento. 

			El objetivo del presente artículo es ofrecer un modelo neo-kaleckiano que explique la relación bidireccional entre crecimiento y distribución del ingreso en una economía cerrada. Para cumplir con este objetivo, el documento consta de ocho secciones. La primera es la presente introducción, mientras en la segunda se expone cómo ocurre la retroalimentación entre el crecimiento y la distribución; en la tercera se propone una modificación a la ecuación de precios propuesta por Kalecki (1971), y se argumenta que el sobre precio puede separarse en dos partes: el grado de monopolio y la tasa de ganancia, lo cual implica que la participación de las ganancias en el ingreso depende tanto del grado de monopolio como de la tasa de ganancia y, por la ecuación de Cambridge, se sabe que la tasa de ganancia está determinada por la tasa de crecimiento. Lo anterior tiende un puente para establecer una relación bidireccional entre crecimiento y distribución del ingreso. En la cuarta sección se amplía el modelo propuesto por Bhaduri y Marglin (1990) para una economía cerrada, con la finalidad de analizar cómo es la relación entre crecimiento y distribución. Sin embargo, es en la quinta sección, cuando se estudia la dinámica del modelo, que se analiza la relación bidireccional entre crecimiento y distribución. Se muestra que en las economías guiadas por ganancias, el crecimiento va acompañado con una mayor participación de las ganancias en el ingreso. El incremento en la concentración del ingreso se debe a que la tasa de ganancia es superior a la tasa de crecimiento de la economía, este resultado es congruente con la hipótesis planteada por Piketty (2014). En contraste, la economía guiada por salarios tiene una trayectoria cíclica. No obstante, en la sexta sección, se muestra que si el Estado impone una política fiscal redistributiva y redistribuye el ingreso en un mayor monto de lo que el mercado lo concentra, entonces la economía guiada por salario tendrá una senda de crecimiento estable. En la séptima sección se analizan los límites del esquema analítico propuesto y su agenda de investigación. Finalmente, en la última sección se ofrecen las conclusiones de esta investigación.

			2. Retroalimentación entre crecimiento y distribución

			

			Es a través de la teoría de los precios propuesta por Kalecki (1971), que se suele determinar la participación de las ganancias en el ingreso y, con ello, la distribución del ingreso entre las distintas clases sociales. Se muestra que la participación de las ganancias en el producto está determinada por el grado de monopolio.1 

			En los modelos neo-kaleckianos que estudian cómo el cambio en la distribución determina la producción y el crecimiento, usualmente retoman la teoría de los precios de Kalecki y su función de distribución, y a partir de ella analizan cómo es que los cambios en la distribución condicionan la producción (Hein, 2014). 

			Los trabajos que analizan la retroalimentación entre crecimiento y distribución suelen respetar esta lógica, pero también estudian cómo la producción o el crecimiento modifica el sobre precio y, con él, la función de distribu-ción. Al respecto, Dutt (2012) discute cuatro formas en que el crecimiento y la distribución del ingreso se vinculan: 1) el sobre precio puede tener una relación positiva con la demanda agregada de bienes y, por tanto, el grado de monopolio tiene una función positiva con el coeficiente de utilización. Sin embargo, reconoce que durante la recesión puede que el grado de monopolio aumente; 2) el mayor crecimiento puede reducir el grado de concentración de la industria y, con éste, el mark up; 3) la demanda y la acumulación pueden tener efectos sobre los costos de operación. Sin embargo, en este punto Dutt (2012) concluye que estos efectos son ambiguos; 4) el crecimiento en la demanda y, por tanto, de la producción incrementan el nivel de empleo afectando el poder de los sindicatos y, con ello, al grado de monopolio y distribución del ingreso.

			El último punto implica analizar al mercado de trabajo y cómo su incorporación permite una retroalimentación entre crecimiento y distribución, el tema es abordado por Skott (2017), Assous y Dutt (2013) y Cassetti (2003), entre otros.

			A diferencia de estos autores, en este artículo se modifica la teoría de los precios propuesta por Kalecki (1971) para que la tasa de ganancia tenga un papel tanto en la determinación de los precios como en la función de distribución. Entonces, como es usual en la literatura, los cambios en la distribución modifican la demanda agregada y, con ella, la producción y el crecimiento. A su vez, el crecimiento es un determinante de la tasa de ganancia, por lo que, modifica a los precios y a la distribución, generándose un proceso de retro-alimentación continua, como se ilustra en la figura 1.

Figura 1. Propuesta de la retroalimentación entre crecimiento y distribución[image: ]

Fuente: elaboración propia.

			3. Replanteamiento a la ecuación de precios

			Kalecki (1971) distingue entre dos grupos de empresas: la que vende materias primas y la que produce bienes acabados. El primer grupo de empresas tiene una oferta inelástica con respecto a la demanda en el corto plazo, por lo que, los incrementos de la demanda no modifican su oferta, sólo hacen que los precios aumenten. Lo anterior implica que para este grupo de empresas es la demanda la que determina los precios. En contraste, el segundo grupo de empresas tiene una oferta elástica, es decir, su oferta se ajusta a las variaciones de la demanda sin que los precios cambien. Lo anterior implica que las empresas que hacen bienes acabados producen por debajo de su máxima capacidad productiva,2 por tanto, sus costos unitarios son constantes. Por simplicidad, en este artículo, se asume que todas las empresas producen bienes acabados.

			El análisis parte de reconocer que en las economías capitalistas la competencia es oligopólica. En consecuencia, las empresas no son tomadoras de precios, como postula la teoría neoclásica, sino hacedora de estos.

			De acuerdo a Kalecki (1971), las empresas fijan sus precios ( p) tomando en cuenta sus costos unitarios (b) y el precio de las empresas que venden bienes similares; es decir, el precio de sus competidores. Si la empresa fija su precio muy por encima de sus competidores, entonces sus ventas pueden verse afectadas negativamente, pero si fija su precio muy por debajo, sus ganancias se reducirán. En este artículo se retoma esta idea, pero a diferencia de Kalecki (1971), se sostiene que el sobre precio que las empresas fijan sobre sus costos unitarios es la tasa media de ganancia de la industria (r). Así, la ecuación de precios para la empresa j queda de la siguiente forma:
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			Se asume que las empresas conocen la tasa media de ganancia de la industria. En la ecuación (1), [image: ] y dj muestra la capacidad que tiene la empresa para influir en el precio medio de la industria ponderado por la producción de cada empresa [image: ].

			Obteniendo el precio medio ponderado por la producción se llega a: 
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			La ecuación (2) muestra la forma en que se determina el precio promedio ponderado en una industria. Se observa que si la capacidad de las empresas de influir en el precio promedio de la industria es cero [image: ], entonces el sobre precio está determinado exclusivamente por la tasa media de ganancia, de forma similar a lo que se propone en la teoría clásica y marxista. Sin embargo, a diferencia de estas teorías, y de forma análoga a Kalecki (1971), no se está postulando que los precios sean gravitacionales, es decir, no se asume que la inversión fluye de un sector a otro hasta garantizar la misma tasa de ganancia. Simplemente se está suponiendo que las empresas cuando fijan sus precios exigen como un sobreprecio mínimo la tasa de ganancia media del sector (obsérvese, en la ecuación (1), que cuando [image: ], entonces el sobreprecio para la empresa j equivale a la tasa de ganancia media de la industria). Por otro lado, cuando la tasa media de ganancia es igual a cero, entonces el sobre precio está determinado por la capacidad que tiene las empresas de influir en el precio promedio de la industria. [image: ] donde m representa el grado de monopolio, el cual depende de qué tan concentrada esté la industria y, por tanto, qué tanto poder sobre el precio tienen las empresas.

			Afirmar que el sobreprecio está integrado por el grado de monopolio y la tasa de ganancia no invalida las explicaciones que suele ofrecer la teoría post-keynesiana sobre por qué el sobreprecio cambia, pero sí se requiere identificar cuál de los dos componentes de sobreprecio se modifica. Por ejemplo, aumentar el poder de los sindicatos posiblemente reduciría la tasa de ganancia; una innovación tecnológica quizás aumentaría el grado de monopolio. Si bien este tema es importante, es lo suficientemente complejo como para ser tratado a detalle en este artículo, ya que excede sus objetivos.

			Para analizar la relación entre precios y distribución se asume, como es habitual, que la economía es una industria verticalmente integrada. Lo anterior implica que los costos unitarios son únicamente costos salariales unitarios, los cuales se consideran constantes. Así la ecuación (2) se puede replantear como:3
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			En la ecuación (3), a es el trabajo empleado por unidad de producto, w es el salario unitario. Por lo que, aw son los costos laborales unitarios. A partir de la ecuación (3) se obtiene la participación de las ganancias en el producto h. 
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			La ecuación (4) muestra que la participación de las ganancias en el producto depende, tanto del grado de monopolio como de la tasa de ganancia. Adviértase que si la tasa de ganancia fuera cero, entonces la participación de la ganancia en el producto sólo depende del grado de monopolio, como usualmente se postula. Por otra parte, si el grado de monopolio fuera cero, entonces la participación de las ganancias en el producto sólo depende de la tasa de ganancia. Por lo que, incluso en “competencia perfecta” las empresas se apropiarían de una parte del producto. De acuerdo a la ecuación (4), el grado de monopolio y la tasa de ganancia son igualmente importantes para explicar la participación de la ganancia en el producto.

			4. Crecimiento y distribución en una economía cerrada

			La primera parte del modelo aquí propuesto se basa en el aporte de Bhaduri y Marglin (1990) para economías cerradas. Sin embargo, el modelo de Bhaduri y Marglin (1990) se amplía para estudiar la dinámica y analizar la interacción entre crecimiento y distribución. Se asume que sólo los capitalistas ahorran, tal que la función de ahorro es [image: ]. Donde S es el ahorro, s la propensión a ahorrar de los capitalistas y P es la ganancia. En todas las ecuaciones el subíndice t hace referencia al tiempo en que se realiza la variable. Se normaliza el ahorro a partir de dividirlo entre el capital. Así la tasa de ahorro [image: ] es: 
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			En la ecuación (5) z es el coeficiente de utilización, el cual se define como la razón de la producción ( y) a el producto potencial ( y*). Se asume que el producto potencial es constante y exógeno. Por lo que todo incremento (reducción) en el coeficiente de utilización se debe a aumentos (reducciones) en la demanda.4 v es la razón capital producto potencial, la cual se asume exógena. 

			La tasa de acumulación [image: ] que se utiliza en este artículo, es la que habitualmente se usa en los modelos neo-kaleckianos de distribución. Y se formaliza en la ecuación (6)
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			En la ecuación (6) el parámetro d representa la motivación a acumular que se deriva de la competencia, independientemente de la demanda o de la distribución, es decir, representa los espíritus animales de los que habla Keynes (2003). Se asume que tanto b como g son parámetros positivos; el primero muestra la sensibilidad de la inversión ante cambios en la demanda, el segundo índica el peso que tiene la distribución en la acumulación.

			Finalmente, se usa la ecuación de Cambridge para vincular la tasa de ganancia con la tasa de acumulación, pues muestra que la distribución del ingreso es un resultado de la acumulación y no una precondición (Hein, 2014).
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			La ecuación (7) es la ecuación de Cambridge con un ligero cambio, la tasa de acumulación está rezagada un periodo. La razón del rezago obedece a que las empresas primero invierten y después, cuando sus inversiones son validadas por el mercado, ganan. Es decir, el tiempo importa en la medida en que muestra cómo suceden los eventos y cuál es la causalidad de estos (Robinson, 1980).

			El modelo se soluciona en equilibrio, es decir, cuando la tasa de ahorro es igual a la tasa de inversión. Sin embargo, esto no implica que se valide la ley de Say5 pues en este modelo, y como es habitual en los modelos neo-kaleckianos, se cumple la paradoja del ahorro. 

			El análisis de la relación bidireccional entre la distribución y el crecimiento parte de suponer que hubo un aumento exógeno en la participación de las ganancias en el producto en el periodo inicial. No obstante, en los subsecuentes periodos la distribución será una variable endógena. Se asume que este primer incremento en la participación de la ganancia en el ingreso se debe a un incremento en el grado de monopolio causado por una reducción en el salario real. Adviértase que de acuerdo con las ecuaciones (3) y (4) es la caída en el salario real la que provoca que la participación de las ganancias en el producto aumente, tal que:6 
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			El incremento en la participación de las ganancias en el producto modifica el coeficiente de utilización. Esto se observa al igualar la tasa de ahorro con la tasa de inversión y diferenciar a h y z, tal que:
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			La ecuación (9) muestra el principal resultado del modelo de Bhaduri y Marglin (1990) para economías cerradas. Esta ecuación indica cómo cambia la demanda ante un incremento en la participación de las ganancias en el ingreso.

			La condición de estabilidad del equilibrio exige que el ahorro sea más sensible que la inversión a los cambios en el coeficiente de utilización, es decir, [image: ]. En consecuencia, el signo de la inecuación (9) está determinado por su numerador. Existen dos escenarios para explicar cómo varía el coeficiente de utilización. Ambos comparten un mismo camino con desenlaces distintos. Un incremento en la participación de las ganancias en el ingreso, implica una reducción de la participación del salario, ante lo cual el consumo asalariado disminuye y el consumo capitalista aumenta. No obstante, debido a que los trabajadores no ahorran, su consumo disminuye en el mismo monto que su ingreso; en contraste, debido a que los capitalistas sí ahorran, el incremento en su ingreso aumenta su consumo y su ahorro. Por lo que, su consumo sólo se incrementa en una fracción de lo que aumentó su ingreso. En consecuencia, la caída del consumo asalariado es mayor que el crecimiento en el consumo capitalista y, por tanto, el consumo agregado disminuye. Adviértase que la caída en el consumo total equivale al incremento en el ahorro capitalista [image: ]. Por otra parte, el incremento en la participación de las ganancias en el ingreso aumenta la rentabilidad de la inversión y, por tanto, la inversión crece (γ ). Se tienen dos efectos contradictorios sobre la demanda agregada, por un lado, el consumo total disminuye [image: ], por el otro, la inversión aumenta (γ ). Dependiendo de qué efecto domine se tienen los siguientes escenarios: 

			
					Demanda guiada por salarios. Este escenario se verifica si el ahorro es más sensible que la inversión ante un incremento en la participación de las ganancias, es decir, si [image: ], entonces el consumo disminuye en un mayor monto de lo que aumenta la inversión y, por tanto, la demanda se reduce.

					Demanda guiada por ganancias. Este escenario se verifica si el ahorro es menos sensible que la inversión ante cambios en la distribución, es decir, si [image: ], entonces el consumo cae en un monto menor de lo que aumenta la inversión. Por ello, la demanda crece.

			

			

			El cambio en la demanda y el incremento en la participación de las ganancias en el ingreso modifican la tasa de acumulación, a partir de las ecuaciones (6) y (8) se obtiene:
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			A partir de la ecuación (10) se analizarán dos escenarios:7

			
					Crecimiento guiado por ganancias. Este escenario ocurre cuando la demanda es guiada por ganancias, es decir, si [image: ], entonces la mayor participación de las ganancias en el ingreso aumenta tanto la demanda como la rentabilidad de la inversión, lo cual hace crecer la tasa de acumulación.

					Crecimiento guiado por salarios. Este escenario se verifica siempre que sucedan dos condiciones: 1) que la demanda sea guiada por salarios, es decir, [image: ], y 2) que la inversión sea más sensibles a cambios en la demanda que a incrementos en su rentabilidad, es decir, [image: ]. Cuando lo anterior pasa, entonces un aumento en la participación de las ganancias en el ingreso reduce la acumulación porque disminuye la demanda, y la inversión es más sensible a disminuciones en la demanda que a incrementos en su rentabilidad.

			

			5. La dinámica del crecimiento y la distribución

			

			El cambio en la acumulación modifica la tasa de ganancia del siguiente periodo. Con base en la ecuación de Cambridge (ecuación (7)) se obtiene:
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			La ecuación (11) muestra cómo cambia la tasa de ganancia en t + 1 debido a un incremento en la participación de las ganancias en el producto. Si el crecimiento es guiado por ganancia, entonces la tasa de ganancia aumentará. No obstante, si el crecimiento es guiado por salarios, entonces la mayor participación de las ganancias en el producto reduce la tasa de ganancias, por lo que, la paradoja de los costos se verifica. 

			El cambio en la tasa de ganancia modifica la participación de las ganancias en el producto. Con base en las ecuaciones (4) y (11) se obtiene:
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			La ecuación (12) vincula el cambio en la distribución en el periodo t + 1 con el ocurrido en el periodo t, y muestra que la distribución del ingreso es un proceso endógeno, es decir, el proceso de acumulación la determina, pero ella también condiciona a la acumulación.

			La forma en que cambia la participación de las ganancias en el producto en t + 1 depende de las características de la acumulación en el periodo anterior. Por lo que, hay al menos dos escenarios posibles: 

			
					Si hay un crecimiento guiado por ganancias en el periodo t, entonces la participación de la ganancia en el producto en t + 1 aumenta. Esto es debido a que la mayor acumulación hizo crecer la tasa de ganancia y, con ello, se incrementa la participación de las ganancias en el producto. Adviértase que, de acuerdo a la ecuación de Cambridge, la tasa de ganancia crece más que la tasa de acumulación. Por lo que, el ingreso de los capitalistas crece más que el ingreso de la economía, lo cual explica que la participación de las ganancias en el ingreso aumente.

					Si hubo crecimiento guiado por salarios en el periodo t, entonces la participación de las ganancias en el periodo t + 1 se reduce. Esto se debe a la mayor participación de las ganancias en el periodo t redujo la acumulación y, por tanto, la tasa de ganancia en t + 1 disminuye, lo cual causa que la participación de la ganancia en el producto se reduzca en este periodo.

			

			El cambio en la participación de las ganancias en el producto tendrá efectos análogos a los ya explicados sobre la demanda, la acumulación y la tasa de ganancia. Por lo que, el modelo se hace recursivo. Solucionando la recursividad del modelo se obtiene:8
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			Las ecuaciones (13), (14), (15) y (16) muestran el comportamiento de la distribución, la demanda, la tasa de acumulación y la tasa de ganancia en el largo plazo. Por simplicidad del análisis se utilizarán los escenarios planteados con antelación para analizar la dinámica del modelo.9

			Crecimiento guiado por ganancias 

			

			Como ya se comentó, este escenario se verifica cuando [image: ] Por lo que, las ecuaciones (13), (14), (15) y (16) son siempre positivas. Es decir, la participación de las ganancias en el producto, la demanda, la tasa de acumulación y la tasa de ganancia tienden a crecer a lo largo del tiempo. La razón de lo anterior es que cuando se incrementa la participación de la ganancia en el producto, la inversión y el consumo de los capitalistas crecen más que la caída en el consumo de los asalariados y, por tanto, la demanda aumenta. La mayor demanda y la mayor rentabilidad de la inversión provoca que la acumulación se incremente, y a su vez la mayor acumulación causa que la tasa de ganancia aumente en el siguiente periodo, lo cual hace crecer nuevamente a la participación de las ganancias en el producto y el proceso se repite. Adviértase que si se asume que la razón producto-capital es constante, entonces la tasa de acumulación equivale a la tasa de crecimiento de la economía. Por lo que, la participación de las ganancias en el producto tiende a aumentar en el tiempo debido a que la tasa de ganancia es mayor a la tasa de crecimiento de la economía, es decir, se está en el escenario descrito por Piketty (2014).

			Crecimiento guiado por salarios

			Este escenario se verifica siempre que [image: ], y [image: ], [image: ] Cuando esto pasa se tiene que [image: ] [image: ]. Por lo que, las ecuaciones (13), (14), (15) y (16) son negativas para los periodos nones y positivas para los pares. Es decir, las trayectorias que siguen la demanda, la acumulación, la tasa de ganancia y la participación de la ganancia en el ingreso son cíclicas. Para analizar las causas de la ciclicidad de las trayectorias se asume que la participación de los salarios en el producto aumenta, lo que ocasiona que el consumo de los trabajadores crezca más que la caída del consumo de los capitalistas y, debido a que la inversión es más sensible a la demanda que a su rentabilidad, la acumulación aumenta. El crecimiento de la acumulación provoca que la tasa de ganancia del siguiente periodo crezca, lo cual hace que la participación de las ganancias en el producto se incremente, es decir, que la participación de los salarios en el producto caiga. Por lo que, el proceso contrario al descrito se desencadenará para el periodo siguiente culminando en la caída de la tasa de ganancia y, en consecuencia, la reducción de la participación de las ganancias en el producto para el siguiente periodo. Ergo, el proceso inicial volverá a verificarse. En otras palabras, el proceso cíclico se debe a que la menor participación de las ganancias en el producto provoca crecimiento, pero el crecimiento hace aumentar la participación de las ganancias en el producto, lo cual reduce el crecimiento y, con ello, la participación de las ganancias en el ingreso disminuye repitiéndose el proceso inicial. Es decir, en este escenario la fuente del crecimiento es mejorar la participación del salario en el ingreso, pero el crecimiento concentra el ingreso en favor de las ganancias. Por lo que, diezma las bases para ser sostenido.

			Es importante señalar que en este escenario la fuente del crecimiento son los salarios reales. Así, la fase ascendente del ciclo se debe al crecimiento de los salarios. En contraste, la fase descendente, a la caída de estos. Sin embargo, cuando se transita de una fase descendente a una ascendente implica que la caída en la tasa de ganancia aumenta los salarios reales, dando así un nuevo impulso al crecimiento. La razón del por qué una caída en la tasa de ganancia haría crecer los salarios reales se debe a que la menor rentabilidad de las empresas es causada por la disminución de la demanda. La menor demanda fuerza a las empresas a reducir los precios, lo cual hace crecer el salario real. 

			Argumentar que en la fase descendente del ciclo pueda aumentar la participación del salario en la economía es un resultado similar al obtenido por Dutt (2012). Sin embargo, al igual que este autor, se reconoce que es un resultado bastante cuestionable. Esto debido a que es poco usual que en una economía en decrecimiento los salarios reales suban como resultado del propio ciclo económico. Esta falta de concordancia en lo que usualmente sucede y lo que la teoría aquí predice se puede evitar siempre que se tengan en cuenta los argumentos propuestos por Kalecki (1943). Este autor sostiene que cuando la economía decrece suele aumentar el grado de monopolio. El aumento en el grado de monopolio en la fase descendente del ciclo provoca que los salarios reales no crezcan o incluso se reduzcan, anulando así el efecto redistributivo de una caída en la tasa de ganancia. 

			El párrafo anterior implica que, si se considera al grado de monopolio fijo, el crecimiento guiado por salarios es cíclico, pero si se asume que éste aumenta cuando la economía decrece, entonces el crecimiento guiado por salarios sólo hace crecer a la economía en un primer momento (cuando el salario aumenta) después la economía entra en recesión o en estancamiento. Es decir, la pugna por el ingreso puede anular (y de hecho usualmente elimina) los efectos redistributivos que pueda tener el mercado.

			6. Política redistributiva y crecimiento en una economía cerrada

			

			En el apartado previo se mostró que ni las economías guiadas por ganancias ni por salarios son capaces de generar crecimiento sostenido con mejoras en la distribución del ingreso para la mayoría de la sociedad. Se argumentó que el crecimiento sostenido sólo es posible con concentración del ingreso a favor de las ganancias, por lo que, los principales beneficiados del crecimiento son los dueños de los medios de producción; en contraste, los trabajadores ven mermados sus salarios reales. Este resultado es compatible con lo que se observa en la actualidad. Al respecto Vázquez Pimentel et al. (2018) argumenta que, en el año 2016, el 82% del crecimiento de la riqueza mundial fue a parar a manos del 1% más rico, en cambio el 50% más pobre de la población no se benefició en absoluto del crecimiento. Entonces, ¿qué sentido tienen crecer si la gran mayoría de la población no se va a beneficiar?

			A continuación se analiza si la política fiscal puede hacer que el crecimiento sea sostenido y acompañado de mejoras en la distribución, es decir, se analiza si la política fiscal redistributiva puede lograr que el crecimiento beneficie a la mayor parte de la sociedad.

			Piketty (2014) propone la instauración de Estados sociales en donde los gobiernos se coordinen para cobrar impuestos a las elites económicas y, a partir de esos ingresos, mejorar la distribución. No se pretende abordar la viabili-dad de la propuesta de los Estados sociales, pues esto escapa el alcance del presente artículo, pero sí se pretenden analizar los efectos que tendría una política fiscal redistributiva sobre el crecimiento y la distribución. 

			En este trabajo la política fiscal redistributiva se modela suponiendo que el gobierno transfiere recursos de los capitalistas a los trabajadores, sin ningún costo de transacción. Por lo que, el ingreso de los capitalistas después de pagar impuestos es [image: ] y el subsidio dado a los trabajadores es [image: ]. Se llama a t indistintamente como tasa impositiva o tasa de transferencias. A partir de esta hipótesis la tasa de ahorro es [image: ]. Por su parte, la tasa de acumulación y la ecuación de Cambridge son:
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			La ecuación (4) no se modifica, pues se asume que el impuesto sobre las ganancias se les cobra a los capitalistas una vez que han recibido sus ganancias de las empresas. 

			En la sección anterior se mostró que, sin importar si el crecimiento es guiado por ganancias o por salarios, la mayor tasa de acumulación hace crecer la desigualdad al incrementar la participación de las ganancias en el ingreso. Por lo que, el análisis de la política fiscal redistributiva parte de suponer un incremento simultáneo tanto en la participación de las ganancias en el ingreso como en la tasa impositiva (se puede asumir que la primera fue causada por el crecimiento de la acumulación del periodo previo). A partir de esta hipótesis, asumiendo igualdad entre ahorro e inversión, y con base en las ecuaciones (17), (18) y (4) se obtienen los siguientes resultados:
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			Política fiscal redistributiva y crecimiento guiado por salarios

			Como ya se mencionó, el crecimiento guiado por salarios se verifica si el ahorro es más sensible ante cambios en la distribución que la inversión, [image: ], y la inversión es más sensible a la demanda que a su rentabilidad, [image: ]. Por otra parte, la condición de estabilidad del equilibrio en este modelo requiere que [image: ]. Si estas condiciones se verifican, entonces un aumento en la tasa de transferencias incrementa (reduce) a la demanda y a la acumulación si y sólo si:
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			La desigualdad [image: ] es una condición suficiente, aunque no necesaria para que en el siguiente periodo crezcan tanto la tasa de ganancia como la participación de las ganancias en el producto. En contraste, la inecuación [image: ] es una condición necesaria, aunque no suficiente para que en el siguiente periodo decrezcan la tasa de ganancia y la participación de las ganancias en el producto. 

			En el lado izquierdo de la inecuación (23) está el cociente del incremento de la tasa de transferencia de ingresos a los trabajadores sobre el porcentaje del ingreso que le queda a los capitalistas después de pagar impuestos, del lado derecho está la tasa de crecimiento de la participación de las ganancias en el ingreso. Para hacer una interpretación nítida de la inecuación (23) adviértase que [image: ]. Por lo que, la inecuación (23) puede replantearse como:
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			La inecuación (24) es análoga a (23) siempre y cuando se considere que [image: ], es decir, que hubo un aumento en la tasa de transferencias o una reducción en el ingreso disponible de los capitalistas. 

			La ventaja de (24) sobre (23) es que de ambos lados de la desigualdad hay tasas de crecimiento. Adviértase que (1 - t) es el porcentaje del ingreso que le queda disponible a los capitalistas después de pagar impuestos. Por lo que, el lado izquierdo de la inecuación (24) muestra la tasa en la que el Estado reduce el ingreso de los capitalistas (en valor absoluto); en el lado derecho está la tasa de crecimiento de la participación de las ganancias en el producto (la cual es consecuencia del mercado). Debido a que los recursos que les cobra el Estado a los capitalistas los transfiere a los trabajadores, el lado izquierdo se puede leer como la tasa a la cual el Estado redistribuye el ingreso, en contraste el derecho es la tasa a la que el mercado concentra el ingreso. En consecuencia, las inecuaciones (23) y (24) señalan que, si el Estado redistribuye el ingreso en un mayor monto de lo que mercado lo concentra, entonces la demanda y la acumulación aumentarán. Si esto ocurre, entonces lo más probable es que para el siguiente periodo la tasa de ganancia y la participación de las ganancias aumente. Por lo que, para que el crecimiento pueda ser sostenido, sin que la participación salarial caiga, será necesario que la política redistributiva sea continua. 

			Política redistributiva y crecimiento guiado por ganancias 

			El crecimiento guiado por ganancias se verifica si el ahorro es menos sensible ante cambios en la distribución que la inversión, es decir, si [image: ]. Siempre que se cumpla esta condición y el equilibrio sea estable, entonces:

			[image: ] y [image: ] si y sólo si [image: ]

			Así, [image: ] es una condición suficiente, aunque no necesaria para que la tasa de ganancia y la participación de las ganancias en el ingreso aumenten en el siguiente periodo. En contraste, [image: ] es una condición necesaria, pero no suficiente para que la tasa de ganancia y la participación de las ganancias en el ingreso disminuyan en el siguiente periodo. 

			En este escenario el crecimiento sostenido se logra si el Estado redistribuye en una menor tasa de lo que el mercado concentra el ingreso. Por lo que, la redistribución del ingreso es un freno al crecimiento. 

			7. Límites y agenda de investigación

			En esta parte se exploran los límites del esquema analítico propuesto y la agenda de investigación que de ellos se deriva. 

			En el modelo propuesto se argumenta que las economías guiadas por ganancias suelen crecer de forma sostenida acompañadas de una mayor concentración del ingreso, pero ¿cuál sería el límite de este crecimiento? Un posible límite al crecimiento se obtiene si se asume que la propensión marginal a ahorrar de los capitalistas depende de su ingreso. Así entre mayor sean las ganancias, más grande será la propensión marginal a ahorrar. En consecuencia, la mayor concentración del ingreso podría provocar una mayor caída del consumo haciendo que el incremento en la inversión no fuera suficiente para hacer crecer la demanda agregada. Es decir, se transitaría de una demanda guiada por ganancia a una guiada por salarios.

			Si este tránsito ocurre se podrían tener dos posibles desenlaces: 1) la inversión podría ser más sensible a su rentabilidad que a la demanda. En este escenario la demanda disminuye, pero la acumulación aumenta, es decir, se estaría en un escenario de sobre acumulación. El cual es un escenario inestable pues tarde o temprano conduce a una crisis de exceso de inversión e insuficiencia de demanda; 2) la inversión es más sensible a la demanda que a su rentabilidad. En este escenario se transita de una economía guiada por ganancias a una guiada por salarios.

			Por otra parte, la evidencia estadística muestra que la mayoría de las economías guiadas por ganancias son economías abiertas cuyas exportaciones son fundamentales para explicar su crecimiento (Hein, 2017). Es decir, su crecimiento se sustenta en su superávit comercial; sin embargo, para que existan economías superavitarias debe haber economías deficitarias. En otras palabras, para que existan economías guiadas por ganancias debe haber economías guiadas por salarios y/o deuda. Por lo que, el análisis de las economías abiertas es fundamental para estudiar tanto a las economías guiadas por ganancia como a las guiadas por salarios.

			Los límites de la política fiscal redistributiva están en la resistencia de los capitalistas a redistribuir el ingreso. Al respecto, Kalecki (2011) analiza algunas de las objeciones de los capitalistas a emplear la política fiscal para garantizar el pleno empleo. Por otra parte, Assous y Dutt (2013) argumentan que a medida que se reduce la participación de la ganancia en el ingreso, se incrementa la resistencia de los capitalistas a disminuir su participación en el ingreso. Por lo que, a medida que la política fiscal redistributiva tenga éxito en hacer que la participación de los salarios en el ingreso aumente, encontrará mayor resistencia en los capitalistas, incluso si tal política hace crecer la economía.

			Finalmente, a lo largo del documento se asumió que el grado de monopolio era constante. Sin embargo, éste puede variar por cambios en la demanda, en el crecimiento, en los costos y en el mercado de trabajo (Dutt, 2012). Si se considera al grado de monopolio como flexible, los resultados obtenidos en el esquema analítico aquí propuesto podrían cambiar.

			Todos los límites enunciados ameritan un análisis más detallado. Por lo que, constituyen la agenda de investigación de este trabajo. 

			8. Conclusiones 

			En este artículo se modificó la teoría de precios propuesta por Kalecki (1971) para incluir a la tasa de ganancia entre los determinantes de los precios y de la distribución. A partir de esta modificación se amplió el modelo propuesto por Bhaduri y Marglin (1990) con la finalidad de analizar la relación bidireccional que existe entre el crecimiento y la distribución. Se analizó el crecimiento guiado por ganancias y por salarios. 

			Se muestra que, si el crecimiento es guiado por ganancias, entonces el crecimiento es estable y el ingreso tiende a concentrarse en las ganancias. Esto se debe a que un incremento en la participación de las ganancias en el ingreso reduce el consumo, pero hace crecer a la inversión en un mayor monto de lo que cayó el consumo, por lo cual, la demanda aumenta. La mayor demanda y la mayor rentabilidad motivan a las empresas a incrementar su inversión. El aumento en la tasa de acumulación provoca que la tasa de ganancia aumente, a su vez, la mayor tasa de ganancia provoca que la participación de las ganancias en el ingreso crezca, provocando así un nuevo impulso sobre la demanda y el crecimiento. En este escenario, la participación de las ganancias en el ingreso tiende a aumentar porque la tasa de ganancia es mayor a la tasa de crecimiento de la economía, lo cual es plenamente congruente con la hipótesis planteada por Piketty (2014). 

			El crecimiento guiado por salarios es cíclico debido a que una reducción en la participación de las ganancias en el ingreso aumenta el consumo en un monto mayor de lo que se reduce la inversión, por lo cual, la demanda aumenta. La mayor demanda aumenta la acumulación pese a que se redujo la rentabilidad de la inversión, esto debido a que la inversión es más sensible a la demanda que a su rentabilidad. El incremento en la tasa de acumulación hace que, en el siguiente periodo, crezca la tasa de ganancia, lo que provoca que la participación de las ganancias en el ingreso aumente; es decir, que la participación de los salarios en el ingreso disminuya, lo que desencadena un proceso contrario al descrito. Uno de los principales límites de este escenario es su aparente contradicción con la evidencia empírica pues implica que en el valle del ciclo los salarios reales aumenten para recuperar el crecimiento. Una posible explicación de por qué esto no suele suceder, la ofrece Kalecki (1943) quien argumenta que en el valle del ciclo suele crecer el grado de monopolio, si esto sucede entonces los salarios reales no podrían aumentar, lo cual daría fin al ciclo.

			Tanto en el escenario de crecimiento guiado por ganancias como en el de guiado por salarios se implica que el crecimiento provoca que la tasa de ganancia sea mayor que la tasa de crecimiento. Esto es congruente con la hipótesis planteada por Piketty (2014) y obliga a reflexionar sobre cómo se podría lograr un crecimiento sostenido acompañado de una mejora en la distribución del ingreso, tal que la mayoría de la población se beneficie del crecimiento. En este artículo se explora una posible respuesta: una política fiscal redistributiva. 

			Se muestra que, si el gobierno redistribuye el ingreso en un mayor monto de lo que el mercado lo concentra, entonces el escenario de crecimiento guiado por salarios puede tener una senda de crecimiento sostenido. Lo anterior invita a reflexionar sobre la importancia del Estado para generar un crecimiento que implique mejoras en los niveles de vida de las mayorías.
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			Anexo

			Para obtener las ecuaciones (13), (14), (15) y (16) se parte de la ecuación (12) expresada en el periodo t + 1, t + 2 y t + 3. Tal que:
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			Sustituyendo (12) en (A.1) se obtiene:
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			Reordenando (A.3) resulta:
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			Sustituyendo (A.4) en (A.2) se obtiene:
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			Reordenando (A.5) se obtiene:
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			Si se generaliza la ecuación (A.6) se obtiene: 
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			Para obtener (14) se parte de (9) expresada en t + n. Tal que:
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			Sustituyendo (13) en (A.7) se obtiene:
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			Para obtener (15) se parte de expresar (10) en t + n. Tal que:
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			Sustituyendo (13) en (A.8) se obtiene:

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: ]

						
							
							(15)

						
					

				
			

			Finalmente, para obtener (16) se parte de (10) expresada en el momento t + n. Tal que:
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			Sustituyendo (13) en (A.9) se obtiene:
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NOTAS

			
				
					1	El propio Kalecki señala las causas por las cuales el grado de monopolio puede variar y con él la distribución del ingreso.

				

				
					2	Se argumenta que la razón por la cual las empresas producen por debajo de su máxima capacidad es para evitar que, ante aumentos inesperados en la demanda, otras empresas entren a su mercado y reduzcan su participación en éste.

				

				
					3	Por simplicidad se prescinde del supra índice testado.

				

				
					4	Adviértase que en escenarios monopólicos u oligopólicos las empresas ajustan su producción a la demanda vigente. Por lo que se hablara de demanda o producción de forma indistinta.

				

				
					5	La ley de Say argumenta que toda oferta crea su propia demanda. Esto en una economía con moneda y tiempo implica que el ahorro (oferta) iguala a la inversión (demanda), y que todo incremento en el ahorro (oferta) implica un aumento equivalente en la inversión (demanda) (Velázquez et al., 2017). 

				

				
					6	A lo largo de todo el documento se considera que el incremento de las variables independientes tiende a cero. Por lo que: [image: ] para cualquiera sea X y cualquiera sea x.

				

				
					7	Existe un tercer escenario, es de sobreacumulación. Este escenario ocurre si la demanda es guiada por salarios [image: ] y la inversión es más sensible a su rentabilidad que a la demanda, es decir,  [image: ]. En este escenario, la inversión aumenta debido a su mayor rentabilidad, pese a que la demanda se reduzca. Sin embargo, este escenario no es sostenible en el largo plazo, ya que si la demanda sigue cayendo, la producción no podrá venderse, provocando una crisis de realización de las mercancías. Por ello, no se analiza cuando se estudia la dinámica del modelo.

				

				
					8	Para mayor detalle véase el Anexo.

				

				
					9	Es importante aclarar que no se tienen garantías respecto a que una economía guiada por salarios o por ganancias mantenga su régimen de crecimiento estable en el tiempo. Sin embargo, por simplicidad del análisis se obviará este problema.
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			Resumen. El presente artículo analiza los límites de la política monetaria desde una perspectiva teórica. Parte de la teoría de Keynes presentada en la Teoría general en la que se resalta la idea de la trampa de liquidez, pero también se reconocen otros límites que enfrentan las autoridades monetarias, siendo fundamentales el análisis de la incertidumbre y las expectativas. Ello se contrapone al concepto del zero lower bound (ZLB), que se utiliza para señalar los límites actuales de la política monetaria. Concluye en que la falta de reconocimiento actual de las expectativas impide que la política monetaria supere los límites que enfrenta, rescatando el importante papel que juega la política fiscal como alternativa para influir en el ciclo económico. 

			Palabras clave: trampa de liquidez; zero lower bound; política monetaria no convencionales.

			Clasificación JEL:  E12; E52; E58.

			The limits of monetary policy: from the liquidity trap to the zero lower bound

			Abstract. This article analyzes the limits of monetary policy from a theoretical perspective. The analysis parts from Keynes’s theory presented in the General Theory in which the ideal of the liquidity trap is highlighted. Other limits faced by monetary authorities are also recognized, the analysis of uncertainty and expectations being fundamental. This is opposed to the concept of the zero lower bound (ZLB) which is used to indicate the current limits of monetary policy. The article concludes that the lack of current recognition of expectations prevents monetary policy from exceeding the limits it faces, rescuing the important role that fiscal policy plays as an alternative to influence the economic cycle.

			Key Words: liquidity trap; zero lower bound; unconventional monetary policies.

		

		
			1. Introducción

			“Ahora todos somos keynesianos”, es una frase que se escuchó con frecuencia en los primeros años posteriores a la crisis de 2008. Aquella crisis que estalló a raíz de la caída de Lehman Brothers en septiembre, fue la causa del enésimo rescate de la teoría del economista británico. Parecía que la gran mayoría de los economistas coincidían en que las respuestas a la crisis se podían encontrar en la revisión de ese famoso texto de 1936, que había nacido como respuesta a la Gran Depresión.

			En un primer momento el interés por Keynes se enfocaba en el papel de la política fiscal como instrumento para superar la crisis. La realidad siguió un camino diferente y las decisiones de política económica anticrisis se fueron alejando de las oficinas de las tesorerías y los ministerios de Finanzas y/o Hacienda y se acercaron a las de los bancos centrales.

			Este camino no logró evadir la relectura de la teoría keynesiana. Curiosamente, lo que en un primer momento parecía ser el uso de Keynes para sustentar políticas fiscales expansivas, se transformó en la recuperación velada de un concepto clave dentro de la Teoría general , la trampa de liquidez. Aunque en la literatura económica predominante este término ha sido poco utiliza-do en los últimos años y se prefiere el concepto de zero lower bound (ZLB), el fantasma del concepto keynesiano ronda las discusiones.

			El objetivo del presente trabajo es mostrar que la teoría que sustenta la idea del ZLB ha dejado de lado una idea central, que es fundamental en la Teoría general de Keynes: el papel de las expectativas y la incertidumbre. A través del concepto de trampa de liquidez se incorpora este elemento a la discusión teórica actual y se presentan distintas perspectivas de solución a los límites que enfrenta la política monetaria, concluyendo que a diferencia de las teorías del ZLB –que no logran superar la restricción planteada por el estado de las expectativas mediante la implementación de políticas monetarias no convencionales–, la teoría keynesiana propone un elemento central para superar la depresión, la política fiscal. En este sentido, primero se revisará la teoría keynesiana de la trampa de liquidez partiendo de la explicación de los mecanismos mediante los cuales funciona la política monetaria, según el autor británico. En el segundo apartado, se analiza el concepto de ZLB y se compara con la trampa de liquidez. Se hacen explícitas las implicaciones que tiene el uso de uno u otro para el diagnóstico de la situación actual de la política monetaria. En el tercer apartado se presenta la explicación de las políticas monetarias no convencionales y los argumentos utilizados a favor de ellas. Se muestra que, aunque desde la perspectiva keynesiana este tipo de políticas tienen efectos positivos, en un contexto de trampa de liquidez se vuelven insuficientes. Lo que lleva a recuperar la idea keynesiana de la importancia de la política fiscal, la cual es capaz de superar los límites que enfrenta la política monetaria, ya que puede intervenir directamente sobre las condiciones del sistema económico al no estar supeditada a las expectativas de los agentes.

			Por último, cabe señalar que, aunque las políticas monetarias no convencionales fueron utilizadas en distintos lugares a raíz de la crisis 2007-2008 y en el caso de Japón incluso antes, este artículo se enfocará en el estudio de la política implementada por la Reserva Federal de los Estados Unidos (Fed). Ello no quiere decir que las políticas implementadas por el Banco Central estadounidense sean distintas a las utilizadas en otros lugares; sin embargo, sí existen ciertas diferencias que incluso si no son considerables, deberían tomarse en cuenta con el fin de evitar generalizaciones apresuradas. La última sección del trabajo presenta las reflexiones finales.

			2. La teoría keynesiana de la trampa de liquidez

			El concepto de trampa de liquidez comenzó a formar parte del lenguaje de los economistas a partir de las reflexiones sobre la teoría de la tasa de interés de Robertson (1940); sin embargo, la idea de la trampa de liquidez como un elemento fundamental de la teoría macroeconómica se puede atribuir a Hicks, quien en 1937 presentó su interpretación de la teoría keynesiana, según la cual la Teoría general es solamente un caso particular de la teoría clásica o teoría neoclásica (Hicks, 1937). 

			Con la única excepción de Krugman (1998), que utiliza de manera re-currente este concepto a partir del análisis de la economía japonesa en los años noventa, la llegada del monetarismo había dejado en el olvido esta idea al menos en las teorías económicas predominantes. No obstante, después del estallido de la crisis en 2008 y a raíz de los problemas que enfrentaron los principales bancos centrales del mundo, la idea de la trampa de liquidez se recuperó. En estos análisis la discusión se realiza en torno a la interpretación que se hace de la teoría de Keynes con el fin de explicar el límite encontrado en la implementación de la política monetaria (Kregel, 2014; Bullio Mattos et al., 2019; Palley, 2019) o de justificar la utilización de las políticas monetarias no convencionales desde una perspectiva keynesiana (Sutch, 2018).

			En este apartado se analizará la trampa de liquidez a partir de la revisión de la Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero publicada por Keynes en 1936. Debido a que la discusión de este concepto examina los límites de la política monetaria, se parte de la teoría keynesiana de la misma. 

			El primer concepto clave hacia el entendimiento de la teoría keynesiana de la trampa de liquidez es la preferencia por la liquidez a través de la cual se establece la conexión entre la cantidad de dinero y las tasas de interés. Las personas prefieren liquidez, es decir, demandan dinero por tres motivos. El primero es el motivo transacción: se mantiene dinero para comprar bienes y servicios. El segundo es el motivo precaución: se mantiene dinero como reserva ante situaciones inesperadas. 

			Finalmente está el motivo especulación el cual se explica por dos razones, ambas relacionadas con las expectativas respecto al futuro: la primera razón surge de la incertidumbre respecto al futuro de la tasa de interés; si al comprar un activo de largo plazo se llegara a necesitar efectivo antes de que ocurra el vencimiento, se corre el riesgo de incurrir en una deuda mayor al rendimiento que puede proveer el activo adquirido. La segunda razón se debe a que las personas estimarán de manera distinta a la opinión popular la situación futura en los mercados por lo cual, en algunos casos, preferirán mantener sus recursos líquidos esperando, por ejemplo: que las tasas de interés suban en el futuro logrando obtener una ganancia mayor por el hecho de haber pospuesto su inversión (Keynes, 2003). Es decir, el estado de las expectativas respecto al futuro de la tasa de interés determina la preferencia que tendrán las personas para mantener liquidez, al menos en lo que se refiere al motivo especulación. 

			Para la política monetaria, el motivo especulación es el más importante. En términos generales, según Keynes, se puede afirmar que el motivo transacción y el motivo precaución responden al nivel de ingreso, mientras que el motivo especulación responderá al nivel que tenga la tasa de interés. 

			[...] la dirección monetaria hace sentir su efecto en el sistema económico por su influencia sobre el motivo especulación; porque la demanda de dinero para satisfacer los anteriores motivos [transacción y precaución], por lo general, no responde a cualquier influencia, excepto el acaecimiento real de un cambio en la actividad económica general y en el nivel de ingresos; mientras la experiencia indica que la demanda total de dinero para satisfacer el motivo especulación suele mostrar una respuesta continua ante los cambios graduales en la tasa de interés, es decir, hay una curva continua que relaciona los cambios en la demanda de dinero para satisfacer el motivo especulación con los que ocurren en la tasa de interés, debidos a modificaciones en los precios de los títulos y deudas de diversos vencimientos (Keynes, 2003, p. 177).

			Ello no significa que la tasa de interés no tenga ningún efecto sobre la demanda de dinero por los motivos transacción y precaución; sin embargo, este efecto es indirecto. Debido a que las caídas en la tasa de interés tienden a estimular la inversión y, por tanto, el ingreso nacional, las personas conservarán más dinero para realizar sus transacciones en proporción al incremento en el ingreso. De ahí que Keynes preste más importancia al efecto directo que tiene el cambio en la tasa de interés sobre la demanda de dinero por motivo especulación. 

			La autoridad monetaria recurre a las operaciones de mercado abierto para comprar y vender valores, y de esta manera modificar la tasa de interés. Al comprar valores a cambio de efectivo, el precio de los valores aumenta y la tasa de interés comienza a bajar. Entre mayor sea la cantidad de efectivo que se desee introducir mediante la compra de valores y deudas, mayor debe ser la caída en la tasa de interés (Keynes, 2003).

			De esta manera, dada la preferencia por la liquidez la tasa de interés se modificará como resultado de cambios en la oferta de dinero disponible. No obstante, la demanda también responderá a cambios en las expectativas que se tengan sobre la tasa de interés futura. Las operaciones de mercado abierto también pueden ser efectivas a través de este segundo mecanismo, ya que pueden dar origen a expectativas cambiantes relativas a la política futura del Banco Central.1

			No existe una relación directa entre una tasa de interés determinada y un nivel de preferencia por la liquidez. Lo que importa no es el nivel absoluto de la tasa de interés, sino su relación con lo que se considera como un “nivel aceptablemente seguro” de tasa de interés. Cada caída en la tasa de interés de mercado, provocada por la autoridad monetaria, que amplíe la diferencia respecto al nivel seguro aumenta los riesgos de iliquidez. Ello debido a que se espera que la tasa eventualmente alcance ese nivel seguro, haciendo riesgoso a los ojos de los agentes no mantener su dinero líquido. Además de que cada caída de la tasa de interés reduce las ganancias que se obtienen de renunciar a la liquidez.

			Es evidente, pues, que la tasa de interés es un fenómeno altamente psicológico. [...] A un nivel que esté por encima del que corresponde a la ocupación plena, la tasa de interés a largo plazo del mercado dependerá no solamente de la política actual de la autoridad monetaria, sino también de las previsiones del mercado concernientes a la que seguirá en el futuro. La autoridad monetaria controla con facilidad la tasa de interés a corto plazo, tanto porque no es difícil crear la convicción de que su política no cambiará mucho en el futuro muy próximo, como porque la posible pérdida es pequeña comparada con el rendimiento corriente (a menos que se aproxime al punto de desvanecimiento). Pero la tasa de largo plazo puede ser más recalcitrante cuando ya ha bajado a un nivel que, basándose en la experiencia pasada y las expectativas presentes respecto a la futura política monetaria, se considera “inseguro” por la opinión autorizada (Keynes, 2003, p. 182).

			La autoridad monetaria tendrá entonces un mayor control sobre la tasa de corto plazo; sin embargo, debido a la poca importancia relativa que su política tiene sobre la formación de las expectativas respecto a las tasas de interés de largo plazo, su capacidad se ve limitada. Si la tasa de interés de largo plazo alcanza un nivel demasiado bajo en relación con el nivel seguro, es difícil que continúe bajando. Y los agentes no estarán dispuestos a aceptar tasas de interés menores. 

			La situación de las expectativas y de la consideración que se tenga de la po-lítica monetaria serán fundamentales. Si la opinión pública considera que la política es experimental o pueda cambiar fácilmente, será difícil que logre reducir considerablemente la tasa de interés de largo plazo, porque la preferencia por la liquidez puede aumentar casi sin límite en respuesta a la reducción de la tasa de interés por debajo de cierta cifra. Sin embargo, la misma política puede ser exitosa si la opinión general la considera razonable, practicable y orientada al interés público (Keynes, 2003).

			La dificultad central para la autoridad monetaria, en la búsqueda de alcanzar determinado nivel de empleo, radica entonces en que debe encontrar una tasa de interés de largo plazo estable que sea suficiente para satisfacer la eficiencia marginal de capital, las expectativas de ganancia que cambian constantemente y son altamente inestables. Las autoridades monetarias tratan entonces de lograr que la tasa de interés sea compatible con el nivel de las expectativas. No obstante, debido a que estas son muy inestables, la tarea es más complicada de lo que parece en un principio. Por otro lado, esta inestabilidad puede llegar a ser una ventaja en algunos casos, ya que la idea de lo que es una tasa de interés razonablemente segura no está basada en conocimientos firmes, por lo que una persistencia moderada de la autoridad monetaria en su política y sus propósitos puede lograr un cambio en la opinión pública. Todo dependerá de cómo interpretan los agentes las decisiones del Banco Central.

			La capacidad de la autoridad monetaria para establecer un complejo de tasas de interés para deudas de diversos plazos y riesgos enfrenta otro tipo de limitaciones. Una de ellas puede ser superada si el Banco Central se decidiera a cambiar sus prácticas. Si la autoridad monetaria estuviera dispuesta a comprar y vender deudas de rendimientos variables, podría influir no sólo sobre la tasa de interés de corto plazo, sino también sobre la de largo plazo. “La mejora práctica más importante que puede realizarse en la técnica de la dirección monetaria, quizá sea un ofrecimiento complejo del banco central de comprar y vender a los precios establecidos valores en primera clase y de cualquier plazo, en vez del tipo bancario único para los documentos a corto plazo” (Keynes, 2003, p. 184). Al hacer lo anterior, la incertidumbre sobre el nivel de la tasa de interés de largo plazo se vería reducida, haciendo más directa la relación entre la cantidad de dinero y la tasa de interés. Al comprar valores de largo plazo, el Banco Central presionaría hacia arriba su precio y su tasa de interés hacia abajo. 

			Una tercera limitante se encuentra en la respuesta que tiene la preferencia por la liquidez a las modificaciones de la tasa de interés, “hay la posibilidad de que tan pronto como la tasa de interés ha bajado a cierto nivel, la preferencia por la liquidez pueda volverse virtualmente absoluta en el sentido de que casi todos prefieran efectivo a conservar una deuda que da una tasa de interés tan baja. En este caso la autoridad monetaria habría perdido el control efectivo sobre la tasa de interés” (Keynes, 2003, p. 185). Este caso es el que será conocido como la trampa de liquidez y ocurre porque incluso un aumento considerable en la cantidad de dinero puede ocasionar una incertidumbre muy alta respecto al futuro, que haga que las preferencias por la liquidez debidas al motivo precaución se fortalezcan de manera extraordinaria. Las personas preferirán mantener su dinero líquido por el temor a lo que pueda pasar en el futuro. El Banco Central comprará valores a cambio de efectivo, el cual quedará en las manos de los agentes, que estarán esperando una mejor oportunidad para realizar sus inversiones.

			Esta situación ocurrirá en circunstancias muy anormales, como consecuencia de fuertes colapsos económicos y/o financieros, que hagan que las expectativas sean tan negativas que la tasa de interés deje de ser el indicador fundamental para las decisiones de inversión. En estos momentos la tasa de interés tiende a disminuir considerablemente, al igual que lo hacen el resto de los precios en la economía, y las personas preferirán mantener efectivo. No sólo es que el rendimiento que se puede obtener sea bajo, sino que el grado de incertidumbre causado por las condiciones económicas generales es tan alto que no existe disposición para asumir riesgos. 

			Incluso si se amplían las operaciones del Banco Central a otro tipo de tí-tulos, el riesgo de caer en la trampa de liquidez no desaparece. En uno de los límites señalados, la incapacidad de influir sobre las tasas de interés de lar-go plazo tiene que ver con una cuestión técnica relacionada con el tipo de valores que el Banco Central está dispuesto a comprar. Pero la incapacidad de modificar la tasa de interés por la trampa de liquidez es una cuestión que tiene que ver con las expectativas, las cuales puede llegar a controlar, pero sólo hasta cierto punto. Como ya se mencionó, lo relevante no es el nivel en el que se encuentre la tasa de interés, sino la relación de éste con lo que se considera como una tasa de interés segura. De esta manera, cuando Keynes afirma que “la tasa de interés ha bajado a cierto nivel”, no implica que ese nivel tenga que estar necesariamente muy cercano a cero. Pues si la tasa de interés que la opinión pública considera segura se eleva considerablemente, una tasa de interés que en otras circunstancias se pensaba normal, podría considerarse demasiado baja y riesgosa. 

			De hecho, para Keynes existen factores adicionales que marcan un límite muy por encima de cero a la baja practicable en la tasa de interés. El primero de ellos es el factor institucional, que depende de las condiciones en las que se establece que funcionan los mercados capitalistas y se explica por el costo de poner en contacto a prestamistas y prestatarios de crédito. El segundo es el factor psicológico, resultado de la incertidumbre respecto a la tasa futura de interés, por tanto, relacionado con la preferencia absoluta por la liquidez y la trampa de liquidez (Keynes, 2003).

			Recapitulando, según Keynes, el Banco Central influye sobre la tasa de interés a través de aumentos en la cantidad de dinero ocurridos mediante las operaciones de mercado abierto. Comprando valores, el precio de estos aumenta y la tasa de interés tenderá a bajar. El éxito de la política dependerá en gran parte de las expectativas que tengan los agentes respecto al futuro y de si consideran que el nivel al que se está llevando la tasa de interés se encuentra por encima o por debajo de una tasa de interés “segura”. Por este motivo, una vez que la tasa de interés alcanza cierto nivel demasiado bajo, los aumentos en la cantidad de dinero no tendrán efecto sobre esta tasa, ya que ocurrirá una preferencia absoluta por la liquidez. El alto nivel de incertidumbre respecto al futuro hará que la demanda de dinero por motivo precaución sea muy alta, absorbiendo todo el dinero inyectado al sistema económico. En este momento el Banco Central pierde el control sobre la política monetaria. 

			3. El zero lower bound (ZLB)

			Al estallar la crisis de 2008, la Fed se enfrentó a un contexto complicado. Los mercados financieros pasaban por una fase de alta inestabilidad causada por una serie de quiebras de instituciones que ponían en riesgo al sistema financiero en su conjunto. Y en el panorama aparecía la recesión como una amenaza cada vez más real.

			La respuesta de la Fed fue la usual, modificar la tasa de interés de corto plazo a través de las operaciones de mercado abierto. Mediante este tipo de operaciones se maneja el monto de reservas disponibles para el sistema bancario e influyen a su vez sobre la tasa de interés en el mercado de fondos federales. Los cambios en estas tasas traen cambios en otras tasas de interés de corto plazo, que a su vez afectan las tasas de interés de largo plazo, lo que cambia las condiciones financieras generales y, por tanto, los niveles de inflación y empleo (Yellen, 2016). 

			Como se puede observar, el mecanismo planteado es parecido en términos generales al presentado por Keynes. Aunque la diferencia radica en que en la Teoría general  el Banco Central maneja la cantidad de dinero, mientras que en la actualidad se reconoce la incapacidad de las autoridades monetarias para determinar ese agregado. Se considera más bien que el instrumento de política es la tasa de interés. Pero en ambos casos, el objetivo es modificar la tasa de interés de corto plazo mediante operaciones de mercado abierto, de forma tal que ello tenga efectos sobre las tasas de interés de largo plazo. 

			Desde 2007 comenzaron los recortes a la tasa de interés, para 2009 se encontraba en 0.16%. Debido a que las condiciones macroeconómicas seguían siendo malas, esto representaba un problema para la Fed. La posibilidad de continuar reduciendo la tasa de interés se veía seriamente disminuida por el bajo nivel en que se encontraba.

			Para explicar esta situación se recurrió al concepto de ZLB o límite inferior cero. Según el BIS,2 este límite ocurre por la combinación de dos factores: el costo de las tenencias de efectivo, que se define como la diferencia entre la conveniencia de mantener efectivo y el costo de almacenarlo; y la respuesta de los intermediarios financieros a tasas muy bajas que pudiera bloquear su transmisión a las tasas de fondeo de la economía. Si las tasas de interés en la economía se tornan negativas, los bancos mantendrán sus tasas de depósito por encima de cero, ya que no estarán dispuesto a cobrar a sus clientes por depositar su dinero por el temor a que estos opten por mantener su dinero en efectivo, mientras que las tasas que los bancos cobran por los préstamos continúan cayendo. Por tanto, la tasa de interés no puede colocarse por debajo del cero (Committee on the Global Financial System, 2019).

			A la imposibilidad de que la tasa de interés nominal caiga por debajo de cero se suma el hecho de que la tasa de interés neutral esté por debajo de este nivel. De acuerdo con Summers (2016), esta es la situación que enfrentó la economía estadounidense a partir del estallido de la crisis, lo cual se explica por el aumento en la propensión a ahorrar y la disminución en la propensión a invertir. 

			Según Palley (2019), el ZLB es una rigidez nominal que limita el nivel que pueden alcanzar las tasas de interés, una fricción que se agrega a la teoría de los nuevos keynesianos. Cuando la tasa de interés neutral o natural es negativa, la tasa de interés nominal no se puede ajustar a ese nivel, ya que el dinero tiene un rendimiento nominal de cero, que fija el piso para este tipo de tasas. Por ello, tanto el mercado de bienes como el de fondos prestables se encuentran en desequilibrio con exceso de oferta; es decir, existe demasiado dinero disponible para ser prestado y demasiados bienes para ser vendidos. Si la tasa de interés nominal pudiera reducirse, la demanda tanto de bienes como de fondos prestables se ampliaría y la economía regresaría a sus niveles de equilibrio (Palley, 2019). “La recuperación sólo puede ocurrir si la tasa de interés nominal está por debajo de la tasa de interés ‘real’. Si la tasa real está por debajo del cero, es el ZLB el que evita que la política monetaria provoque la expansión de la oferta monetaria” (Kregel, 2014, p. 2).

			En el mismo sentido va la explicación de Krugman. Incluso cuando las tasas de interés son bajas, la demanda es menor a la que se necesita para alcanzar el nivel de empleo objetivo y las tasas de interés no pueden colocarse por debajo de cero debido a que los inversionistas siempre tienen la opción de simplemente mantener efectivo (Krugman, 2013). Por tanto, la trampa de liquidez se define como “esa extraña condición en la que la política monetaria pierde el control debido a que la tasa de interés nominal es esencialmente cero, en la cual la cantidad de dinero se vuelve irrelevante debido a que el dinero y los bonos son esencialmente sustitutos perfectos” (Krugman, 1998, p. 137). 

			En estas visiones, el problema es que la tasa de interés real o tasa de interés natural que permitiría alcanzar el nivel de empleo objetivo se encuentra en niveles negativos. Debido a que la tasa de interés nominal no puede colocarse por debajo de cero, es imposible para la autoridad monetaria alcanzar el objetivo de tasas de interés. Así que, el instrumento principal de política monetaria deja de ser efectivo. 

			Otras teorías tratan de explicar también el límite de la política monetaria. Según Palley, existen dos problemas diferentes. Uno es cuando la tasa de interés alcanza su piso, que sería lo que explica el ZLB y otro es cuando la inversión no responde a la caída de las tasas de interés, que sería más parecido a la trampa de liquidez (Palley, 2019). En este último caso, incluso si las tasas de interés fueran negativas, la inversión no aumentaría. Todo parte de la idea de que la eficiencia marginal de la inversión es cero o alcanza niveles negativos. Ello se explica por una productividad marginal del capital decreciente y crecientes costos marginales de modificar el stock de capital existente. A ello se suma la existencia de activos similares al dinero, que al igual que éste, no verán reducidos sus rendimientos por las caídas en la tasa de interés. La combinación de ambos factores explica que la inversión deje de responder a cambios en la tasa de interés. 

			El problema no es el ZLB […] sino la existencia de non-reproduced assets (activos no reproducidos) tales como efectivo, tierra, mercancías como el oro, activos como patentes y derechos de autor, activos como know-how y capital organizacional materializados en empresas existentes, y flujos de rentas poseídos por empresas con poder de monopolio. El precio de estos activos subirá por las tasas de interés negativas pero la inversión no aumentará. Las empresas pedirán prestado para devolver capital a sus accionistas y participarán en pujas intensas por activos existentes, pero no invertirán (Palley, 2019, p. 163).

			Para Palley (2019) la trampa de liquidez ocurre por una saturación de la inversión que hace que sus rendimientos sean muy bajos o incluso cero, lo que lleva a las empresas a comprar otro tipo de activos en lugar de invertir. La incertidumbre respecto a las tasas de interés futuras no es considerada como factor explicativo. Aunque el problema no es que la tasa de interés no pueda descender por debajo de cierto nivel, al final para el autor la trampa de liquidez ocurre por motivos meramente económicos relacionados con costos y rendimientos de los diferentes activos.

			Como se observa en la interpretación de Palley (2019) y en las del ZLB lo que se está considerando son los factores institucionales señalados por Keynes (2003), que impiden que la tasa de interés caiga por debajo de cierto nivel, las características de ciertos activos o ciertos factores económicos. La manera en la que funcionan los sistemas financieros impide que la tasa de interés disminuya por lo que el Banco Central no tiene la posibilidad de colocarla en el nivel necesario para aumentar la inversión, la producción y el empleo. Pero se deja de lado el factor psicológico, la incertidumbre respecto a las tasas de interés futuras. Como señala Kregel “es la expectativa de tasas de interés futuras lo que pone el límite a las tasas actuales […] siempre que el público crea que las tasas aumentarán más que el cuadrado de la tasa actual, será imposible convencerlos de mantener cualquier cosa distinta al dinero, y la tasa actual será inamovible mediante política monetaria tradicional” (Kregel, 2014, p. 3). Es la incertidumbre radical característica de la economía capitalista lo que hace que disminuya la confianza en las condiciones futuras y causa que la liquidez que provee el dinero sea considerada lo más importante (Bullio Mattos et al., 2019).

			4. Las políticas monetarias no convencionales

			El diagnóstico de la situación determina la naturaleza de la respuesta a la problemática. A partir del reconocimiento y explicación del ZLB surgieron las políticas monetarias no convencionales. Estas políticas se caracterizan por utilizar medios distintos a la tasa de interés de corto plazo para influir sobre las condiciones financieras. “Algunas fueron diseñadas para afectar el plazo de los spreads (o, igualmente, tasas de interés de largo plazo libres de riesgos), mientras que otras fueron dirigidas a influir sobre los spreads de crédito y de liquidez (o igualmente, tasas de interés de distintos instrumentos libres de riesgo). Algunos instrumentos buscaron restaurar las condiciones de liquidez y las valoraciones de los activos en el sistema financiero como medio para apoyar el mecanismo de transmisión de la política monetaria” (Committee on the Global Financial System, 2019, p. 10). Los instrumentos utilizados en distintas partes del mundo incluyen la compra en gran escala de activos o Quantitative Easing (QE), Forward Guidance (FG), tasas de interés nominales negativas, control de los rendimientos de largo plazo, entre otras.

			En este trabajo se considerarán únicamente los primeros dos instrumentos, debido a que fueron los más utilizados por la Fed para ampliar el impacto de la política monetaria y que, además, se consideran parte de las opciones de instrumentos con los que cuenta el Banco Central estadounidense (Yellen, 2016; Bernanke, 2019 y 2020).

			El QE consiste en la ampliación de la hoja de balance del Banco Central mediante la compra de activos, los cuales pueden ser bonos del gobierno o activos emitidos por el sector privado. “Es el uso por parte del banco central, de su capacidad para crear medios de pago aceptables en cantidades ilimitadas para comprar activos” (Joyce et al., 2012, p. 276). En marzo de 2009, la Fed anunció la compra de activos respaldados por hipotecas (Mortgage Backed Securities, MBS, por sus siglas en inglés) y de valores del Tesoro de los Estados Unidos, los cuales alcanzaron un valor de 1.725 millones de millones de dólares, en lo que sería conocido como QE1. En noviembre de 2010 se anunció QE2 que ascendió a 600 miles de millones de dólares, y en septiembre de 2012 se anunció QE3 donde se dio a conocer el compromiso de la Fed de comprar valores del Tesoro y MBS hasta que la situación del mercado laboral mejorara sustancialmente. Esta última fase terminó hasta octubre de 2014, ascendiendo el total de activos comprados a 3.8 millones de millones de dó-lares (Bernanke, 2020). En parte, como consecuencia de estas medidas, la base monetaria en Estados Unidos pasó de 837 miles de millones de dólares en agosto de 2007 a más de 4 millones de millones de dólares en 2015 (Bullio Mattos et al., 2019).

			Según Bernanke (2020), presidente de la Fed en el momento en que este tipo de políticas fueron utilizadas por primera vez, los argumentos utilizados a favor del QE fueron básicamente dos. El primero sería que la compra de activos haría subir sus precios, lo que permitiría aumentar la inversión a través del efecto saldo de portafolio. La compra de activos menos líquidos por parte del Banco Central permite a aquellos que quieren invertir tener los recursos líquidos que requieren para llevar a cabo sus proyectos (Joyce et al., 2012). El segundo argumento a favor del QE es que serviría como una señal de que las autoridades monetarias pensaban mantener las tasas de interés bajas por un largo periodo, lo que llevaría a los inversionistas a pujar por tasas de interés de largo plazo menores, a lo que la economía responderá incrementando el gasto en bienes y servicios domésticos (Bernanke, 2020).

			A estos argumentos habría que agregar los planteados por Keynes. Como se señaló en el primer apartado, Keynes consideraba que al cambiar las condiciones en las que los bancos centrales deciden operar, pueden alcanzar objetivos más amplios. “Cuando las operaciones de mercado abierto se han limitado a la compra de valores a muy corto plazo de vencimiento el efecto puede quedar confinado a la mera tasa de interés a muy corto plazo y no provocar sino una reacción ligera sobre las tasas de interés a largo plazo que son mucho más importantes” (Keynes, 2003, p. 177). Esta postura retoma elementos discutidos por Keynes en el Tratado del dinero, donde también defiende una política de compra masiva de títulos por parte del Banco Central que le permite tener impacto sobre el precio de las acciones y los niveles de tasas de interés de largo plazo. En este texto, la postura de Keynes respecto a las capacidades de la política monetaria es mucho más optimista, ya que considera que, aunque las políticas convencionales no tienen impactos tan efectivos sobre la tasa de interés de largo plazo, implementar medidas menos ortodoxas podría permitir alcanzar este objetivo en entornos de depresión (Kregel, 2012). 

			El QE permitió a la Fed operar en otro tipo de activos, por lo que el impacto de sus decisiones podía alcanzar otro tipo de tasas y valores que hasta entonces sólo respondían de manera indirecta. Sin embargo, según Kregel (2014), la forma de implementar este tipo de políticas sería diferente si se quería seguir la teoría keynesiana. Pues en lugar de fijar el monto que se iba a adquirir, el Banco Central fijaría el precio y dejaría al mercado elegir el monto que se iba a transaccionar. “Keynes probablemente hubiera defendido un control más directo de la tasa de interés de largo plazo” (Bullio Mattos et al., 2019, p. 195). No obstante, ello soluciona el problema sólo si se está en el caso del ZLB, ya que la acción de los bancos centrales no modifica necesariamente la eficiencia marginal de capital. 

			Si se considera el caso de la trampa de liquidez la situación es más complicada. Según Keynes, una baja violenta en el precio de los valores de rendimiento variable, que haya tenido efectos negativos sobre la eficiencia marginal del capital, podría explicarse por el debilitamiento de la confianza especulativa o del estado del crédito. La caída puede haber sido causada por cualquiera de las dos, pero la recuperación necesita que ambos revivan (Keynes, 2003). Al comprar activos la Fed trató de recuperar la confianza especulativa esperando que ello llevara a su vez a la recuperación del estado del crédito. No obstante, uno no lleva necesariamente al otro. 

			Existen dos riesgos a considerar en la inversión dentro de una economía capitalista, el riesgo del prestatario que es inherente a cualquier inversión, la posibilidad de que las ganancias obtenidas sean menores a las esperadas; y el riesgo del prestamista que consiste en la posibilidad de impago por parte del prestatario, ya sea porque su proyecto de inversión fracasó o por algún otro motivo (Keynes, 2003). Si el riesgo del prestamista es considerado demasiado alto, no importa cuántos recursos se inyecten mediante la compra de activos, ni hasta qué punto se recupere la confianza especulativa. El estado del crédito no mejorará, a menos que cambie la situación de las expectativas. El problema radica tanto en el instrumento de la política monetaria como en el mecanis-mo de transmisión. Mientras que las decisiones de inversión dependan también de la eficiencia marginal del capital, el nivel de tasa de interés que pueda o no fijar el Banco Central puede no tener influencia sobre las decisiones de inversión. Pero también puede ocurrir que, incluso si el nivel de eficiencia marginal de capital es suficiente para que ocurra un estímulo a la inversión con una tasa de interés más baja, dado que el riesgo del prestamista es demasiado alto, el mecanismo de transmisión de la política monetaria es el que no está funcionando. El Banco Central estaría mandando las señales correctas al sistema financiero para bajar la tasa de interés, pero el mecanismo de transmisión falla cuando los intermediarios financieros consideran que el riesgo de ampliar el financiamiento es demasiado alto. El estado de las expectativas de los intermediarios financieros es casi tan importante como el de los inversionistas para explicar la inefectividad de la política monetaria. Cuando los que consideran el riesgo demasiado alto son los intermediarios, el mecanismo de transmisión es el que falla; sin embargo, cuando son los inversionistas, es el instrumento el que deja de ser adecuado para modificar las expectativas. 

			Por su parte, el FG consiste en comunicaciones constantes por parte de las autoridades monetarias en las cuales dan a conocer cómo esperan que la economía y la política se comporten en el futuro. A partir de agosto de 2011, los anuncios de la Fed pasaron a ser compromisos explícitos de mantener o seguir cierta política hasta una fecha determinada. El objetivo es modificar las expectativas del mercado, disminuir la incertidumbre y promover la confianza en las autoridades monetarias de forma que las tasas de interés bajen significativamente. 

			Según Krugman, la política monetaria puede superar la trampa de la liquidez si logra prometer de manera creíble que buscará un nivel de precios futuro. Los agentes creen que el Banco Central tiene como objetivo la estabilidad de precios y actúan pensando que las políticas expansivas son solamente transitorias. El problema radica entonces en la credibilidad del Banco Central, pues los agentes no creen que la autoridad monetaria se vaya a comprometer con el camino seguido (Krugman, 1998). El FG podría crear una expectativa creíble respecto a la política futura que seguirá el Banco Central, logrando superar la trampa de liquidez entendida desde esta perspectiva. 

			También desde la teoría de Keynes, el compromiso creíble de la autoridad monetaria tiene impactos positivos sobre el efecto de sus políticas sobre la tasa de interés. Cuando las personas consideran que la política seguida es adecuada no esperarán que la tasa de interés suba en el futuro. No obstante, una vez más el punto fundamental radica en la incertidumbre respecto al nivel futuro de las tasas de interés. Incluso si el Banco Central toma todas las acciones posibles para que su compromiso sea creíble, la inestabilidad de la eficiencia marginal del capital puede impedir que se supere la trampa de liquidez. Krugman (1998) ignora este factor al partir de un supuesto de expectativas racionales; la incertidumbre gira en torno al Banco Central, no a lo que harán los agentes; con las señales adecuadas los agentes responderán de la manera esperada. En Keynes la incertidumbre respecto a la respuesta de los agentes es la más importante para explicar el límite de la política monetaria.

			Tanto en el caso del QE como del FG, el objetivo es proveer un margen de maniobra mayor a las autoridades monetarias, alcanzar una situación similar a aquella en la que la tasa de interés nominal no esté cerca del ZLB. “Cuando se utilizan los nuevos instrumentos de política, la política monetaria puede alcanzar resultados similares a los que las políticas tradicionales pueden lograr si la tasa neutral de interés fuera 3 puntos porcentuales mayor” (Bernanke, 2020, p. 945). 

			No obstante, el límite no se encuentra en el ZLB, sino en la falta de políticas que hagan aumentar la eficiencia marginal del capital (Kregel, 2014). Aunque parece evidente que lo que busca la Fed es aumentar la inversión, el empleo y la producción, los objetivos que más se mencionan de manera explícita son los de aumentar la inflación y lograr una caída en las tasas de interés. Ello impide buscar medidas alternativas que no afecten estos objetivos intermedios pero que sí permitan alcanzar el aumento en la inversión, la producción y el empleo.

			La explicación tiene que ver con una visión eminentemente monetarista de la política monetaria. A pesar del doble mandato de la Fed y de la incorporación del nivel de producción en la regla de Taylor, los bancos centrales tienen como objetivo primario controlar el nivel de precios. Entonces, incluso cuando buscan aumentar el nivel de producción, la forma en la que lo hacen es controlando el nivel de precios, generando inflación. 

			Considerando todos estos factores, la única forma de solucionar la crisis de trampa de liquidez parece ser la política fiscal, misma que tiene la capaci-dad de influir directamente sobre las condiciones de la economía sin necesidad de modificar el estado de las expectativas. Al expandir la demanda agregada y/o dirigir la inversión de manera directa se crea un estímulo para aumentar la producción y el empleo. Al aumentar las ventas, la ganancia esperada por los empresarios aumentará, lo que estimulará la inversión privada. Aunque es cierto que la incertidumbre es incuantificable y que es imposible conocer de antemano la reacción de los agentes, la política fiscal es una herramienta mucho más poderosa para estimular la actividad económica, ya que a diferencia de la política monetaria, no depende del mecanismo de transmisión para tener impactos directos sobre la economía. 

			Según Yellen, “un amplio grupo de instrumentos posibles de política fiscal podría mejorar la estabilidad cíclica de la economía” (2016, p. 13). Para Bullio Mattos et al. (2019), el gasto fiscal es un elemento que los gobiernos deben utilizar para restaurar los márgenes de ganancia. No obstante, a pesar de que en el discurso se reconoce la importancia que tiene la política fiscal, en la práctica esta opción se olvidó. 

			Para Bernanke (2019) se debe a una combinación de límites políticos e ideológicos y límites en el espacio de acción fiscal que tienen ciertos países. El problema no es solamente que los bancos centrales están interesados exclusivamente en la inflación (Seccareccia, 2020), sino que la política fiscal también tiene la estabilidad del nivel de precios como su fin último (Sims, 2016). En este contexto, cuando es necesario estimular la producción y el empleo, la responsabilidad recae sobre los bancos centrales. La adopción de políticas monetarias no convencionales “[…] fue un claro intento por parte de los bancos centrales de mostrar la relevancia continua de la política monetaria incluso a bajas tasas de interés” (Rochon y Vallet, 2019, p. 4). En la actualidad la política monetaria es considerada como el único instrumento de estabilización de la situación macroeconómica y en el momento en que se encuentran límites a su funcionamiento, la solución se busca dentro de la misma. 

			Si esta visión no se modifica, será imposible resolver los problemas asociados con los límites que tiene la política monetaria.

			Por mi parte, soy ahora un poco escéptico respecto al éxito de una política puramente monetaria, dirigida a influir sobre la tasa de interés. Espero ver al Estado, que está en situación de poder calcular la eficiencia marginal de los bienes de capital a largo plazo sobre la base de la conveniencia social general, asumir una responsabilidad cada vez mayor en la organización directa de las inversiones, ya que probablemente las fluctuaciones en la estimación del mercado de la eficiencia marginal de las diferentes clases de capital, calculadas en la forma descrita antes, serán demasiado grandes para contrarrestarlas con alguna modificación factible de la tasa de interés (Keynes, 2003, p. 149).

			5. Reflexiones finales

			El análisis del concepto de trampa de liquidez en la teoría de Keynes permite tener un mejor entendimiento de los diagnósticos que se hicieron sobre la situación de la política monetaria en los años posteriores a la crisis de 2008. Debido a que el concepto de ZLB pone el énfasis en los límites técnicos e institucionales que impiden que la tasa de interés alcance determinado nivel, las medidas que se utilizaron para resolver esta situación buscaron la manera de ampliar el margen de maniobra para el instrumento. Es decir, superar el límite impuesto a la caída de la tasa de interés mediante la utilización de instrumentos alternativos. Esta perspectiva supone entonces, que el problema radica en que el nivel de tasa de interés que permita estimular la inversión es demasiado bajo. Sin embargo, se ignora un elemento fundamental para el entendimiento del mecanismo de transmisión de la política monetaria, el estado de las expectativas. Mientras el rendimiento que los inversionistas esperan obtener sea bajo la inversión no ocurrirá, no importa el nivel de tasa de interés.

			La trampa de liquidez resalta precisamente la importancia que tienen las motivaciones psicológicas en la explicación del funcionamiento de los sistemas económicos. Uno de los motivos fundamentales por los cuales la política monetaria es incapaz de superar los límites que encuentra, es su incapacidad de impactar sobre el estado de las expectativas de largo plazo. Las políticas que permitan a la economía superar este límite deberían tener como objetivo modificar la eficiencia marginal del capital, es decir, el estado de las expectativas. Ello obliga a darle un papel más importante a la política fiscal, pero no debe entenderse por esto simplemente aumentar el gasto público. Como señala Keynes (2003), lo que debe hacerse es que el Estado “asuma una responsabilidad mayor en la organización directa de las inversiones”. En este sentido es necesario realizar un cambio estructural en el papel que tiene el Estado en la economía. Su intervención debe ser más directa, lo cual es especialmente necesario en un periodo en el que el poder de los intermediarios financieros hace más complicada la transmisión de las políticas implementadas por los bancos centrales a la inversión, la producción y el empleo. Aunque queda abierta la discusión sobre las capacidades reales que tendrían este tipo de medidas en el mismo contexto de expectativas que limitan la efectividad de la política monetaria, ya que por un lado el estímulo directo de la demanda por parte del Estado podría mejorar las expectativas potenciando los efectos de la política fiscal, pero por otro lado, la baja eficiencia marginal del capital podría ser lo suficientemente fuerte para contrarrestar los efectos iniciales de la inversión estatal.
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					1	En la teoría de Krugman este es el argumento central para explicar la trampa de liquidez. La política de los bancos centrales no es efectiva porque los agentes no creen que las decisiones tomadas vayan a mantenerse en el futuro. Los agentes creen que ante la primera noticia positiva los bancos centrales volverán a aplicar políticas contractivas por lo que preferirán mantener el efectivo esperando el eventual incremento en la tasa de interés (Krugman, 2013).

				

				
					2	En el texto del BIS, en lugar de ZLB se utiliza el concepto effective lower bound, lo que muestra que en este reporte se parte de la idea de que el límite no tiene que ser necesariamente cero. A pesar de esa diferencia, la argumentación teórica es esencialmente la misma. 
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			Abstract. Since the mid-2000s, the maintenance of the orthodox macroeconomic regime of the Lula’s governments surprised several intellectuals in the applied social sciences sector. What marks Lula’s government, especially, are two characteristics: i) the economic growth with the commodities boom or the commodities super cycle, and ii) the fight against poverty. This second phenomenon propitiated for a group of intellectuals to formulate the thesis that Brazil would be in a process of “social developmentalism”. On the other hand, a fraction of economists met to formulate a new theory, the “new developmentalism”, criticizing the process of de-industrialization, debt crisis and external dependence that occurred in Brazil. These two theoretical currents formed what some academics called “neo-developmentalism”. This article proposes to make a critical reflection and differentiation on the two currents.
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			Reflexiones sobre el neo-desarrollismo a la luz de los gobiernos de Lula

			Resumen. Desde mediados de la década del 2000, el mantenimiento del régimen ma-croeconómico ortodoxo de los gobiernos de Lula sorprendió a varios intelectuales del sector de las ciencias sociales aplicadas. Lo que marca al gobierno de Lula, especialmente, son dos características: i) el crecimiento económico con el boom de los commo-dities o el súper ciclo de las commodities, y ii) la lucha contra la pobreza. Este segundo fenómeno propició que un grupo de intelectuales formulara la tesis de que Brasil estaría en un proceso de “desarrollismo social”. Por otro lado, una fracción de economistas se reunió para formular una nueva teoría, el “nuevo desarrollismo”, criticando el proceso de desindustrialización, crisis de deuda y dependencia externa que ocurrió en Brasil. Estas dos corrientes teóricas formaron lo que algunos académicos llamaron “neo-desarrollismo”. Este artículo propone hacer una reflexión crítica y diferenciación sobre las dos corrientes. 

			Palabras clave: desarrollo económico; desarrollo de América Latina; nuevo desarrollismo.



		
			1. Introduction

			The debate about the concepts of development since the 2000s, propitiated by the rise of progressive leaderships in Latin America, has returned to the agenda of intellectual and political discussion. This is because, since the mid-1980s and especially in the 1990s, most Latin American countries have low economic performance and precarious social conditions with high rates of unemployment, misery and social inequality. Furthermore, the countries of the region have not known how to manage integration into the globalized world and suffered deindustrialization, denationalization and “reprimarization” of their productive structure.

			There have been some positive changes since 2000s due to the improvement of social and economic indices. Latin America has begun to show growth in its Gross Domestic Product (GDP) higher than that of some central economic regions, for example the Eurozone. The rise of progressive governments in Latin America, a phenomenon called the “pink tide” (Saad-Filho, 2016), brought with it the developmental hope that the region would finally adopt policies of sophistication, expansion and integration of the productive structure and increased competitiveness in the international market. Latin America once again lived in the hope that it would abandon orthodox macroeconomics, cease to be a continent that exports predominantly commodities and is under the domain of rentiers. 

			It was not necessarily the return of the policies proposed by classical developmentalism, such as the model of import substitution industrialization (ISI) to complete the process of sophistication of the productive structure, or the consolidation of national productive forces without the participation of foreign capital. Nevertheless, “neo-developmentalism” rescues the thesis that it is possible for Latin American countries to achieve catching-up and break out the “middle income trap”, leading the region to overcome dependence and economic underdevelopment within the capitalist system (Bresser-Pereira, 2014; Leão and Vaz, 2019).

			It is possible to affirm that in the theoretical field, “neo-developmentalism” presents itself as a tangle of several currents of historical-structuralism; a heterogeneous set of economic projects that have in common the understanding of the need to break with the orthodox project and the resumption of the State as a creator of socioeconomic opportunities. The two main currents in Brazil are social developmentalism and new developmentalism.

			In this article, we discuss the strategic changes promoted within the developmental thinking from its classical formulation, and, thus, to explore the new paradigms proposed by neo-developmentalism. Then, we will analyze the question whether the latter has deeper limits than those present in its classical formulation.

			The article has, besides this introduction, five sections plus the final remarks. In section 2, we briefly present classical developmentalism and its repla-cement by neoliberalism in Brazil. In section 3, the article addresses some points of public policies and macroeconomics when the Partido dos Trabalhadores was in power in Brazil. In sections 4 and 5, the paper presents the two currents that claim to be heirs of classical developmentalism in Brazil: social-developmentalism, a current that, as we will see, has close ties with the Lula government; and the new developmentalism, critical of the Worker’s Party project. Finally, in section 6, the paper makes a comparison between these currents and, later, we present the final considerations.

			2. Classical developmentalism and its crisis

			Initially, developmentalism, as a theory in Latin America, emerged as a synthesis of Latin American structuralist thought, whose main exponent was the Economic Commission for Latin America (ECLAC). Among its references are the works of Raul Prebisch and Celso Furtado who, through criticism of international trade, demonstrated that the neoclassical theory of comparative advantages was not necessarily applicable to Latin America, given the fact that productivity was essentially higher in countries in which the productive structure was predominantly industrial (Prebisch, 1949; Furtado, 1965). 

			It was necessary, therefore, to overcome the dichotomy of the center versus the periphery as well as the end of the reproduction of the cycle of poverty present in underdeveloped countries. Underdevelopment is not a predecessor phase of development. Economic development would not come through a “natural” and mechanical cycle of economic growth. Underdevelopment is a specific condition capable of being overcome with the expansion, integration and sophistication of the productive structure, combined with the expansion of the domestic market through a strategy designed with the leading role of the State, not leaving the economy to the will of market forces as the neoclassicist affirmed. 

			Bielchowsky (1995) summarizes very well the thought of developmentalism in Brazil, which has similarities with the strategy of other Latin American countries:

			We understand by developmentalism, in this work, the ideology of transformation of Brazilian society defined by the economic project that is composed of the following fundamental points:

			
					integral industrialization is the way to overcome poverty and underdevelopment in Brazil;

					there is no way to achieve an efficient and rational industrialization in Brazil through the spontaneous forces of the market; therefore, it is necessary for the State to plan;

					planning must define the desired expansion of the economic sectors and the instruments to promote this expansion; and

					the State must also order the expansion, by capturing and guiding financial resources, and by promoting direct investments in those sectors where private initiative is insufficient (Bielchowsky, 1995, p. 7).

			

			The consolidation of these economic policies, in the structuralist interpretation, would lead to the reinforcement of an “autonomous national bourgeoisie” that would play a crucial role in the construction of the Latin American nations, making them capable of resisting the forces of international competitiveness.

			If before the 1950s industrialization began to occur at an accelerated pace in Latin America, after the military coups the association of national elites with the international elite took place. Thenceforward, from the decade of 1970, stagnation and economic crisis began to ravage the continent. After the oil crises, the Latin American countries found themselves completely indebted to their international creditors with low growth, so there was no horizon for economic development.

			Brazilian history was not different from the rest of the region, suffering a debt that plunged the country into the so-called “Lost Decade” in 1980. The Brazilian option, and the alternative of most of the Latin American countries, was to grow with foreign savings and a large part of the debt suffered a dramatic increase due to the floating interest rates.

			Due to international pressures, Brazil adopted liberalizing policies formulated by the Washington Consensus.1 These policies start from the following premises, according to Belluzzo (2009):

			1) price stability would create conditions for long-term economic calculation, stimulating private investment; 2) trade liberalization (and currency appreciation) would impose competitive discipline on domestic producers, forcing them to achieve substantial productivity gains; 3) privatizations and foreign investment would remove supply bottlenecks in industry and infrastructure, reducing costs and improving efficiency; 4) currency liberalization, associated with predictability in the evolution of the real exchange rate, would attract sufficient “foreign savings” to complement the domestic investment effort and to finance the current account deficit; 5) the overflow of income and wealth, promoted by the new dynamism stimulated by the markets and by the targeted action of social policies, is the most efficient way of reduce inequality and eliminate poverty (Belluzzo, 2009).

			This political vector, in the Brazilian case, began with the Collor government (1990-1992) and became more radical with the rise of Fernando Henrique Cardoso (FHC) to the presidency (1994-2002). Since FHC’s election, control over the flow of capital in and out of the country has ceased. In addition, privatization, economic financialization and trade liberalization advanced. This has brought to the Brazilian context several impacts on important industrial segments, with sales and mergers of national companies (public and private), as well as the increase in the process of denationalization or reconversion of activities for the assembly of imported components (Moraes, 2021).

			At that moment, the Brazilian industry was going through a moment of complete instability. It is important to mention that if we are limited to observing the indices of industry productivity, it is not possible to verify the phenomenon of deindustrialization in the 1990-2000s. Since even if there was no industrial policy or a clear development project, there was an increase in productivity, except in the manufacturing industry, as Squeff’s article shows:

			With regard to the variation of labor productivity, [...] it shows the low dynamism of the Brazilian economy as a whole, given the growth of only 0.8% p.a. between 1995 and 2008. In the manufacturing industry, the result was even worse, with a negative average annual variation of 0.2% p.a., in this period. As services remained virtually stagnant, the labor productivity of the economy as a whole was the result of the excellent performance of agriculture (5% p.a.) and mining (3.5% p.a.) (Squeff, 2012, pp. 32-33).

			However, regarding the share of GDP, according to the Brazilian Institute of Geography and Statistics (IBGE), the participation of the manufacturing industry ranged from 17.5 to 16.9%, between 1990 and 2003 (Feijó et al., 2005). Of all these factors in the economic policy of the 1990s, we can consi-der that the concept of deindustrialization does not fully explain the conjuncture of those times, since the total share of industry in GDP, although stagnant, has not regressed. On the other hand, we can highlight the use of another concept to explain the industrial context of the 90s, that of “relative deindustrialization” or a “selective debugging”, a term used by Diniz and Boschi (2004).

			The consolidation of the neoliberal injunctions as vectors of national policy contrasted with low economic performance rates, with the GDP between 1995 and 2002 growing at an average rate of 2.3%. The FHC’s administration started with a public debt of 23% out of the GDP, reaching in 1998 about 35% of the GDP (Sallum Júnior, 1999). Social inequality reached its peak and the minimum wage reached their lowest level in history since its creation, causing a situation of great instability (Corsi, 2014).

			These phenomena concretely signal the loss of power by the “national industrial bourgeoisie” in the face of the entry of foreign capital into the country, appropriating the productive forces built during the era of national development and attacking workers’ rights as never before (Filgueiras and Gonçalves, 2007). Despite the weakening of the national development project, as well as the growing dependence, questions about the neoliberal development project and the deepening of social inequalities managed to get space on the agenda only after the Partido dos Trabalhadores2 (PT) ascension to the presidency in 2003.

			3. The performance of the Partido dos Trabalhadores (PT)

			Despite low growth, compared to Brazil’s periods of development, Lula’s government achieved growth rates relatively higher than the rates obtained by the previous president, especially when compared to FHC’s second term. Although Lula’s government did not undergo major transformations in terms of growth rates, the few improvements presented motivated its allies to believe or to propagate the view that Lula’s administration had begun a process of rupture with the previous government and with neoliberalism (Boito Júnior, 2007).

			Apparently, at the beginning of its administration, the Lula government embraced FHC’s neoliberal economic strategy, despite criticizing its “cursed heritage”. This became more evident when Henrique Meirelles, economist adept of conventional orthodoxy, assumed the presidency of the Central Bank (Carcanholo, 2010). The government, with its argument that it was not possible to “change treatment in the midst of illness”, chose to respond to the evils of orthodox politics with more orthodoxy (Sader, 2007).

			Despite this choice, which was also influenced by external pressures in 2002 due to the huge capital flight, because of the “fear” that the financial sector would have of changes that would be possibly applied by PT. In the first year of government, sectors allied with PT celebrated the inversion of the trade balance, which turned into a surplus. We can also observe a relative increase in social expenditure under PT’s management. The total number of formal jobs (registered) under the Consolidation of Labor Laws in Brazil (CLT) has increased to 10.8 million3 in the labor market; almost double that of the period 1990-2002.

			These characteristics of the Lula government, at first sight, could indicate that Brazil had resumed the course of developmentalism and would have made a break with the condition of a dependent country. Barbosa’s (2013) thesis separates Lula’s administration into at least two phases: before 2006 and after 2006, because until this year little changed in terms of macroeconomic management. The main changes would occur after 2006, with the entry of Guido Mantega to the Ministry of Finance and, mainly, after the international crisis in 2008 (Barbosa, 2013).

			The entry of the PT brought an appreciation of the minimum wage, which until the end of Lula’s administration, had increases by 53.67%. Furthermore, there was the implementation of income transfer policies, such as “Bolsa Família” (family allowance), the democratization of credit and a timid agrarian reform, which contributed to the dynamism of the rural economy and to the reduction of social inequalities. Consequently, in the first term of Lula’s government, there was a clear reduction of poverty and increase in consumption, with partial macroeconomic stability and GDP growth (Castro, 2012).

			On the other hand, the economic and political damage of maintaining the orthodox macroeconomic tripod was visible. One of the main limits consolidated from the macroeconomic tripod was exchange rate policy. Despite the prescriptions of the Washington Consensus economists who advocate a “floating” exchange rate policy, this has not generated good results for the industrial sector, since the Brazilian exchange rate has usually remained appreciated.

			In other words, Brazil suffers from a problem called “cyclical overvaluation of the exchange rate”. It is one of the reflexes of the “Dutch disease” or “Natural Resource Curse”.4 The appreciation of the exchange rate, caused by various factors –for example by the exchange rate anchor or by the process of increasing the foreign exchange reserves (forex reserves)– is not only a reflection, but also deepens the Dutch disease.

			The financialization of the economy adds another factor of influence to exchange rate policy. This is because the appreciation of the currency guarantees an increase in the liquidity of financial capital, thus favoring the financial system (Bresser-Pereira, 2014). Consequently, this makes it difficult to neutralize the Dutch disease, as the State starts to carry out policies to bene-fit the financial and rentier sectors. In Brazil, the result was the increase in current account deficits and the increase in the foreign debt, until it became uncontrolled, generating the crisis of 1999. Nevertheless, it is important to mention that the reason for the exchange rate appreciation is not only due to the appreciation of the fictitious financial capital, but there are, also, social reflexes. 

			Whenever there is exchange rate appreciation, the upper class, which measure their wealth in dollars, see it increase due to the greater parity with the dollar. The middle class, in turn, which is a major consumer of imported products, has a greater purchasing power. The poorest classes, finally, have the value of most products in their consumer basket reduced. Presumably, we can see that among the reasons for the exchange rate appreciation, there is “exchange rate populism” executed to please certain sectors of society (Bresser-Pereira, 2014).

			The maintenance of this “exchange rate populism”, in the long term, brings another negative phenomenon to the Brazilian economic structure: the process of deindustrialization. It is responsible for the deepening of economic vulnerability and the low dynamism of the Brazilian economy (Squeff, 2012). Another policy that negatively affected the country at that time was the appreciation of the interest rate (Selic rate in Brasil). High interest rates brought speculative capital to the country, but on the other hand, increased the State’s indebtedness. This reduced the state’s “room for manoeuvre” to increase investments in physical and social infrastructure. The attempt to solve Brazil’s economic problems in order to reintegrate the country into the axis of economic growth depended heavily on the external environment (Gonçalves, 2002).

			Considering this from another angle, since fiscal policy maintains a high interest rate, the State needs to avoid increasing public indebtedness. The high interest rate attracts rentier capitalists who profit from the national treasury bonds. At the same time, rentier capitalists demand total liquidity and zero risk, thus demanding fiscal responsibility and the generation of primary surpluses from the State. In order to fulfill its commitments to rentier capitalists, the State takes resources from taxes, which should go to investments in social and physical infrastructure. The rentiers, therefore, make an imprisonment of politics through debt. It is a capture of power.

			By limiting State expenditures, orthodox macroeconomic policy also “plasters” (stop) the investment rate (Gonçalves, 2013). The central criticism of this harmful cycle to the Brazilian economy arises precisely with the neo-developmentalism current, as will be demonstrated later.

			Whether or not the Lula’s government represents a real break with the orthodox model, it helped influence what would later become a rich debate in the field of Latin American structuralist economic thought. The rise of the State as the protagonist of public policies to combat poverty, serving, until then, marginalized sectors of society, demonstrated that it was again possible to think about new models of economic development in Brazil. The PT directly influenced one of these recent models of economic development. It is social developmentalism. It was born from intellectuals and militants linked to the PT. The model had direct action during the government of Lula and Dilma Rousseff in Brazil.

			4. Social developmentalism

			Social developmentalism as a theory has, among its collaborators, predominantly intellectuals from the University of Campinas (UNICAMP) and intellectuals linked to the PT. Unlike new developmentalism, as we will see in the next section, social developmentalism has its reflections more scattered and its analytical contours are still unfinished. However, we can characterize it as a developmental thought whose main contribution is social inclusion as an axis to overcome underdevelopment (Rossi, 2015). This axis is also a break with classical developmentalism. Carneiro (2012) presents:

			The reflections involving social developmentalism are still fragmented and with less academic insertion, resulting in much of partisan debates and government policies. Its key idea is the definition of the social as the axis of development, that is, it proposes an inversion of priorities in relation to the old and the new developmentalism in which the development of productive forces was the main objective to be achieved (Carneiro, 2012, p. 773).

			Lula’s government, by the interpretation of the intellectuals of social de-velopmentalism, had as its center growth with social justice. Lula’s social developmentalism agenda would surpass both classical developmentalism and neoliberalism. This would be a new strategy in Latin America with regard to social development and the fight against inequality (Mercadante, 2010).

			Social developmentalism emphasizes a development strategy centered on expanding the domestic market, more specifically on the amplification of the mass consumption market. What predominates in social developmentalism is the growth regime based on investment and wage-led growth strategy. 

			Carneiro (2012) believes that social developmentalism arose in a favorable context; it being a strategy forged to exploit the potential of the domestic market in a timely manner, but would have structural limits that should be complemented later:

			Given the high concentration of income observed in Brazil as well as the low level of household indebtedness, the strategy proposed above can boost the economy for a considerable period, but it will inevitably lose momentum over time. It must, of course, be supplemented or supported by other dynamic axes, in particular that of autonomous investment. The expansion of the infrastructure and its productive chains is one of the driving forces. There is clearly a repressed demand for economic and social infrastructure in Brazil and its expansion will be an additional autonomous element of growth due to the indivisibilities of this sector – as it happened in moments of accelerated growth during national developmentalism (Carneiro, 2012, p. 775).

			Therefore, the success of social developmentalism would depend on the ability to create jobs, to do the expansion of the domestic market and to adopt restrictions on foreign trade. This last point is important, because the increase in purchasing power without an effective policy of productive restructuring and industrialization leads to an increase in the consumption of imported products, increasing the trade deficit. According to Carneiro (2012), to overcome a negative balance of trade, social developmentalism needs to treat the economic and social infrastructure in different ways.

			Economic infrastructure would give the private sector the possibility to make a profit, allowing the State to make partnerships that would encourage private investment. Social infrastructure, on the other hand, cannot expand only through private sector investment. Here the role of the State is fundamental. The private sector would always be in favor of increasing productivity, which would be contrary to the social developmentalism model. Carneiro (2012) understands social developmentalism as a strategy with different degrees of priority:

			In light of what has been discussed and the recent experience of Brazilian development, the Social-developmentalism strategy comprises four distinct and necessarily complementary axes, but which have been implemented with different degrees of priority and maturity: i) the improvement of the income distribution; ii) expansion of economic and social infrastructure; iii) reindustrialization through chain condensation; iv) the expansion of the sector based on natural resources (Carneiro, 2012, p. 776).

			In this case, social infrastructure would depend exclusively on the leadership role of the State and public resources. This characteristic made Bastos (2012) call social developmentalism “State-led distributive developmentalism”. In the author’s view, the term social developmentalism signals an agreement between economic development, public and private financing and social distribution. This is false, as there is a lack of interest from the private sector in financing social distribution and income. Thus, the term State-led distributive developmentalism would be more concrete and real to designate the model.

			The full realization of any of the expansion frontiers requires an expansion of State planning, but also the provision of fiscal resources. Thus, the financing needs of the demands of economic and social development requirements are not as easily reconciled as the use of the term Social developmentalism seems to imply. Thus, I prefer a term that suggests a less rigorous harmony or unity, such as State-led distributive developmentalism (Bastos, 2012, p. 797).

			Finally, social developmentalism is a growth model based on the investment and wage-led growth strategy. Social developmentalism advocates the increase of the salary for a development by the consumption of masses, greater public investment in economic and social infrastructure.

			This model, partially adopted by the Lula government, resulted in changes in the structure and organization of social classes in Brazil. According to Singer (2012 and 2015), there was the rise of a new social class: the subproletariat. This is a fraction of Brazilian population in extreme poverty that could not even reach the condition of proletariat. Lula’s Social developmentalism has placed this mass of people within the consumer and labor market.

			This model has not been free of criticism both in the orthodox and heterodox field of the economy. In the heterodox field, one of the main criticisms came from the new developmentalism model.

			5. New developmentalism

			As mentioned, it was only in the 2000s that neoliberalism would be questioned through the rise of several progressive leaders in Latin America. Initially, there was an improvement in GDP growth rates and social indices in most Latin American countries. However, is it possible to say that this growth has its origin in the protagonism of the State? It is possible to affirm that this is a result of the increase in demand for commodities from Asian countries, especially from China. The commodities super cycle provided the means, pink tide governments executed.

			Despite the fact that economic stabilization has been a reflection of external forces, part of the neo-developmentalism literature demonstrates a relative concern that Latin American economic growth is occurring along with the loss of technological complexity, that is, deindustrialization, denationalization and “reprimarization” of the productive structure of the economy (Gala, 2017). Then, arises the new developmentalism within the heterodox field of economics. It proposes an economic strategy that, inspired by the Asian experiences, opposes the conventional orthodox models, but also the social developmentalism model.

			New developmentalism is a “third discourse” between the old developmental discourse and conventional orthodoxy. It is the alternative to conventional orthodoxy that has been developing in Latin America since the early 2000s, with the participation of Keynesian economists and development economists. Its proposals is predominantly macroeconomic and derive from a “structuralist macroeconomics of development” that is being defined by critical Latin American economists, using the Asian experience as a parameter (Bresser-Pereira, 2012, p. 43).

			New developmentalism would be an economic and political theory that emerged with the intention of “explaining progress or human development” (Bresser-Pereira, 2016, p. 238), and then, formulating a strategy to break with external dependence.

			The first premise of the new developmentalism theory emerged with Luiz Carlos Bresser-Pereira, its main formulator, in an article published by the Folha de São Paulo newspaper in 2004. The article was “The new developmentalism”. According to the author, new developmentalism is a new economic theory that emerged with the aim of organizing a new developmental strategy for Brazil. This has to be different from Classical developmentalism and offer a way for Brazil to realize its catching-up and break out the “middle income trap”.

			New-developmentalist theorists do not ignore the role of classical developmentalism neither as a historical phenomenon nor as an economic theory. However, they do believe that the historical moment is different, with new challenges, consequently, new theories are needed. In the words of Bresser-Pereira (2004, p. 2): “Brazil needs a new developmentalism not because the old one was wrong, but because the country is in a different phase of development, it lives a new reality, and it faces new challenges”.

			There are also differences in the international context, where the country would need more support from the private sector, and the State would have a different role to play. In summary, there are three major differences between the periods:

			The old developmentalism was based on the import substitution model and, therefore, on the trade protection. Nowadays, the great protectionists are the rich countries. Brazil is interested in continuing to open its trade and market, albeit in a negotiated way, with due reciprocity, in order to be able to export. Second, Brazil already has a reasonably installed economic infrastructure, so there is no longer any need for the State to invest directly in industries such as steel or petrochemicals, which the private sector can to do better. Third, concerning about macroeconomic stability is more necessary today than in the past due to the instability caused by international capital flows. In short, the market and the private sector now play a more important role than between 1930 and 1980: the form of planning must be less systematic and more strategic or opportunistic, in order to allow national companies to compete in the globalized economy (Bresser-Pereira, 2004).

			In other words, in classical developmentalism, industrial policy and State action are fundamental. It is an economic developmental model based on productive structural change via ISI and debt-financed investment-led growth strategy. New developmentalism, in turn, gives more importance to the market, the State coordinates investments, but the market executes them. The State has to reject fiscal deficits and avoid inflation at all costs. The expansion of the domestic market happens in the wake of the increase in exports. New developmentalism is investment and export-led growth strategy (Bresser-Pereira, 2010; Bresser-Pereira et al., 2016; Moraes and Ibrahim, 2020).

			Despite the greater role of the market in the interpretation of the new developmentalists, they do not exclude the need for a strong State in parts. In the introduction of the work New developmentalism - A national project of growth with social equity entitled “Why new developmentalism?”, written by Sicsú et al., the role of the State in the economy appears:

			Without a strong State, monopolies tend to establish themselves, bringing to the entrepreneurs the sensation of an easy profit and disrespect for the need to reduce prices and improve the quality of their production. Without a strong State, the market would be anemic, creating a situation in which entrepreneurs settle in and lose the revolutionary impetus for innovation, cost reduction and the quality of the goods they produce. Keynes estimated that the State would be able to arbitrate and stimulate competition and, in addition, to influence decisively on the most relevant economic variables, among them, unemployment and the distribution of income and wealth (Sicsú et al., 2005, p. XXXIX).

			Consequently, for new developmentalism, the model does not have to have a strong State with a weak market. Both the State and the market need to be strong. Since they would fulfill relatively different roles in the economy (Sicsú et al., 2005).

			New developmentalism, even with differences from classical developmentalism, still believes that the way to overcome underdevelopment, full employment and the reduction of inequalities lies in the expansion, integration and sophistication of the productive structure. This, however, can happen differently depending on each case. In the case of Brazil, a middle-income country, there is no more room for ISI and debt-financed investment-led growth strategy. An investment and export-led growth strategy is needed. The latter model has its advantages according to Bresser-Pereira:

			There are two major advantages of the export model over import substitution. Firstly, the market for the industries is not limited to the internal market. Second, if the country adopts this strategy, the economic authorities, which are making industrial policy in favor of their companies, have an efficiency criterion on which they can rely: only companies that are efficient enough to export will benefit from the industrial policy [...] (Bresser-Pereira, 2012, p. 47).

			In relation to the orthodox, new developmentalism would present, since its inception, much more criticism and divergence, one of them in relation to the concept of “macroeconomic stability”:

			In contrast to conventional orthodoxy, the differences are much deeper. First, while one is a development strategy, the other is a “kicking the ladder” strategy; it is a non-conspiratorial but effective strategy of disorganizing the national States of countries competing in the global arena with cheap labor force. There is a common point between the two perspectives: both new developmentalism and conventional orthodoxy are favorable to fiscal equilibrium, but the motivation is different [....]. The disagreement between the new developmentalism and conventional orthodoxy begins with the definition of macroeconomic stability. Unlike conventional orthodoxy, which is concerned only with inflation and fiscal balance, new developmentalism is also concerned with the equilibrium in balance of payments, and reasonable full employment (Bresser-Pereira, 2004, p. 3).

			In orthodoxy, the role of the State in the peripheral countries is minimal due to association with the international bourgeoisie. In the new developmentalism, the State resumes its protagonism and expands the concern with macroeconomic stability with the constant monitoring of the five macroeconomic prices: the exchange rate, the interest rate, the wage rate, the inflation rate, the profit rate. In addition, of course, the State is concerned with the reduction of social inequalities.

			6. Disagreements between the two currents of neo-developmentalism

			Bastos (2012) defends social developmentalism by accusing new developmentalism with breaking with the centrality of Latin American structuralism. In the author’s view, new developmentalism believes in the ability of the private sector to lead development through efficient market allocation. It would be enough for the State to control the five macroeconomic prices. In his words:

			According to Bresser-Pereira (2012), the central argument of the export developmentalism of the private sector is that, in contemporary Brazil, companies would already have sufficient technological capacity and financial resources to invest in industrial sectors with high technological intensity for the foreign market. The emphasis of classical structuralism, firstly, on the direct intervention of the State, secondly, on the integration and diversification of the domestic market as the primary source of growth, would be antiquated. Thus, the fundamental action of the State would be to ensure correct macroeconomic prices (interest and exchange, above all). It can be said that this developmental trend shares with neoliberalism, in a minor tone, the valorization of the private sector and exports as engines of growth and the devaluation of the role of the State as banker and investor, although it does not devalue the role of the State as a driver development strategy (Bastos, 2012, p. 789).

				

			For Bastos (2012), the limitation of the State created by new developmentalism, which focuses more on its role as administrator of macroeconomic prices, is a political option. It occurs because of the export-led growth strategy given the lack of a deeper formulation on the importance of developing the domestic market via an investment and wage-led growth strategy. Morais and Saad-Filho (2011) agree with Bastos’s Statement:

			The great missing point in the new-developmentalist literature is the emphasis on the expansion of the domestic market, one of the most notable pillars of ECLAC structuralism. This absence is offset by the emphasis on foreign trade and international competitiveness. This approach approximates the new developmentalism of neo-structuralist thinking present in the ECLAC literature in the 1990s, being justified by the emergence of a new technological revolution and globalization (Morais and Saad-Filho, 2011, p. 515).

			Nevertheless, Bresser-Pereira (2016) rejects these criticisms by stating that this would be a misleading statement. The central objective of new developmentalism would be the fight against “inequality and injustice”, that is, the overcoming of underdevelopment. The best way to do this would be the investment and export-led growth strategy. For, only later, there is an appreciation of the minimum wage. Social developmentalism, in the author’s view, promoted economic populism by raising the minimum wage and keeping the exchange rate appreciated. This economic populism only increased the purchasing power of workers for a short period, but it did not remove Brazil from underdevelopment.

			Let’s look at the policies that distinguish social-developmentalism from the New developmentalism. First, the defense of a strategy based on wages, wage-led, rather than an export-led strategy. A wage-led strategy would solve the problem of insufficient demand and at the same time, it would reduce inequality, without the need to make the exchange rate competitive, that is, floating around the industrial equilibrium. [...] it is practically a closed model, insofar as a wage-led strategy can only work if the country protects its domestic market with high tariffs, or, in other words, adopts the import substitution industrialization model – something that makes sense for poor countries that are beginning their industrialization, but certainly not for the middle-income countries for which it is intended the New Developmentalism. Second, it assumes that a consistently competitive exchange rate promotes increased inequality, which, as we will see in the next paragraph, it is true in relation to profits, which must be satisfactory to motivate investment by firms, but false in relation to wages, since rentier revenues are also benefited in the short term. In fact, there is in social-developmentalism a high preference for immediate consumption that is highly detrimental to workers in the medium term (Bresser-Pereira, 2016, p. 247).

			From this statement, we note that new developmentalism assumes a concern with the long-term financial stability of workers. In addition to a concern with the five macroeconomic prices to establish an investment and export-led growth strategy. On the other hand, social developmentalism still believes in a greater loosening of macroeconomic prices, a more entrepreneurial State to generate an investment and wage-led growth strategy.

			7. Final remarks 

			The period of greatest economic and social development in Brazil in the 20th century was undoubtedly the period, to which the State was protagonist to planning, organizing and executing a project of sophistication, expansion and integration of the productive structure. The Brazilian market was too weak to carry out this project alone. This period, understood as “classical developmentalism”, came to its exhaustion and the end of its ability to respond to aspirations in a globalized and financially integrated environment. There was the option of growing via foreign savings.

			Thus, the Brazilian economy adhered to the orthodox current and begins to apply the policies of the Washington Consensus. This reduced the State’s capacity for action and advanced trade liberalization, privatization and financialization. This period meant the loss of participation in the manufacturing industry with deindustrialization, denationalization and “reprimarization” of the productive structure as well as the increase in unemployment and a drop in workers’ wages.

			After the FHC administration, the rise of the PT generated relative hope that this situation would change. In fact, part of the PT’s social policy signa-led that the State would take deeper action, at least in the fight against inequality. This mobilized a part of the intellectuals who understood that Brazil would show vestiges of a long cycle of social-developmentalism.

			Conversely, the adoption of “exchange rate populism” and the maintenance of the orthodox macroeconomic tripod only contributed to a “chicken flight” growth in Brazil. The deindustrialization, denationalization and “reprimarization” of the productive structure even intensified. This trend of quasi-stagnation of the Brazilian economy for more than 30 years, a stop-and-go type of growth, with an even worse characteristic, the reprimarization of the productive structure, worried some heterodox economists. They believed that it was necessary to adopt a long-term economic policy. Then, they found the new developmentalism. This proposes that the State neutralize the “Dutch disease” by establishing an agreement of the five macroeconomic prices (interest rates, exchange rates, wage rates, profit rates and inflation) for Brazil to take a different path away from the hands of rentiers. The model is investment and export-led growth strategy. Thus, managing to make the country break with underdevelopment by sophisticating the productive structure and fighting social inequality.

			Social developmentalism, on the other hand, continues to advocate a model of investment and wage-led growth strategy. Its theorists consider themselves the true heirs of Latin American structuralism whose main names were Celso Furtado and Raul Prebisch. After the governments of Lula and Dilma, many of their intellectuals made self-criticism in relation to the conduct of industrial policy and the control of macroeconomic prices, especially the exchange rate. They are perfecting a new macroeconomic matrix. There is an advance in theory, just as there is in new developmentalism.

			We truly believe that these two currents that make up the “neo-developmentalism”, although they present divergences and arise in different ways, have room to cooperate and dialogue. They have a deep capacity to oppose the orthodox project in Brazil. They deserve the attention of the scientific field with new studies and research efforts.
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NOTES

			
				
					1	Washington Consensus is a set of measures formulated in the late 1980s by economists from the World Bank’s IMF and the US Treasury founded by John Williamson that in the 1990s became the official policy of the IMF and its prescriptions.

				

				
					2	In a direct translation: Workers’ Party.

				

				
					3	It is important to emphasize that most jobs created were in the area of services, extractivism and lower value-added industry (Squeff, 2012).

				

				
					4	According to Bresser-Pereira (2016 and 2018), Dutch disease can be characterized when a country suffers from the long-term overvaluation of the exchange rate. This occurs because their commodities are benefiting from Ricardian rents and/or subject to price booms, so they can be exported with a profit at an exchange rate (industrial equilibrium) that is substantially more appreciated than the exchange rate necessary for companies of non-commodity goods. With the Dutch disease, the nominal or market exchange rate fluctuates around a lower balance, the current one, impeding or hindering the industrial sector to be competitive.
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Tabla 5. Modelos multinivel lineales con error aleatorio y pendiente constante

Ingresos (SD) Derechos 1D general
Variables nivel 1
Sexo (ref: varén) Mujer 0.0774% 0.0157%** 0.0308***
(0.0009) (0.0005) (0.0005)
Entorno (ref: urbano) Rural 0.1664* -0.0451%** 0.0606***
(0.0009) (0.0004) (0.0005)
Capital humano especifico  Antigiedad 0.0048*** 0.0058*** 0.0053***
(0.0001) (0.0000) (0.0000)
Experiencia prrevia 0.0005*** -0.0005%* -0.0000
(0.0000) (0.0000) (0.0000)
Ocupacion (ref: Trabajadores de la educacién 0.0247+** 0.0314%** 0.0281%**
profesionales y técnicos) 0002) 0.0017) 00013)
Funcionarios y directivos 0.17193*** 0.08657* 0.1029%**
(0.0030) (0.0015) (0.0018)
Oficinistas 0.0652%+* 0.0347*** 0.0153***
(0.0017) (0.0008) (0.0010)
Trabajadores industriales 0.14317 -0.097 4% .1202%**
et  opudontes (0.0016) (0.0008) (0.0010)
Comerciantes 0.1382%+* Q11977+ 0.1288***
(0.0019) (0.0010) (0.0011)
Operadores de transporte 0.0694%* 0.1139%* 0.0915%**
(0.0022) (0.0012) (0.0013)
Trabajadores en servicios 0.1926*** -0.0846*** .1386**
pesonls (0.0018) (0.0009) (0001)
Trabajadores en proteccion y {.1535%** 0.0150*** 0.0692**
ot (0.0039) (0.0020) (0.0023)
Trabajadores agropecuarios .2850%** -0.2129%* .2480%**
(0.0044) (0.0023) (0.0027)
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Table 6. Shares of the sectoral contribution to the gross output according to the source of change: Brazil, 2000-2014 and sub-periods

Changes Trade pattem Technology Total final demand Inventories  Gross output
changes
Variables A0 i i i Ay, i M Ac Mk Ag le Af As Mx
2000-2014
MHTM -18.59 -0.54 0.36 -0.04 0.21 -0.44 -2.10 5223  48.02 2.38 17.63 12026 0.87 100.00
MHT-S -10.14 -4.82 2.2 0.19 -0.07 -1.30 -14.59 3578 65.97  19.62 1058 131.95 0.09 100.00
HE-M -38.78 3954 7253 -2.87 -0.32 29.80 -36.86 19.25 3915 1674 4781 127.33 18.50 100.00
HI-S -6.49 -2.81 0.56 0.17 -0.10 252 10.19 5450 1719 1350 13.85 99.03 0.21 100.00
MH&HT -17.26 -3.53 392 -0.23 0.18 .02 -470 5362 41.19 6.82 1264 120.37 1.61 100.00
2000-2008
MHT-M -6.19 1.02 3.96 -0.03 0.30 4.66 1.37 2644 35.94 0.84 2473 87.94 6.21 100.00
MHT-S -12.57 -5.80 -1.67 -0.54 -0.24 -8.25 -41.89 3930 7982 1887 2193 159.92 219 100.00
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Table 3. Totals of the structural decomposition analysis for Brazil and Mexico, 2000-2014, and sub-periods

Unity of measure pp. %
Sources Trade pattern Technology Total final demand Invenfories Gross oufput
Variables A0 i i i Dy Dy M Ac M A9 e o Is Mx
MEXICO
Accumulated
2000-2014 5.89 3.09 A0 -0.18 0.83 -5.30 4.03 276 631 5.86 1478 50.71 -1.01 42.54
20002008 -5.02 2.86 -1.66 -0.26 -1.03 -5.81 4.33 17.43 5.67 2.93 1.45 33.48 -0.46 2652
20102014 043 071 0.13 -0.03 -0.08 -0.68 0.35 6.05 179 1.56 4.07 13.47 0.23 12.47
Yearly
20002014 0.31 -0.06 0.01 0.01 0.00 -0.06 0.21 1.66 0.77 0.56 0.48 3.46 -0.05 3.25
2000-2008 -0.50 0.04 0.05 -0.01 0.01 -0.01 0.43 m 0.67 0.40 0.87 3.04 -0.05 29
20102014 -0.08 0.04 0.00 0.04 0.03 0.1 0.07 175 0.43 0.54 0.42 3.14 -0.04 3.19
BRAZIL
Accumulated
20002014 -3.58 113 0.21 0.10 0.06 -1.07 -0.65 29.89 18.77 10.00 8.56 62.22 032 56.59
20002008 -1.62 0.39 0.48 0.1 0.09 0.12 1.29 10.63 6.46 3.81 8.33 2.3 143 30.22
20102014 -1.02 0.18 0.02 0.19 0.15 0.53 0.10 8.18 2.02 2.50 1.94 14.64 -0.30 13.75
Yearly
20002014 .19 -0.06 0.01 .01 0.00 -0.06 -0.03 1.60 0.74 0.54 0.4 3.34 -0.02 3.03
2000-2008 0.16 0.04 0.05 0.01 0.01 001 0.13 1.05 0.64 0.38 0.82 2.88 0.14 298
20102014 0.19 0.03 0.00 0.04 0.03 0.10 -0.02 1.55 0.38 0.47 0.37 278 -0.06 2.61

Source: own elaboration based on WIOT database.
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Table 5. Shares of the sectoral contribution to the gross output according to the source of change: Mexico, 2000-2014 and sub-periods

Changes Trade pattern Technology Total final demand Inventories  Gross output
changes
Variables AN i Ay Ay, Ay, Ay M Ac Ak Ag Ae A As Ax
2000-2014
MHT-M -25.02 -3.73 -5.61 -0.04 479 1417 13.27 32.01 1.06 1.06 98.70  138.82 1291 100.00
MHTS -0.50 3.35 0.79 -0.02 -0.52 2.02 -27.54 10313 1213 15.07 464 125.68 0.34 100.00
HI-M* 8450  21.65 14.69 032 1255 49.22 21.31 0.50 1.11 .99 J1.74 -83.12 28.10 100.00
HI-S 41.81 -6.32 203 4324 -1.35 33.54 -81.33 6144 707 l6.64 2243 107.68 1.1 100.00
MH&HT -46.37 -9.34 -9.90 1.58 -8.44 -26.10 6.25 4290 859 4.01 13201 187.51 -21.30 100.00
2000-2008
MHT-M 13102 2623 4761 0.27  -21.85  -101.97 31.56 8517 571 2.80 21251 306.18 4.75 100.00

TS -2.55 -3.38 -1.79 042 -1.05 -6.65 -1.82 106.56  10.06  11.75 1082 117.55 0.53 100.00
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Tabla 1. Ordenamiento de la vulnerabilidad relativa trimestral de la produccién de las diez actividades con
mayor valor bruto de la produccion

Rama 2020 2021

Tl 2 13 T4 Tl 2
4600 - Comercio al por menor 3 4 ] ] ] 4
4300 - Comercio al por mayor 2 2 2 4 3 6
5311 - Alquiler sin intermediacién de bienes raices 4 14 4 3 5 7
3361 - Fabricacién de automdviles y camiones 6 1 8 1 2 1
2361 - Edificacion residencial 13 6 5 6 7 3
3363 - Fabricacion de partes para vehiculos 5 3 9 12 2 5
aufomotores
4841 - Autotransporte de carga 10 7 6 7 10 13
3241 - Fabricacién de productos derivados del petréleo 1 5 3 2 4 2
y del carbén
2111 - Extraccién de petréleo y gas 7 9 10 8 15 14
2362 - Edificacion no residencial 28 1 14 9 12 1

Fuente: elaboracion propia con los resultados del modelo de vulnerabilidad.
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Ingresos (SD) Derechos 11D general
Variables nivel 2 peualif_rama 0.1680*** 0.3591*** 0.2637%**
(0.0217) (0.0326) (0.0233)
[EDPIB 0.1703* 0.42777%** 0.2997%*
(0.0877) (0.1322) (0.0944)
Variables nivel 3 pibpc_std 0.0094*** 0.0043*** 0.0068***
(0.0013) (0.0008) (0.0009)
exp 0.0435** 0.0770*** 0.0603***
(0.0043) (0.0028) (0.0031)
Constante 0.1219% 0.2497%** 0.1857%*
(0.0080) (0.0117) (0.0084)
Nimero de observaciones 1327 084 1327084 1327 084
Nomero de grupos nivel 2 143 143 143
(rama # afio)
Nomero de grupos nivel 3 4543 4543 4543
(entidad federativa # afio)
Wald chi2 (17) 80 512.29 155 476.11 106 689.79
Prob > chi2 0.000 0.000 0.000
Log likelihood -754076.16 133725.27 -71 639.16
LR test vs. linear model: chi2(2) 43 995.55 2.0e+05 93 269.87
Prob > chi2 0.000 0.000 0.000

Nota: errores estdndar entre paréntesis; *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
Fuente: elabroacion propia con datos de INEGFENOE (2006-2009).
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Tabla 3. Correlaciones bivariadas entre lus variables dependientes y las agregadas (nivel 2y 3)

Indice ingresos ~ Indice derechos 1D general  Pvalif_roma — IFD_rama pibpc_std

Indice derechos 0.2384

TD general 0.888 0.6583

Peualif_rama 0.1731 0.4345 0.3399

IED_rama 0.0066 0.0949 0.0401 -0.0382

pibpc_std 0.0287 0.0405 0.0414 0.0213 0.0019*

exportaciones 0.0294 0.1099 0.0749 -0.0363 0.0828 0.1654

Nota: * significativo al 90%. El resto de correlaciones bivariadas son significativas al 99%.
Fuente: elaboracion propia con dafos del INEGI y BANXICO 2006-2009.
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Table 1. WIOT industries of MH&HT according to OECD's classification

0ECD groups Industry Description WIOD

Medium-high Manufacturing (MHT-M) — Manufacture of chemicals and chemical products
Manufacture of electrical equipment
Manufacture of machinery and equipment n.e.c.
Manufacture of other transport equipment

Service (MHTSS) Publishing activities

Motion picture, video, and television program production,
sound recording and music publishing activities;
programming and broadcasting activities
Computer programming, consultancy, and related activities;
information service activities

High Manufacturing (HT-M)  Manufacture of basic pharmaceutical products and pharmaceutical preparations

Manufacture of computer, electronic and optical products

Services (HT-S)

Scientific research and development

Source: own elaboration based on Galindo-Rueda and Verger (2016) and Timmer et al. (2016).
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Tabla 3. Pardmetros de resiliencia estimados

Sector Ti Mes correspondiente  q(T%) ki
a7
11 - Agricultura, cri y explotacién de animales, - - - 0.287*
aprovechamiento forestal, pesca y caza
21 - Mineria 5 2020 octubre 0.021 0.269
22 - Generacion, transmisién y distribucin de energia 5 2020 octubre 0.040 0.242
eléctrica, suministro de agua y de gas por ductos al
consumidor final
23 - Construccion 1 2021 abril 0.078 0.147
31-33 - Industrias manufactureras 5 2020 octubre 0.009 0.819
43 - Comercio al por mayor 4 2020 septiembre 0.021 0.647
46 - Comercio al por menor 5 2020 octubre 0.035 0.453
48-49 - Transportes, correos y almacenamiento 7 2020 diciembre 0.210 0.120
51 - Informacién en medios masivos 6 2020 noviembre 0.095 0.136
52 - Senvicios financieros y de sequros - - - 0.287*
53 - Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes 7 2020 diciembre 0.058 0.194
muebles e infangibles
54 - Senvicios profesionales, cientificos y técnicos 7 2020 diciembre 0.151 0.133
55 - Corporativos - - - 0.287*
56 - Servicios de apoyo a los negocios y manejo de 6 2020 noviembre 0.114 0.064
residuos y desechos, y servicios de remediacion
61 - Senvicios educativos 4 2020 septiembre 0.088 0.245
62 - Senvicios de salud y de asistencia social 4 2020 septiembre 0.019 0.721
71 - Senvicios de esparcimiento culturales y deportivos, y 4 2020 septiembre 0.545 0.120

otros servicios recreativos

72 - Senicios de alojamiento temporal y de preparacion 5 2020 octubre 0.427 0.108
de alimentos y bebidas

81 - Otros servicios excepto actividades gubemamentales 4 2020 septiembre 0.101 0.169

93 - Actividades legislativas, gubernamentales, de
imparticién de justicia y de organismos internacionales y - - - 0.287*
extraterritoriales

Nota: * promedio de los sectores afectados inicialmente.
Fuente: elaboracion propic.
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Tabla 1. Incidencia media de los logros laborales asignados a las dimensiones del indice de trabajo decente,
por sexo (2006-2019)

Valores medios
Dimensiones Variables de la ENOF Indicadores* ~ Total H M
Blogue 1: Salario digno
Salario digno Salario mensual sobre la linea de bienestar Li, 0.31 0.338 0.264
(controla el tamaiio del hogar)
Bloque 2: Derechos laborales
Jornada laboral Jornada laboral adecuada (no excesiva) de L, 0.861 0.829 0913
acverdo con la LFT
Seguridad social Instituciones de salud publica Lis 0.540 0.529 0.557
(rédito para vivienda Lig 0.437 0.423 0.459
Sistema de pensiones Lis 0.446 0.434 0.466
Beneficios laborales Seguro de vida Lis 0.202 0.201 0.202
Seguro de gastos médicos privado Li; 0.036 0.037 0.034
Préstamos personales y/o caja de ahorro Lis 0.244 0.235 0.260
Beneficios familiares  Servicios de guarderia Lio 0.113 0.074 0.178
Tiempo para cvidados matemos o paternos Liso 0.105 0.072 0.159
Subocupacion No trabaja en condiciones de subocupacin Lin 0.944 0.934 0.961
Profeccién de derechos  Trabajando bajo un contrato escrito Lis 0.520 0.502 0.551
laborales
Estabilidad laboral Trabajando bajo un contrato escrito de Liss 0.429 0.414 0.453
cardcter indefinido
Respeto de derechos  Aguinaldo L 0.584 0.559 0.627
laborales
Vacaciones con goces de sueldo Liss 0.507 0.485 0.545

Nota: * todos los indicadores se corresponden con variables dicotémicas que toman valor 1 si el trabajador asalariado disfruta
del logro correspondiente y 0 en caso contrario.

Fuente: elaboracion propia con datos ENOE 2006-2019 (INEGI).
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HEM 722 1263 3631 084 054 2230 4.71 47.26 1855 512 746 6348 1371 100.00
HIS 835 280 236 041 0.36 1.21 -16.62 5306 2349 1296 311712068 550 100.00
MH&HT 580 -0.38 561 012 031 4.80 269 2947 31.00 262 2276 9186 6.46 100.00
2010-2014
MHFM 42903 2580 -66.53 127 1882 -20.63 48.47 33907 248 2155 10894 472.03 29.16 100.00
MHTS 205 0.74 1.01 1.36 0.66 377 0.29 1320 5295 1857 9.51 94.23 024 100.00
HEM 8353 2534 1598 -2.60 2.10 -9.86 -20.93 17435 4102 1378 3146 197.80 16.52 100.00
HIS 076 045 039 0.81 0.81 1.68 .73 435 650 1193 1319 7502 -1.29 100.00
MHEHT -89.94 185 997 0.66 47 -3.19 13.01 10408 2850  16.56 2363 17277 7.34 100.00

Note: each column sums 100% of the changes in the confributions of each secfor fo the total gross output.

Source: own elaboration based on WIOT database.
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Table 4. Sectoral share of contribution to gross output and growth rates: 2000-2014, 2000-2008, and 2010-2014

Country Mexico Brazil

Variable Contribution (p.p.) Share (%) Contribution (p.p.) Share (%)

Period 20002014  2000-2008 20102014 2000-2014 20002008  2010-2014 20002014 ~ 2000-2008  2010-2014 ~ 2000-2014 ~ 2000-2008  2010-2014
MHT-M 0.28 0.10 0.55 11.76 3.78 23.31 0.22 0.49 0.02 7.10 16.46 0.75
MHT-S 0.01 0.01 0.01 0.37 0.41 0.21 0.05 0.03 0.04 1.53 1.17 1.57
HT-M -0.06 .02 0.07 -2.32 0.76 .17 0.02 0.04 0.01 0.55 1.24 0.53
HTS 0.01 0.01 0.01 0.40 0.33 0.52 0.03 0.02 0.03 0.97 0.70 1.16
Total 2.39 2.65 2.38 10.21 3.76 21.27 3.03 2.98 2.61 10.15 19.57 4.01

Source: own elaboration based on WIOT database.
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Tabla 3. Participacion porcentual de trabajadores informdticos por nivel de formacion (aiio 2020)

Pais Secundario y Universitario Posgraduados Tofal
universitario incompleto completo

Argentina 54 37 9 100

Brasil 27 60 13 100

India 4 71 24 100

Estados Unidos 15 63 22 100

Fuente: elaboracion propia con base en datos de Stack Overflow.
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Tabla 2. Variables explicativas de los modelos multinivel

Nombre Descripcidn Media (desv. tipica)

Nivel 1 (individuos asalariados)

Sexo del trabajador Varén 0.612

Mujer 0.388

Ambito Rural 0.348

Urbano 0.652

Antigiedad Tiempo desde que empez6 la relacion con el actual empleador (en afios) 6.496
(7.880)

Experiencia previa Experiencia laboral potencial* menos antigiiedad en el puesto (en afios) 13.937
(12.426)

Ocupacion Trabajadores de la educacion 0.100

Funcionarios y directivos 0.063

Oficinistas 0.018

Trabajadores industriales artesanos y ayudantes 0.1

Comerciante 0.283

Operadores de fransporte 0.123

Trabajadores en servicios personales 0.060

Trabajadores en proteccion y vigilancia 0.171

Trabajadores agropecuarios 0.011

Nivel 2 (rama de actividad econémica- aiio)

Peualif_rama Porcentaje de personas cualificadas en la rama 0.280
(0.226)
led_rama Peso de la IED en el PIB sectorial 0.038
(0.047)
Nivel 3 (entidades federativas- aiio)
Pibpestd PIB per cdpita por entidades federativa (estandarizado) 0.020
(0.958)
Exportaciones Peso relativo de las exportaciones en el PIB de la entidad federativa 0.309
0318
Nom. observaciones 1327 084

Nota: * la experiencia potencial en el mercado de frabajo se calcula como la diferencia entre la edad en el momento de
|a entrevista y los afios de escolaridad mds 5.

Fuente: elaboracion propic.
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Tabla 4. Varianza de los términos de error en distintos niveles y Coeficiente de Particion
de Varianza (VPQ) correspondiente las variables de nivel 2 (rama) y 3 (enfidad

federativa)
Ingreso (SD) Derechos 1TD general
Nivel 2: rama (c2,) 0.0026 0.0063 0.0031
Nivel 3: entidad (2,) 0.0067 0.0029 0.0037
Nivel 1: individuo (c2.) 0.1810 0.0474 0.0646
Total 0.1902 0.0566 0.0714
P (2) 1.344 11.127 4.382
vpC (3) 3.529 5.081 5.158

Fuente: elaboracion propia con datos de INEGFENOE (2006-2009).
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Table 2. Sectoral share of gross output and growth rates: 2000-2014, 2000-2008, and 2010-2014

Years 2000 2008 2010 2014 20002014 2000-2008  2010-2014

Mexico

Variable Share Growth

MHT-M 11.62 10.83 10.59 10.20 -12.22 -6.75 -3.72
MHT-S 043 0.48 0.47 0.48 9.62 11.51 0.28
HI-M 5.89 5.37 5.01 4.89 -16.89 8.79 -2.33
HI-S 0.37 0.40 0.41 0.42 12.46 6.43 3.88
Brazil

Variable Share Growth

MHT-M 8.94 10.68 9.31 8.27 -1.43 19.54 -11.12
MHT-S 1.91 1.74 1.80 1.77 -1.22 9.03 -1.57
HI-M 1.98 1.81 1.59 1.47 -26.06 8.75 -8.05
HI-S 0.88 0.84 0.88 0.91 3.61 473 3.89

Source: own elaboration based on WIOT database.
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HEM* 32696 6310 6419 290 8767 21786 10.96 8105 535 2420 -380.35 -480.25 24.48 100.00

HES 8550 1208 443 7675 309 57.15 -163.26 89.79 .08 8.01 1748 12336 275 100.00
MH&HT -190.58 4054 -61.42 579 4609  -14227 1443 12145 646 9.68 29085  428.44 -10.02 100.00
2010-2014
MHEM 351 0.29 378 001 .73 275 10.25 2316 807 0.40 59.65 9128 179 100.00
MHTS -1.36 632 093 040 009 6.65 -10.43 10215 2758 23.33 1110 16411 1.03 100.00
HEM* 1741 8.81 -4.85 0.05 290 6.93 21.84 1768 046 304 4788 6196 26.68 100.00
HIS 882 34 083 049 031 -3.21 30.77 2939 815 27.92 1644 8189 .63 100.00
MH&HT 588 149 480 003 -L19 209 8.45 2481 938 7 59.64 9559 -12.01 100.00

Note: each column sums up 100% of the changes in the contributions of each sector to the fotal gross output; *since the contribution of this sector is negative, the effects should be interpreted in the opposite way.
Source: own elaboration based on WIOT database.
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Tabla 1. Sintesis de indicadores sobre las vias de extractivismo utilizadas

Via de extractivismo  Indicador Fuente de datos

Via precios-salarios Evolucién de los ingresos de las empresas netos de salarios (proxy de excedente ~ 0PSSI'y OFDE
bruto de explotacién).
Evolucién de salarios en délares. OFDE
Evolucion de la brecha salarial de los trabajadores informticos en Argentina Stack Overflow
respecto a India y Estados Unidos.

Via financiera Evolucion de la cantidad de empresas adquiridas con menos de cinco afios de Crunchbase
antigiedad desde su fundacién.

Via formacién Participacin de inscritos y graduados en carreras de pregrado sobre total de SPU

carreras informdticas.

Fuente: elaboracion propia.
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Tabla 2. Evolucion del salario anual mediano en délares del sector SSI

Pais 2017 2018 2019 2020
Argenting 21 893 24000 17760 17712
India 7341 9960 10495 10056
Estados Unidos 93 000 100 000 108 000 112000
Brecha porcentual con India (%) -66 59 41 43
Brecha porcentual con Estados Unidos (%) 325 317 508 532

Fuente: elaboracion propia con base en datos de Stack Overflow.
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Tabla 2. Prelacion de la vulnerabilidad de los puestos de trabajo de las diez actividades con el mayor
nimero de puestos de trabajo (datos frimestrales)

Rama 2020 2021

Tl 7 I3 T4 Tl 7
4600 - Comercio al por menor 1 1 1 1 1 1
5613 - Servicios de empleo 2 2 2 2 2 2
8141 - Hogares con empleados domésticos b 5 3 3 3 b
2361 - Edificacion residencial 13 4 8 9 8 3
6111 - Escuelas de educacion bdsica, media 19 34 9 10 13 17
y para necesidades especiales
2362 - Edificacin no residencial 15 12 12 8 11 11
4300 - Comercio al por mayor 4 3 4 4 4 7
484 - Autotransporte de carga 11 10 11 13 14 15
7225 - Sewvicios de preparacion de alimentos 9 b 5 5 5 9
y bebidas alcohdlicas y no alcohdlicas
1119 - Otros cultivos 3 13 14 12 9 4

Fuente: elaboracion propia con los resultados del modelo de vulnerabilidad.
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